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P R O L O G O 

Desde siempre ha existido una marcada confusión 

en los ámbitos legales de nuestro país, al equiparar los térmi

nos jurisdicción y competencia. Y es inquietante, ver q.ie a(m -

en nuestros días, no solamente el legislador ha equivocado ta-

les términos, sino que más aan, doctrinalmente, algunos estudi2 

sos del derecho también han confundido la significación de la -

facultad funcional "jurisdicción", con el requisito facultativo 

"competencia11 y viceversa. 

Todo ésto, se traduce a una confusión actual -

genéralizada entre quienes se hayan ligados al trato del dere

cho o de alguna manera están relacionados con él; siendo ya co

m(m escuchar como se habla de que un juzgador se declara incom

oetente oor no ser su 11 jurisdicci6n11
, entendiendo ésta como una 

extensión territorial, confundiendo más a6n al reccotor de dicha 

aberración, 

Desde luego la equivoca equiparación de la ju-

risdicción no sólo ha sido con la competencia territorial, sino 

que ha abarcado aspectos m~s relevantes, tanto de una como de -

otra, que nos han indicado la necesidad de proyectar a ambas -

con su exacta significación y conceptualización. 



;; A p T U L O 

DEl'INICION DE JURI SDI ::::roN y ANTE:EDENTES 

HISTORICOS DE LA MISMA 

El vo..::ublo 11 jurisrlic.:i6n11 deriva de la loGu-

ción latina 11 jurisdi...:ti.:.m11 que se tradu...:e en de....:ir -J ni:>strar El 

dere.::ho, Las raices "jus" (dere.oho) y "de.::ire" (de;;;ir o deo:la-

rar), precisamente se traduo:e en una signifi;;;a.::i6n etimológica -

de de.::ir o declarar el derecho. 

En el Derecho Romano se di6 un sentido más am 

plio a la palabra juris•Jic.::i6n, comprendiendo no s610 las funci~ 

nes del poder judicial, sino tambi~n lás del poder legislativo, 

considerando entonces que decir el derecho es reglamentar las r~ 

iacio~es sociales de los ~iudadanos, sea ~reando la regla, sea -

aplicando la. 

Y asi tenemos que entre los r8manos, los ma-

gistrados, no s6lo apli:aban la ley existente, sino que también 

su,.,lian las lagunas de la ley y más aún con sus "edictos" eran -

capaces de modificar la ley, :re¡¡ndo o ren0vando orác::ticamente -

las normas vigentes. 

Desde los tiempos más remotos, en la exiten-

~ia de la humanidad, 50 ha dado la difi.::ultad de! 2onservar y re E_ 

petar el derecho individual. Por lo que .::onsideramos que la man~ 

ra de tutelar los dere.:hos individuales, en las primeras é?Qcas, 

cstt.l'/.; =~ ..:.::;.::-;::;':) del :-::.~ ':~'.'.-~ ~.-:. ... ~i•.rin1n q1ie -.."'on~icleral.Ja vi.0J(1d0 ..::u d~ 

:ce . .:ho, aplit..:ando su propia fuerza, dándose dSi l.J. JUtJtut-:::la ,.., -

defensa privad,::i. 
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El prop6sito ele ésta tesj s, ha sido no sol.imen 

te diferenciar debida y estrictctmente a la jurisdicción de la 

competencia¡ sino más dltn, trat<lr a Jmbas con la relevancia j~ 

ridica que ,Jmerita.n, d1:=f'inlendo en todos ~;u<_; aspectos .1 l::.t fu~ 

ci6n juriscticcion,11 y a l.i competencia, corno dos entes ju:rfdi

cos sumamente inmort.:in tes, por tratarse respectivamente: de -

una función cst¿1tal; y rlel ~mbito en lJUe v~lidQmente se dcsemoe 

~an las funcio~cs cst<ltales. CJrdcterizándolas a fondo y lle

gando ~1 un estuctio profundo que permi t<l ~1 todos los interesado'-; 

en la 1nater'ia, entender en todd su m.:ignitud, t~nto jurisdicci6n 

como compcle:Yici.:1 y Jos -t~¡iectos inllercnLcs q•J.c 12nclc:rr....ln y que 

resultan ifldispcn•.;ab.les dnles de Lr'1L1r, empledr o necc~~it,1r -

de alguna ¡Je 01.Lv;. 
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Posteri:>rmente ..:orno conse..:uencia de ld vida -

colectiva, la·decisi6n de l:Js ..::onflictos suscitados, 0asa a ejeE_ 

Cicio de un tercero, que funge primero como árbitro y lue9::> ...:orna 

juez, .::onsiderandosele un 6rgano su?'?rior, Siendo ésta la apa.ri

.:i6n del Estado (aunque en forma embrionaria) y de la funci6n j!!_ 

risdicciona l. 

Es inrsortdntG ha.:er notar que este 5rganu de 

decisi6n, bas;J.ba su rcs.)llL.:i'Jn en lus t.:Jstumbres ·_) :lrá...:ti..:as im

perantes de la f'1o~i1: el tali~n, t~·~ ordalías, et~. Pr~:ti...:as -

que actualmente se Lonsiticran b<lrbctrds. Pvr lu que es .i1U1L'].1bL.~ 

que L...i <l...:t.ivid<l<l del jut.:z hd 'n'C:...:0did'J u. lil del lE:']islJ.G ;l'. 

i:;n adelante la tqtel:-i de: ln".> dere...:hJs indivi.-

duale~; qur~d,Jr~.i ..:onfiada a un (Jrg;:ino públL::'), l lum·.::se f:>ste rey, -

empercJ.dor o prín:.::ipe. Aún nos cn-.::0ntr¿m0s frenti:: a un -:ioder des

pótico que ro6ne en .sus manos t,Jdas las fun..:iJYl(!S d(::l :-iJdcr 1Ú-

blic~. 

soberania y ~·1Jn lü divisi6n ck D::Jd•.:r·~s, en el E';t.Jdo mud{:rnv, 

cuando se sus~~itd 10 t1p.Jri,.'i6n de lu fun,_:i·~n jurisUi.:~ional y se 

distingue y c:ontra.ponc el l<ls otras funciones cstc1tales (legisla

ci6n y admini•_;lrd:i.6n), <.1dquicre ...:ara.:teres pro¡ii.Js y deviene -

una fun,:-·:i fm i nd1:>~1t~:nd i.cn Lü y uroDia dl~ 1 E std1.L°). 

En el Dcre:_·ho R<)lllr.HlO la 0 i.urisdi . ..:tio 11 ~~l·a el 

poder de admini~;tr<Jr .iusti...:ia. L'JS !ll~imcros t.iemrus el magistra

do cnCLll.'UJ<lo J•: im~.irt:i1'l-:1 es j110z, sa-.~Prd1te y '·:)lc1ad0. !/-is re

yes a.l prin;;ipiu, los ....:~n"11llf;s clt.:s::u\~s y l·Js ~)retor.::s 1or Último, 

junto con otros fun,;irJnarios "!'ovlit-..:i.d L~s .:.is~ur<";H Li .JUl•i.sdi....:ti::.;. 

La :risi':; qite hizo dl .'1l'Ut:C.:~:n 12nt.~ramc.;nté ·:ú-
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blico e inició la actividad estatal, coincidió ~on la crisis de 

la romanidad, Acabándose asi el carácter voluntario y ryrivado -

de la jurisdicción que oor más de mil aqos ?erdur6 en Roma; ca~ 

siderándose ent~nces que aún sin la existencia o intervención -

del Estado, podia estarse en oresencia de una adecuada y funcio 

nal jurisdicción. 

Desde luego que este oaso a función estatal, 

se asumió en inter(,s de la .oaz, y fue una fina lid ad poli ti ca. -

En caso de ..::ontroversicl éntre pdter familiac se a::::udía 11 iit ius" 

o sea ante el magistrada y el demandante fue quien, inc:lusive -

usando la Fuerza obligó a la otra parte a :omoarec:er cJn él, 

salvo el caso en que presentara un garante vindex, quien se 

obligaba a garantizar la ~ompare:encia. 

Entre las facultades de los magistrados rom~ 

nos se distinguian tres diversas: el 11 im¡Jeriuin11 , la 11 jurisdi...:ti )" 

y el 11 imperium mixtwn11 que era la ..::o:nbina.,.;i6n entre las dos pr_! 

meras. 

a) El im?crium: daba al magistrado ol derecho 

de coerción, de ejecutar (ius gladii) y se referia por tanto, -

tambi(,n a la jurisdi•c:i6n penal. 

b) La jurisdi:tio: corresDOndia a la defini :i6n 

de las :::ontroversias juridi_;¿is y es ésta la fun.;i6n juric;di::~i'J

nal propiamente di2ha. A su vez, la juris<li~tio 2om~rcndía v0rias 

fa:..11ltades: la ius-edi....:cndi o dere.:-:ho de di~tar edL:tos; la ius-

ind1....:a.na1 o cwr·e.....:110 ue JUZY<.H' .Júr !Ji rnism'J l.01. .. LJ 2-1 p1·:.i.~1-:s0, sin 

cnvidr las pa.!'t(:S a.l ,J 1.l.::::. 

~) El im:~r·iurn mizttlrn: lffiCJ y~ lo r;;_~nifesta--

mos, era r.ire1;is¿:uHcntc] l:J _·ombina_·.i6n de las dos antt~ri(l1'es fa..:ul 

tad(-;S y por lo tanto, la fa~ult.3d c10l m,:igistr::1'1D rJ,_:: d1_:i....:i.tlir las 
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controversias y ejecutarlas por si mismo. 

Como resultante tenem~s que el maestro Eduard·:i 

Pallares 1 nos dice de jurisdi,22i6n: 

11 ••• Se ha::e referencia u los preto

res romanos que n~ s~lo fallab~n y 

tramitaban los jui ..:io s, sino ?Or me 

dio de sus edi~tos, <le:laraban el -

dere·.:ho, ésto es, tenic:rn una fun-

...:i.6n lcgislotiva, de lw que ah,.Jr.J. -

:.:are·.:.:en los tribunales." 

Sin emb<lrgv, ·1cnsamos que es relativ1 aseverar 

que actualmente los tribunales ....:arc.:cn de lJ. fun~i6n legislativa; 

muestra indis..::utible de lJ que de::irn:>s, f'".!5 -irf.!Cisa.mentc la juris-

pruden.::.:iu, que: n,) ,_:.:; ":tr<i ,:D'.>"l' que un.:t _:icrta m3nera de lc'.Jislar 

por parte de una. d.Ut:Orid.Jd JUdi2i.al 1 Obedc.:iendü CllJ a 'JU..-: n.-1 1,:>s 

posible afirmar que la fun.:i ")n h::gisl:J.ti Vd es ex~lu~~iva dc:l TJ Jder 

legislativ0, ni r.¡w: le> l Ui. - l'J!J jurisC.i.: i l) ~-~ 1 (_;f¡.]!'J'' l'mi '·:mnntr2 ~"l 

poder judi~:L1.L. yd que hJ.'/ o,.:a.siones en que las ...:[1maras legislati

vas .fungirán ..:orno gri.:m jU!'<ldo ¡ ~)•2ro ello serf1 motivo de un o.náli

sis m~s profund._), r~n l'i :-;u~esivo, .:u.ando hablem.Js del deslinde de~ 

1 as fttn'2ione s e: <3 ta t.J lr::. ~~. 

A la jurisdi....:._;i6n sG le han atribuid-:i tr~s ~)rin 

2. Jiwiti.-' 

(1) E. Pallares, Dcre~hJ PrJ.;~sal Civil, 9a. edi~i~n, editJrial 
!"1 ~rr(1 t ~~.A., f·ll~x"i :o 1~'21, ?{;~¡. 72. 
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1 • La notio: es la JO testad de ...:on::>.:er e 1 asU~ 

to sometido a su resolu2i6n; ~on:ede el dere:ho de dis~)ner que -

se )ra;tiquen tocas las •>ruebas y diligen;ias en~aminadas al es-

;lare:imiento d~ la verdad, a ilustrar el entendimiento e inteli

gen-'id del magistradJ sJbre l·Js ·mntos de hG...:ho y e.ir.:: ci.-:=r·= Ju i_U.::. 

los litigantes ;iresentan a su de;isi6n; ·c·Jmryrendiendo también el 

llamamiento a jui;io, de las ;ersonas que DUeden ser ~tiles >ara 

la re;ta arylica;i6n de la justi;ia, fa;ultad ;.>n.J;ida c:Jmo vo;a-

tio. En efe;to, en un sentido hist6ri:o 1 se integr6 la notio, ;or 

la vo;atio (facultad de ;itar a las ?artes o llamarlas a jui;io) 

y la ;oertio (potestad de ;onstre~ir a1' ;um;limiento del rito pr~ 

~esal~ En nuestro ~unto de vista, se ?uede 2onstrcñir al rito ?r2 

::esal ,a los llamados a jui;i·J (terceros ajenos al jui:io) o a los 

testigos, para la justa aplicad.6n del dere:ho, Dero ¡,-,uede a;asJ 

obligarse a alguna de las fldrtes a ,;om?are.:.:cr a JUi..:io? 

Para ella tendrem0s que a...:larar que .:-onstre~ir, 

no ne.:csariamcntc quiere: de .:ir usar la fuerza. Y debcm)s m~n...:i:J-

nar que 2oertio no es lo mismo que exse=utio; esto es, la manera 

de ~onstre~ir a alguna d2 las ~artes a 2omoare~er en jui=io es m~ 

diante alguna m8dida de :Jer;i6n, (a;er;ibimicnto), que no debe-

mos de .:=onfundir .;on los a..::tvs de eje...:u...:ión, en donde si a~are.::e 

propiamente di2ho el uso de la fuerza; o ~on las medidas 2~rre2ti 

vas ~orno la presentación judi2ial, que si ?Uede a?licarse a test~ 

el mandato judi..:.:ial, no f)Udicndo anli.:arse a2tualmentc a las ,d.r

tes, ...:JmJ se pra...:ti..::aba en el J.ntiguo Dere::ho R.Jmano, en donde -

usando la fuerza el demandante 11resentaba a su :vntra'.1arte a me-

nos que este Último ,Jresentara a su garante vindex, que garantiz~ 
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ro la .2ompare.:.;en2ia, ::orno ya lo men:::ionamos anteriormente 2 . 

Para concluir, diremos que la notio es en si 

2. La judi tia: que es la fa~ultad áe Juzgar 

o decidir la .~ontrvversia mediante la aolL;aci6n de la n1rma -

juridica al ..::aso :.::oncreto, E:n efe2to, la judi tia es la a ..:ti vi dad 

propiamente dL:ha de. ju1.gar, de erni tir la de-:i si6n del asunto 

~ontrovertido que le .fu(~ .:.Jnferido al juzgador :Jar.:i su solu...:i6n; 

y el juzgador lo hace atrdvÉs de su scnt!2r • ..:i.,_1, dt; ..:l.).l:ando el ·.:Jc

re·.::ho que corresp:)nde a ...:=ada uno ::i a?li:.:andole la pena en que ha 

in,,:::urrido. 

Lo que en ld rutio fue re ...:•Jl>tivo, aqui on lü 

JUditio e~ t:misor, ésto es, en L.t rutio 1~l JUf""!:?. re..:ibe LL~'; 11r•-'tt~!:_ 

sienes, pruebas, alega..::iones de la.s partes, .su papel m5.s que Ja-

r~stablc.:eremJs ent::rn-..:es :ornJ :)untJ .final de 

la fl')tiu y principio ele la JU.di ti 1J, ?re :.:i samen t12 el Dutu que -..:i

ta tl las ;:;0rtL·.<..: ;JU':J Ji!' scnt,::n-:i::t, y,_i qur:: os enton...:c~3 ..:u.2=nd0 '21 

juez se .:.:o;i . ..:entr.:i, me,odita y 1.i.J...:ide s-:.mr·~ lct ...:untr~:V•..:f·'..J.i.a '} .::r. bJ 

se a un anS.lisi.s s·Jhrc lo :n·o;)or~·ionaclo :Jor Lis fi.:irtcs, lo re :i

bido duran tt! 1.:i e t.::ipa qul...,_ fue re :cpt,)r, pilrc.1 ::.ihora _·omuni ~·ar el 

sor. 

IL.iy t':n la do..:trin.J, ,.,:;ini .. >ne,:. d·~ <..!Ut.Jl'O'; 'llt'~ 

.2'onsiderdn cp.tc• i.:'\ JUrisdi -·-L6n ~._,,:;da sin nt~<'?sidad Je que se: ll~ 
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gue al di ;tamen de la sentencia definitiva en un .caso determinddo, 

ésto es, sostienen que los ?roveidos que se toman durante el ?ro

...::edimient.J (l.iutos, i.ntc:rlo . ..:utJ-rirJ.s, c:t..:.) S'Jn ;r.:..:i::..J.mc=ntc: unQ. -

muestra de la función jurisdi.22ional. Además sostienen que exis-

tcn diversas formas de .....::on.:.:luir una _·ontroversia, sin nc.:esidad -

de llegar a la scnten-.:ia definitiva; y que éstas s;n: la. a.mistvsa 

.:.:omposi..:.:i6n mediante el 20nvenio, el desistimiento, et.::, .:.;onside

rando a é.stos, ::orno substitutivos de la JurisdL:c:i6n. 

Diferimos totalmente de esta orini6n, ya que -

los autos de trámite que ~;e toman durante el procedimiento, no a

tienden el fondo dc~l asunto, ·-.:orno la senten...::ia definitiva, y :-=:or 

lo tanto nu son a.:tos que de.:laren el dere.::ho de lris )artes y mu

-.::ho menos que atiendan a la s.nu..:i6n de la ..::ontroversia. Ahora, -

el he~ho de que un determinado asunto no con::luya hasta la resol!!; 

..:i6n definitiva, sea '.JOr desistimiento, sea ')Or a-:u.:?rd'.J de las -

~'artes, et..:. de ninguna manc.:rc.1 im,li..:a que; '.~G haya dado la ur1s

di..:~i6n, ~Jr el ..:antrario, los rnal llamados substitutiv~s de la -

jurisdi.:...:i6n, que tratan~1wJs a fondo más au,~lante, s6l:l s·Jn un i~ 

?edimento para que se µu2da llegar a la jurisdi..:..:i6n en t.)dd la -

extensión de la pdlabra¡ tratándose úni2~mcnte de formas determi

nadas de ~on.:lÜir .:.:on un ')ro..:esa v ;>rorrogarlo; y <le..:imos ~)rorrv

garlo, parque hay o..:asiones en que el desistimiento es únL..:am.:..:n.

te de la instan .:ia intentada, prorr09¿nd0 ld ..:untrvversia :x1r.:i --

. ..:uando se vuelvu a dc•mandctr: o en r~l ::aso de ...:elebrar un ....:onveni·J, 

tena~ Vi:Jc:-n .. ·i.:i. 01 mi<:_:mo; n.1 t~_;ni2ndo ninguna re:la:i6n estas fJr-

mas :on la jl1ri <:~cti. :.:i6n en si., -.:cima fun,.:i6n i:statal, -~abif.=ndo an9._ 

tar que la .:1sa JU~g~da, ~Dra~teristi:a de la jurisdi~~i~h, se --
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ausenta de las formas de ~on~luir lvs ~rJ2es8s, ya men~ionadas; 

en donde además los mismos hec:ilos que m::itivaron la controversia, 

son tratados en dos o más oc:asiones. 

3. La exse...:utio o imocrium. Es lo. f..J._·ultud -

de ejec:utar lo sentendado. 

Históri...:amcnte: 2ste innc:rium ::;:... \i,J ,.liviGü.lv 

en: mero, ~der de ha..:er efc:-:tivas las senten . ..:i.:is en las ...:a.usas 

en que re~~ayerc pcnt1 de muerte, mutila...:i·Jn J dt?sticrro; y 121 mix 

to que es el l).Jder de eje .. :utcJ.r la.s sentencj as rj L:tadas en 10s -

inferior ;1 las indi ::CJ.dns. 

La 1JsibilidJd de eju...:ut~r l~ rte:isi5t1 lomJda 

'.)or el jUl~Z a un ~uso ...:on...:rcto, es ~;in du(L1 un ...:J.r,~.:t~l' di•;tint.! 

vo del 6ruano est.:itwl en si, fa.:ultt.1tivo ÚHL;am~:?nte al mism:J, -

como resultado de la fun_·i6n ''Úbli-ca que r•.:ali;.a. 

nada al ._:¡150 2on~ret0 a bien la s~lu:i6n d1~ 11n~ situr1:i~n ·.;ntr·> 

vr.::r::i.cL.i, 11.) s6 lo :>Uede ser emi tiG.a ~.:.Jr :.u: J ucz, ~; inj L.imbi" n ;r 

un jurista, ya que J.mbos :)ucden di1r unll dc:.:isi.Jn ..:i t<ll :; .. ~tl.Jl si 

tu3.:::i6n; L1 dif0rc•n.:ii'l 0strih.J en liJ fucr::'3. 1uc tir;rir~ ':'J .. r.:i. las -

partes la <letermi.füL..:ión (h'!l _íur-'z. qnc_,. "'~ 11 vin . .:u1-:1tiv.111 , ·,Jm'J --

afirma el 1~aestro J'Jsé Bc:.....:erra B._.mtista.3
; Ja ol.:ilÍ'.jJt .. Jricdad de -

esta deterrnina . .::i6n ;1rovi12n0 del suj.::to que: la di .::ta y de hJs ~fe:: 

tos que produ-:r?. 
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es otra cosa que su im::ierium o exse..:utio 1 que le permi tú hacer 

efe2tiva la vinculación de su de2isi6n sobre las oartes, y no -

solamente esDe.:ul<ltiva, .:omv en el .:as.:> del jurista o ab")gado; -

;::ontando para ello ._:,Jn todos los medios de -.:oat..:.:i6n que la misma 

ley le ·-'n-cdc, ..,ara r0strible::cr el di:re.:.·h:-i vi0la.dJ 'J dr:s.:on:)·~i

do por alguna de las oartes y declarado en la sentencia (juditio). 

A Jesar de que d:i~trinariamente, la jurisdi ::

. ...:ián ha ..:ontado ::'Jn 2stas tres fun..:;i)nes (nuti'J, jwJiti:> y exse

.:-utio), hay un :JLmto de vista que .:inalizar al res!)e.~to y es el -

he.:ho de que a..:asJ «,n'.J c)e..:utar 1~1 de~:idid~', desvirtúa la juris

di.:....:i6n?, fJrmuldmos ·2sta Jregunta, ~nrquL" ..:recmos im·urtante la 

d.~:lara..:iJn del :rnnt-J l::n _ue~tL5n. Bn su m:Jrn~nLJ lliJiríl)S que la -

senten.::ia es el a..:to que ..::on...:entra la fun.:::i ~n jurisdi ~::ional del 

8stado
0 

(juditio) y "ºr lo tanto el 2onJcimiGnto de la verdad y -

el allegarse elementos jara mutivar una de ..:isi/1n (noti'J), así --=2 

me; el eje..:utar ·~l f"d.lo resne . ..:tiV'J, son fun..:irJnc~s ,·ir :ur1stan::ia

les que d·:: ningun,1 rn¿¡nt·~'-1 im--illr.::n el di _:ta.1:v'n el·• un,1 r-;cnter. :ia. 

Ah,)1\1 l>i·:n, el ..:ono-.:imi1.::nto ·-~e l.J .:ur1tr0v<.;irsia 

y ;:>retensiones de las pclrtes se puede .::onsiderür ne.::es¿,,rio 'Jara 

la emisi6n de uri.a 11 justa" rcs-:Jlu::iSn¡ pero la eje::u....::i!m dr~ esa -

resolu....::i6n, ¿será rc;."llmente ne....:esarict :)ara que ~t.u2Ua <l.Jrs.:: .::e:;! 

plcmentarse l:j jurisdi,~'2i6n? 

N5t1::.;c que hem<'JS hablad:J de 11 ~rJm·Jl(~mcntar~e 11 , 

en efe,..:t.J, la ausen,:ia d~; c~,¡<:-·u_·i.6n de una senten...:ia., no r:.ucd.e -

<l0svirlur.H' dt.: IL-i.l1d.',:.1. <.1.lgun.1 el que lJ. jt..<ri·~,-.~i::;L~·n Y<J. Sr:' }v1y1 rt2 

do '~rl. '..d J'C:S1..111J.:i:Ht mi.~ma; ~-;i.ri 1..>:!ibdl'J0, ·1 ~ 1Llfi::;1 _ _H._· :i';n r:=;~ Ul.1 -
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individuales y .::ole.::tivos de los oarti"ulares y :>or lo tanto es

t~ investida de "imperium", de c:oer:::ibilidad y ~oac:ci6n, u fin -

de hacer cwn~lir lo mandado ··i.)r el Estado, en un acto de snsti t~ 

~i6n de la actividLld de los p¿rti:ul~res. Teniendo un ...:ará...:ter -

reservadoa_!.a potestad del Estado de e je .utar lo dp :idid'J 1 -,Jr -

ser una fun-:i6n propia del mismo. 

Por lo que la exse ..:utiJ (::>o testad di; e je,.;u.tar 

·lo decidido), debe de ;:onsiderarse inherente a L:1s qtras dos 

atribu2iones de ld jurisJi .::i6n y ·,;mo :,)Jn')lcm.-.:11t0ria ck: L~s n:i2_ 

mas, ya que la sentcn . .:ia €mi ti da no tiene: un .:ará..;t¡;;r c~_;·x,_. -.:ul¿t!_ 

va, sino cfe~tivo, ?ºr tr~tarse d(.! una fun·..:i6n r~st,1t011. 

son cnton...:es en ~s~n...:ia, estas tres Las fun--

ciones de la jurisdi..,:,:i6n (nutio, juditio y exse·....:utio) y l~s (_~~;te 

el orden que debe seguir el juzgddor '.1.J.ra emi.tir un<l de.;isi6n --

justiJ y de ¿i,:uf'rd~; ,1 .la reulic.1<3.ri y ·)r(-:tensionr~s dt: L1s Ddrtes. 

A r."°c.:;,jr de clln, hdy OfJÍD.i:>nr.~s de ,)utorcs qtv~ 

ascgur.:in que ~:ucdc halx·r r::je ~·.1,.::i')n '."JI'C!v.i.:i. dl li tigi'J, ontrdt,Índ.:::, 

se de jui..:io.s ejc::·.:11tLvns, qtK ~ucnt .. .tn y se bas,: . .u1 0n un tít11lo de 

.;rédito que t:r~1c apareJél<la (~ Jc._:u.:i6n; nc¡.S')tros ll') som.Js de la 

misma idc,1, di rcrim')<..; de C>ll1Js en qw? si h1.en es ::ic~rt) itu.e e11. -

el juL:io c~j .. '._:ut:ivo ·:;~ d~!.:rt:td el ernb0rgo '•c1r,J I'•.::úli.f..(11·~·,: ,_.n ·.-::1 

momento <l1:il (!fft11l-JZ,Jmi0nto ,:i,1 d;~mand,:ido, no mr::ros .:.:icrt-:) es que -

no se trélt.l Lk: un.1 cjo_-u:.:'.'i6n en toda la cxu:nsi/Jn de la '.'a.labra, 

y,1 qw; a(tq,·~ l l 1. qw: ..-;i_~'V""..:. <)ar,1 !}üt'<::i.n tL::.J.r i.::l dGr:ud,), 1u':·d,ir~1 o::n -

dc:)J:.üto y :·'djlJ ;'L 'Ht\td.d) y !•;'~LJJ!l~ .. 1uil"Jd.!(l QC:L (j(:..'JS!.tdrl.J y -

de ni.ngund r:t<ttlt•r.J ,1 ~~ll c\i.s·~,J·;i :U1n; ·,uciú;ndo c.i::lr'.~C r;l :,l'..:o en rpe 

el dGm.J.nd(.\dü ...:1.1:11Dld ~un ~m. ubU.~J·L;i,~n, ,.:ubricncL1 'i\l ad:~ud;), ;-.:ir 
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lo que consiguientemente recoobraria aquell,J que sirvió de garan

tía Y que realmente nunca ~as6 a dominio del demandante. Desde -

luego hay ocasiones en que el demandante se ouede adjudi~ar lo -

embargado, LJ que se <lo hastct terminado el 8rocedimiento, )ero -

no antes, ':Or lo que ..-1 fin :::'11.~ .~ur::ntas, vemJs que t:Jmbi-:·n r:n -::·-:.t-1s 

juicios se res?eta el orden qu2 hemos estable~ido, a fin de que 

el juzgador pueda emitir su de.:isi6n; ésto es, el embarg) vicn·2 

a ser una medida nrovisional de asegurdmiento de lo reclamado y 

la verduderu e Je...:u:-j.Jn se dJ.l'Í.J. una vez que yu se hay.:.:. di ::::tado -

ld rcs0lu..::i6n definitiva, or12vio agotamientu de la ctaJJ. de ...:.::m..J

,~imiento del asunto. Por lo anteriormente expuesto, p1demos afiE_ 

mar que tamµo...:o en lJs llamad·.Js jui . .:i1.)S .:u.utclares, puede ...:0:1si

derarse que exista divers.1 orden de las funclones de lu jurisdi.:::, 

cl6n. 'en realidad -.:onsid•.:rain'Js que se trat.:i de mer.Js trámites a~ 

miuistrativas de los equivo~;.:idament0 llamddo~~ 11 jurisdL::.:i6n va--

lunt.:1ria11
1 que u nuestro ~)J.rc,:er, no son :Jtra -.:osa que fun,:iones 

administrativas en...::omencL1das y de~~c:rrollad.is Dor órganos judi .::i~ 

les. /JI ¡:: ¡;7,r_/ 
Así. tenem::> s que la juri sdL:::i6n se -:omoone de 

01"::mento.s esen::.:.i.1les y formules: 

a) La fa::ultad dc-.:isoria, do querer·, que se -

:;on..:.:entra en la sente:n·::i:J. 

b) LJ r~·L1lt,1d d0 :o8r;l6n, ~ader nara reali

zar su .sob,~rJ11L .... ; íllüS ¿-rn1:iliar:i~nte di _'ho, 1.::t p.)t(:st.:ld, irn?erium o 

poder. Quien ¡.)osee la .iurisc"!i .. .:..:.j{in, t:i.-:-:1K ld Frerrogativa de im

¡Jun•::1~ su v:il11ntaü S·)b1··~- .)tro.s. 



.::) Do..:um~ntad6n, 1'> actuado '>Or los 6rganos 

J'tci •:.ii.'·:'·'•tales debe tener fe .,Ública. 

No se ha tomado ._:omo un elemento esen:;ial, -

·;i.no c.nno una necesidad de la jurisdic::i6n, el ha.::er justi2ia, 

qur. s.itt duda su ....:onsidera\..'.ión ha sidv bien relativa, yu que:: h<.JY 

. quP 1.nmur c.,n cuenta que la finalidad de la jurisdi..::-..:L)n t~ene -

:.;u qrju1•n en un orin:-i'.Ji·J de jur;ti.:L1; rx:!ro no menos ün;Jortante 

.. .:s <¡!lP e.I .íuzgu<lor mc<lia.nte la noti.o se allc~ga los ~h:mento.s ne 

:c~Br ;u,_, t!Ue fundardn su :r.:'!salu-..:i6n y l"?SUltdU) d~ ell:) ~:;or. ,-_r(~ 

"'i .,:1mcnt0 l<ls ~_;c:utcncias, que mu....:has vc.:·es n:) siendo just..is, --

n a.:ordvs d. los elementos brine.LJ-:fos dlll'<ll'lt'2 121 nro·~f:!SO, aunque 

f1<1 rt 1'Jp j~n 1mc1 realid.J.d ¡uridi :a. iu·~t1. 

F'OIIMl\I,ES: 

a.) LLt 0xi.st0n2.i..a de un {Jrgano csn•2'"·ia.l ( ;uri.2_ 

>Jj inn;~l) disti.nto de los nt.:.':•s 6r0,::rnos que r?je:r..:itdn las rh~m5s 

iun iuncs del Estud·J, ~>or:J ..:un 'J.J'.Ü-'j1)n ind·::¡)endipnte. 

b) ruualciad de ld'; ')·.~rt··_;s, :-.ro..:~so du;n..:r{\ti. 

-..'U, crn instar lrildt~~r,·11 que 0r,").>i __ •it1 c:l fall·.). 

-.:) í 1rJ..:c:<limie11tv :,r,~e:Jtc1lil·..:!-'~(.!·J, ....::··rn .f:~·irmas 

1,redGtermi.naclas que g.1rcm ti. :1:n l;i lib1?rto.d ele l<.!S jiartt::'.~ y L1 -

1 r1dcpendcrt:-;i.d del JUO::Z. 

En t?fr:.~to, el ~1rgan0 '"·ono.::c:;do:c do. la .::vntr<J-

~)it_,r,:~n j1n·i s<lit_··~i.6n, ~;i¡¡o q1w )uede ~;··!r un (Jrg.Jno lC·Ji:::l-Jtivo 

u ·11.."imüd~ll'dl:ivv, t_il (111e l:n un mvmetllo dd 1.lo •::Jcrz-1 J:.tri~-:,!j :.:i'1n1 
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El maestro Briseño Sierra4 asegura: 

"El proceso democrático im::ilic:a a la jurisdicción 

y la acción y la reac,::i6n son necesarias para que 

haya jurisdL.:ci6n, de otra manera se estaria en -

presen....:ia de und f Jrma de inqui si .::.i.5n". 

Es cierto que se ne.:esite de la ac2i6n Dara 

ini.:iar un procedimient'.J y la reacción es la 1Ógi2a conse<~uen

~ia emitida por el demandado o pro~esado, ?ero no es pre~isa-

mente ne...:esaria p.:lra que se t)Ue<lu ddr la jurisdi.::.:i6n y nos e~ 

tamos refiriendo a un caso de rebeldía, en los cuales la ause~ 

cia de rea.::;.;i6n no impide de ninguna manera e 1 que se de la j}! 

risdi .::.:;i6n. 

En la· jurisdic~ión se requiere de una dcoc~ 

dencia funcional entre la pretensión y la prestación resoluti

va. Esto es, la resolu2ión del Juzgador va en función de las -

pretensiones de lus partes, quienes go.zan del derec:ho de igua_! 

dad durante el pr~E::edimiento, desembo..::andv en un fallü justo -

en cuanto a su adecuaci6n y .:oncordancia con el pro2eso. 

Asi mismo se requiere de un procedimiento -

preestablecido, En nuestra legislación, a fin de que las par-

tes puedan ..;onservar una igualdad democráti.:a, st: ha otorgado 

una garantia individua 1, ~onsagrada por el articulo 14 consti

tucional; que en lo conducente dice en su párrafo segundo: 

"Nadie ;)odrá ser Drivado de la vida, de la li-

bert,¡J o Je sus PrU')iedades, ¡:oo:.;csi·)ncs 0 der~ 

,:hu~;, sino rncdidnt:c~ .Jui~i\J seguidc.. a.ntc i..Js --

(-t) HuH1b.::rto Brisc:.":.J :.3ic:1'J',-1 1 ~cn::_·i1c.1 Pr:1_:C!s·.il, 1a. e;li.::i6n, v::il. 

11, c:ditoridl Pvrrúa, S.A., México 19G9, pás;. 232. 
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se cumplan las formalidades esenciales del pro 

cedimiento, conforme a las leyes expedidas 2on 

anterioridad al h0. :ho". 

En opini6n de algunc.s dUtores, este pre...:cµto 

constitucional es violodo, -~uando se trata de juzac..lr al Presi-

dente de la República por ejemplo, ye. que se faculta a las cli.mE 

ras Legisladoras para de.sempeHar esa funci6n; por lo que pien

san que se trata de un tribunal espe,:ial que no ::uenta con un -

previo establecimiento, lo que se tradu . .:e en un ·~)ro.-=:eso y 6rga

no inconstitucionales. 

A nuestro leal s,1bc.r y ·~ntendt::r, -...:on~idera

mos que m.Js l.Ji.cm estc.mos en presenr.:ia de un tribunal µreviclmen-

te esta.ble..::ido por el legisL)clor, puesto que estd .:unsiderado -

en un cuerpo legal, para estos c..:asos espe·::iales¡ pero que se e!! 

.::ontru.ba en la re0lidad ,jurídi-:..:a .~omo un supuc~to, listo d dde-

cuarse a una rcalidtJ.d ';resentc en el momcn to 11w~ fuerw rc(pieri

do; indept~nc.1ic:ntcmente d0 que se trate de un órgano lr.~gisl.:itivr_; 

Podemos <J.gregar que pol' lo que hac:c al pro;;~ 

dimiento prcc!stablecido, ·-:..ibe men._:ionar que el pro.:cso es c:ons~ 

cuen...:ia tle l.J. ac:.::ión que se: ejcrc:it.1 pJ.rJ. bus,::ar la JUrisdic.::ión. 

Y en reali<la<l lo que se busca es la sonten-.;ia o que se de.::lare 

el dered10. Siendo el proceso el c:Jnjunto de a:tos (p,\0 rea1iza 

.t 

lü propongJ.n espe~i.alm1e:nt1.:. 

Estn es, que el pr,) 1 
.. ::c:.;0 es indiferente a las 

partes, io1'molm<;11tc hablando, Y~l que lJ úni·...:o que bus:.:an es que 

se declare 0fcct:iv3 su f-·UL?tonsi6n, ~;i.n im;xJrta1• l'Cé\lmente los -
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medios que conduzcan a ese fin; sin embargo, como anteriormente 

se dijo, es vital no sólo la función del juzgador en el proceso 

a fin de guiarlo y conducirlo debidamente, sino t'"11bién impor-

tante resulta la actividad de las partes mismas en la aporta--

ci6n de los elementos necesarios nara demostrar su acción o 

reacción seg6.n se:! el caso y 3 justificar su ~retensi6n; ya 

que son emisoras en esta etapa, ante el 6rgano jurisdiccional, 

que es el receptor. 

Una vez que hemos analizado las funciones y -

elementos de la jurisdicción, estaremos en aoti tud de analizar 

las divers¿s definiciones que los dJ~trinarios han dado, sobre 

tan importante función esLlti1l. 

Así tenemos que para Gioseppe Chiove'da 5 , la -

jurisdicción es: 

"La función del E:stado que tiene por fin la 

actuación de la voluntad concreta de la ley 

mediante la sustitución oor la actividad de 

los 6rg.:111os r>(•bli.cos, de la actividad de los 

particul-1.res o de otros órgano~ públicos, -

sea al afirmar la existencia de la voluntad 

~e la ley, S;ea al hacerla prácticamente efec 

ti vaº. 

Chiovenda ha considerado que la función del 

Estado es sustituir a lo:; particulcires en las actividades que 

debiesen realizar s:i 1·1 voluntad de ld ley no fuP.se cumplida; 

ésto ~s. si Ql dcma.nd.Jdo se nicg.:i i::i er:.t:11e:Jdr L1 ...:usa rndleria 

del litigio o ,1 vcndc;rL1, p.i.r.-i con .-;n Dl'f_~l:iu pd'J?ir el crédito :il 

( 5) ChiovencL:., ci t.:ido '10~' CL1rlos Arell.J.no GarcicJ, Teoría General 
del Proceso, 13a. cclíci6n, editor:'..ül Porrú.·1,S.A •• México 19SO, 
pág. 3'12. 
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actor; entonces el juzgador efe~túa esos dos a2tos nara que se -

haga cumplida justicia. 

Nos oare-::e un tan to parcia lista la ¿..:ti tud 

que asume el maestro Shiovenda, ya que ha,:;e .:i.;.;are·..:er 111 a..:tor ..::o 

mo la parte que tiene la raz6n y que en vez de ha-.:er.se JUsti.:ia 

por porpia mano, acude a buscar en el 6rg.:i.no jurisdi2-.:ional, la 

sustitución que le brinda éste; dejando vedada la ou..:i6n <le que 

el demandado sea quien tenga la rJ.zJn, .::n .~uyo ;.1so, no se está 

sus ti tu yendo en ningún mom1~n to su actividad. 

En opinión de Ugo Roc.:o G: 

11 La jurisdi~..:i~n es la a~tividad ;Jn que el -

Estado, interviniendo a instüncia de los par

ticulares, procura la. realiza..:i6n de los i.nte 

reses protegidos por el derecho, que han )luc

dado i.ns,:;üisfc...:hos ~;or lu. LJ.ltJ. de ,_L_.;tua.:.:=i6n 

de la norma juridi.::a que los ¿impiJra". 

La norma juridi-...:.:i ·-S protc.....:to1"'11 y reguladora 

de las relaciones sostenidas ror los ti tuluros de intereses de

terminados y se en~uentra reservada en el campo jurídico, a fin 

de de.fin.ir en ...::J.:;0 Je .:.:Jnfli...::tJ, .....:uJ.l c~s su -..:c1r1·c,~t.::.i. inter:-n'et~ 

2i6n y tutólci. 

Se dan ocasiones en que no se encuentra una 

norma deterrnina<ld que regule exa.::twnente el ..:::aso ..:ontrov~rtido, 

pero ésto no quiere de....:ir que nu exist.J., ésto t~s, lu frJrma Juri 

dica, no se en\:::uentra 1..::odif'i...::(,_1da en un ·:u.erpo le:_rislativrJ, .~ro 

si en .::ambio se en.:uentru en el mundo del dere..:ho Y L.:omo derecho 

subjetivo, ,11 Cúill n:::i s·2 le ha dJ.Uo la objetiv)<L1d de un .::aso -

(6) Ro.>.:..J, ·J.t,1Jo ~or Eduardo Pallares, DL~..::ionario d·~ Derc::ho' 
Pro...::;;•3,11 .::ivil, 13:i.. edL::i6n, editorLll P0rr(1a,S.A., Méxi·.:.:o 
1 963, p~gs. 507 Y 509. 
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concreto, sin embargo, la norma existe y es deber del juzgador, 

encuadrar la misma y aryli~arla al caso 2ontrovertido. Es pre2i

samente esta labor la que desempeña el juzgador cuando se le ?r~ 

senta ·una la!Jllna de ley; dando origen con nosterioridad a la j_1:! 

risprudencia en un momento dado, después de la concordancia de -

la objetividad de esa normiJ subjetiva. Lo que se _Judicse :onsid2_ 

rar como una suplencia en la actividad del legislador, que no h~ 

bia objetivado la norma que se encontraba en el campo del dere-

cho subjetivo. 

Es ::.::onsiderada es ta dcfinL~i6n Ce Jurl sdi..: :ión 

de Ugo Ro ceo la mejor de todas, en opini6n del pro?io autor, sin 

embargo Eduardo Pallares7 no lo considera asi y =ritica tal defl 

nici6n, alegando que en ella no es~~ comprendida la jurisdi22i6n 

penal en la que actúa el Ministerio Público y no los particula-

res. Nosostros además de la observación que hace el maestro 

Pallares, agreuamos que en la defini~i!Jn dt; Ugo Ro.::.:o no se Dre

vee la oosibllidad de que el Estado ?Ueda f!Jngir .::amo Darte y 1) qUE· 

es más, se le excluye del olan0, al sostener que la jurisdicción 

se dá a instancia de particulares. 

Ahora bien, en nuestra ovini6n es relatiVJ 

que existan intereses insatisfechos por falta de a~tuaci6n de la 

norma j uríd L~a, y n·") s nare ..::e re la ti vo en base a que hay ocasio-

ne s en que no se en..:uudren 1.::>s intereses insatisfe..:::hos y menos -

a(m la apli.::a....::i6n de una norma determinada, en donde no existan 

tales interesf~S prote.gidn s, ...:1)mo ~:;e ria e 1 caso de :uand 1 se di-:::-

En Q{e,.:tv, t!Cm'.J:; vistJ l.J.Ut: <"i '""J!li:li-. .. :t>.) ~-s 9..'.::. 

nerador de la a.:tivicLd jurísdí-.:.:ionJ.l, i·.ero, ¿Qué o..:.:urre . .:uand') 
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no exista tal confli;to de intereses, o lo que es peor, 2uando -

una de las partes cree violado su derecho o desconocido por la -

otra, sin que ello sea una realidad jurídica? 

El Estado debe avocarse al conocimiento de la 

..... untroversia y de..;idir sobr2 la misma y el he.:ho de que absu121vo 

a la parte demandada, ¿ implica acaso que no se dió la jurisdic

ción ? 

En nuestra 0~1ini6n, desde luego que se da la 

jurisdicción, por lo que haced la declaración del derecho, que 

a6n no siendo favorable a la ?rctcr1si6n dol a2tor, ello no imDli 

ca que el juzgador no hayi1 he :ho una declaración que dirima el -

problema; sin ne..;esidad de haber aplicado la norma jurídica que 

según el a.....:tor um2araba sus intereses insatisfechos, ya que en -

ning6n mamen to se adecu6 nGrma alguna. al ~-:aso t;oncrct0 ¡ no en2a

jando nor lo oronto este .:aso c.iemplar en l<.i defini,::iJn que nJs 

propor..::ion¿i Ugo Ro .:-.:o. 

Reforzando nuestra o;üni~Jn, Mor tara 
8 

di ce: 

"La jurisdi..:: . .:ibn tiene por objeto la resolu.::i-.Sn de 

un confli2to entre voluntades subjetivas o entre -

normas objetivas; .:onfli-.:to que puede ser real o -

aparente". 

Ctlrnelutti9 se .1Jhiere ¿¡, la du....:trina tratli:.::i~ 
nal y afirma: 

11 L.:i jnrj sdi: ·ilJn r1 s Ll ;;rJtc-~st.J.d de anlicar las le

yes en los juL:ios ::ivilcs, pt?nales o ¿dministrat.!_ 

V;.)s, a cfe,.:to de Uc,.:idir las _·ucstioncs que en ellos 

se vr_• n ti 1..11111 • 

(8) Mortara, -~itado ~i·Jr E:dLk1rd:) F,1llilrf~·~, :)b • ..:it.Di :.._'i.)na:rio, 

''""s. )07 y 509 
(9) Carnelutti, .oitado -ur 8úuardo Pdllares, ob,.:it. Derecln, 

pág. T1 
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Afirma además que lo propio del a~to juris-

di=~ional, que realiza, es cJm?oner el litigio mediante el ~re

ceso o lo que es.igual, declarar el derecho de las uartes y ?O

ner fin a la ~uesti6n litigiosa. 

~outure 10 define a la juri sdi2:i6n como: 
11 F'un . ...;i6n p6blica, realizcJda p::ir 6rganos 

competentes del Estado, ~on las formas requeri

das ?Or la ley, en virtud de la ·cual, Dor a.oto 

de jui~io, se determind el dere~ho de las ~ar-

tes con el objeto áe dirimir sus .:onflictos y -

.:.::ontroversias de relevan,::ia jurldi..::a, mediante 

de.::isiones ..:on aut 1 Jridud de ..:osa juzgada, even

tualmente fac:tibles de eje..:uci6n." 

En esta áefinici6n se áestacan tres elemen-

tos que integran el acto jurisdiccional: 1) forma, integraáa -

por las pdrtes, jueces o tribunales y un :)ro..:edimiento. Lo que 

.::oin·..:ide .:on los elementos f:.irmales que estable,"2'im.os .:mterior-

mente¡ 2) contenido, áeterrninado por la existencia de un c:onfli: 

to que ha de ser decidiáo con fuerza de cosa juzgada; 3) funci6n, 

cuyo fin está dirigido a realizar valores (justi2ia, naz so.::ial, 

etc.) al que contribuye eficazmente la ;::osa juzgada :orno medb. 

Para J0sé Be·:err-:i Bautista 11 1 a jurisdi·:ci6n es: 

"La fa..::ultad de de~idir con fuerza vin..:ulativa 

o ara las partes, una determinada si tua,::i6n juri_ 

re a la obliga.tl)ríc:dad dl~ la ne...;is16n emitida, sin r;mbargo, vem:.Js 

(10) J. Eduardo C0uturc, ,;it3du en la En=i..:l)pedia Juridi~a 
"Omeba,93.(-:<}ir_:iéin, Tr)m·:) XVII, Edi•-..:ione!:; Argentina, Buenos -
Aires 19/8, r.Jg. >,2, 

( 11) Ob. cit. , n{\g. 5 
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también que no.expresa en esta definid6n, quien "uede tomar tal 

decisi6n. El maestro Becerra Bautista no ha ·creido necesario ex

presar a quien ,,orresppnde esa facultad y se justifi.::a "onsidera_'.! 

do que en la frase 11 fuerza vin_'Ulativa para las oartes'' se en..:uc.!! 

tra implícito q1;.e es un órgano estatal el que ?Osee dicha fa2ultad, 

ya que es todo el Estado, quien puede emitir una de~.:isión (;on --

fuerza vinculativa para las partes. Ahora bien, al hiiblar de par

tes, estamos hcJblanJ.o de sujc:tos ... x.Jntrovirtien<lo, que no )Udie1·on 

ajust?!' sus a.::tos v01unt.J.rL1mcntt~ '~t la norm0 1hstr .. E·ta, que ~.e C'_!! 

L"Uentra Gn el derecho subjetivo, :..:on un :ar~..::ter mcrdmentc Dotcn

cial pura su titul,Jr, nucs dÚn ::.:u.;mdo 1.e ,::Jnst(; que el obl:igado -

lo violab.:i y no lo resp,?tuba, no r:>Jdta obligarlo a que lo .::um~li~ 

raya obtener su rc: __ )nu.imiento, :-mes dr:o 1a de..::isi6n, al ha·:..:cr -

posible C?l respeto de un dere,:h.J, mc~diantc la a ... :tua.~·i6n de la s<t~ 

ci6n paten,:ial que tod<J norma debe tener. se .. :re:a un.:-. si tua_:i·.Sn -

juridi ~a nueva. 

Eslf~ 1:L.1so ld :-)1dcrn·.Js ejcrn:)lifi.::1r ..:'Jll 1 .. 1 o..:u1Tl_ 

<lo en l1JS JUi--·ios de: t•:.'1'mtn~1.:i~1n ~1c~ .:ontr<lto r.L: dl'l'l:t:,J.i:::icnt·:' en 

donde es .:l);,iún y p::>r gern~raliddd evidente, la termint:i :i{Jn en lu -

nal, p¿¡ra obli']dr al ·.:.:wn~lli.mic11to 'J i·.:;.~,JnJ..:ünicnt'J rl<~l dnre-:h·'J -

sustantivo" del arrt:.!nd,1dor y ~~obre tud:-i, do la ~·;.:.n.:ilJn ¡nten:.:ial -

de desahU'.:iar en este ~'.E>0, :::re.:indo una. si tucJ.:i.6n jurídi..:c1 nuevJ, 

(12) E. E; .:lu:t·Jnn, ::iL1do ·,or s. :;,111.u·,_;'.:, :_1b • . :it. DL;.;ionario., 
'~J. :,;07 
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y ~ontiene la facultad de juzgar, correlativa 

de la legisla.~i6n, o.Jrque ha de determinar en 

cada caso .:ual es el derecho y en que relaci6n 

se en·::uentra en el orden legal. 11 

En .:ierta forma tiene raz6n Eichmann al afiE 

mar que las fun.:iones jurisdi..:...:ional y legislativa, son ..:.Jrrela 

tivas, ya que al decidir una controversia, se a..;ude al ~uer~o -

legislativo correspondiente, a fin de fundar tal decisi6n; sin 

embargo, el autor deja en el olvido que tal norma juridica pue

de no estar ..:vJi.fL:::ada, lo que de ninguna manera impide al juz

gador realizar la actividad jurisdiccional y será ahora cuando 

tenga que llevar a cabo la suplencia de' la ley, es decir, ..::ubrir 

esa laguna legal, mediante la objetividad de la norma abstracta 

...:-orrespondiente, que aún sin estar en un cuerpo legislativo, -

existe en el mundo el derecho subjetivo. 

E 1 maes trv Lascdno 13 nos da una defini .::i6n -

de juri sdL:ci6n, diciendo que consiste en: 

"La a...:ti vi dad ..:on que el Es to.do ")rovee a la 

realizaci6n de la regla juridL:a, cuando 

existe un conflii..:to de intereses11 • 

Nos parece bastante genérL::a la defini.::i6n -

que nos da el maestro Las.:ano, de ju.I'isdi.:.:i6n, aunque también 

bastante acertada. 

siste en: 

En opini6n de Podetti 14 la jurisdicci6n con-

"El poder públLo que una rama del gobierno 

ejer::i ta, de ofi::io o a petici6n de intere-

(13) David Lascano, citado en la ob. cit. En::iclopedia, pág.543. 
(14) David Podetti, ídem. 
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sado, instruyendo un proceso p~rra exclarecer la 

verdad de los hechos que o.fectan al orden jurí

dico, actuando la ley en la sentencia y hacien

do que l\sta sea cumplida". 

Esta opinión es sumamente ampíia y bastante -

completa, a nuestro parecer. El autor abarca no sólo a los 

procesos civiles, sino también a los penales, al mencionar que 

tambi(,n de oficio pueden seguirse los procesos. Además el 

autor hace refcreY!cia a los elementos de la jurisdi.cci6n: la 

naturaleza. Jel 6ru.:ino y de la función; fines, impulso y forma 

de su ejercicio. 

E 1 maestro Ci pri.:mo G6mez 15 nos expresa su de 

finici6n de jurisdicci6n de la siguiente manera: 

11 La. ju1~isdicci6n es una función soberana del 

Estado, realizad<l. a tra.vés de una serie de -

actos que están proyectados o enc~1rninados a 

la solución de un litigio o controversia, me 

<liante la aplicaci6n de una ley general a 

ese caso concreto controvertido, para soluci~ 

narlo o dirimirlo''. 

Bdsta ahora nos hctn purE!cido si no <le 1 todo -

completas·, si swnamente dCerldd<.ls la r.i-:iyoria de las opiniones 

emitidas por los distintos autores que hemos citado a lo largo 

de este estudio, y de no ser por las críticas que el m~estro -

C-1rlO<" ,i\rnll-•110 r: rrcL.1
16 

noo:; pone de m 111i.fi0,~l:0 011 r;q '~in']u1ar 
modo ele v<~l' y conceptuar d ld ,jurisdicción, criticdn<lo en un -

unalisis 0xhaustivo las opiniones de los diversos autores que han 

(15) Cipl'i.dno G6mez 1 .. ira, cit<'ldo por Carlos /\rellano GarCÍil, 
Teorf,1 ccneral del Proceso, 1a. edición, editorial Porr6;:i, 
S.A., H6xico 1980, n~g. 3~6. 

(16) c. ,;rell.rno, ob. cil., pág. 3,¡3. 
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definidJ a la jurisdicci~n. 

Es así ..;.)m::> > Jr '?rin..:i Ji) de ...:uentas nos ha..:e 

notar un elemento en que ,3cos autores habían re,arad, y que es 

que la fun..;iSn jurisdi.:..:iJnal )Ueda ser desem")e iada nJ sJlamente 

00r un 6rgan3 estatal. 

Utro elemento, tal vez de mayor im·).Jrtan...:ia -

a nuestrJ muy ex..:lusiv) punto de vista es el que no sÓl.; se a'";l_!. 

quen normas generales y abstra...:tas en lu solu...:i5n de un litigio, 

sinu también individualizadas. 

A su Jesar, l~s desta...:ados 0ro~esalistas mexi 

..:anJs José ;astillo Larralaga y Rafael .de Pina 17 exoresan que: 

"La jurisdi...:.::i6n 'lUede definirse -..:omJ la a..:

tividad del Estado, cn..:aminada a la a::tua-

"ión del derecho objetivo mediante la aoli

.::ri..:i6n de la n >rma general al ..:aso .:on..:ret), 

De la al)li ..:a..:i )n de la nJrma general al ..;a-

sJ ..:.:.;n..:rcto, -,ucdi: dedu~·irse, a ve _·es, la -

ne.:esiddd de eJe....:utar el .:.·;ntenido de la d~ 

:lara:.:ión fJrmulada o.:ir el Juez, y ent;n-.:es, 

la a~·tividad JUrisdi.;_·i·)nal es n'.) S''Jlo de-

~laratJria, sino e¡e2utiva tambi~n''· 

8n fiUc5tra JJini~n. esta defini.:i6n es a_:ert~ 

da en -.:uantJ a qu0 es un~ a~tividad del Estado; sin embargo, el 

maestr.:> Arellan0Gnr.....:ia18 
n'-1 niensa l,J mism0 y _:rit1.::a esta defl:, 

ni_:i6n en .::uanto que nJ pre :::i <:.a qu,::: la a-.:tivida<l del Estad.) siue-

(17) .J, ;astiLl:J y F:. ,;,, hr.c1, ~b .. :it., 'Ctg. 59 
(18) .~arlos Ar<>lL1n:1 G., ;b, .cit., o:'ig. 344 
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da desarrollarse a través de l::is jue.::es :J indirectamente a tra

vés de los árbitr.,s. Diferimos totalmente en .::uant.> a esta )b-

serva.::i6n del maestro Arellan.>, ya que en nuestro 7unto de vis

ta, la jurisdi..:::2i.Sn es una .fun.:i·Sn estatal ¡ no T)Uede en.:omen-

darse o delegarse de ninguna manera en un narti-"Ular. P.)r lo -

que .::onsideramos .::arente de validez una a..:tividad estatal que -

no se reali2e por el mism.) estado, y nos reserVdffi.)S para tratar 

a fondo este tema de aparente sustitu.::i6n del 6rgdno jurisdi.::-

cional p~r un ?arti~ular, en su momento on~rtuno (sustitutivos 

de la Jurisdic.::i6n). 

Y continúa el maestro Arellan:J .::riti.oando e~ 

ta defini..:i6n de Castill·) Larra'íaga y De Pina, la falta de un -

"elemento diferencial"; est) es, que distinga la funci5n jur1s

di.::.::ional de la administrativa, ya que ambas constituyen la --

apli.::a.::i6n de la ley; además de existir en las dos, a~licaci5n 

del dere.::ho objetiv:i al caso .:::in.::reto, -,ero, s"ilo en la JUris-

di.::ci6n se aolica la norma jurfdi..:a a una situaci5n cJncreta en 

la que existen sujetos :Jn ))Osi..:iém de he..:h::is y de derechJ, 

Por tanto, en el concepto se ami te un elemento esenc:ial a la JU 

risdi.::.:i6n, que es la solu.:i6n a la .::intrJversia ¡Jlanteada, 

Pero nlgo que realmente n~s ?urc~e relevante 

y digno de darle toda la importan..:ia que merece, es sin lugar a 

dudas la critica que hace Arellane> Gar..:fa, resoect::i a los titu

lares de la jurisdL:ci6n, que no solamente deben limitarse al -

emitir su de~:isi)n, a apli.:ar n'Jrmas Jurfdi.....:us generales y abs

tra..;tas, pues también ..:abe la a')li . .::a...:i6n de normas juridi...:as i_!! 

dividualizudcJ.s, ...:om.J !)Ueden ser las ..::ontenidus en un ..: .. :>ntrat.J :J 

en un .:onvenia. 
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En efe oto, esta aryrec:iac:i6n del maestr;:i Arelli; 

no Garc:ia, no ha sido "ontemplada ?or ninguno de los autores que 

heu\Os tratado, y nos parec:e digno de relevancia, dada la veraoi-

dad de su argwnento; asi )Ues, las normas juridi2as individualiz~ 

das ..:ontenidas en un ....:ontrato o en un ..:onvenio, ?Uedcn ser a'1li::~ 

das para dirimir la controversia y en realidad, al fundar una re

soluci6n en lo contenido en esos do2umentos, (que no es otra 2osa 

que la voluntad de los ::ontratantes y que es totalmente válida en 

:uesti6n de "ontratos), se estarán aolicando normas individualizi; 

das. 

Ahora bien, hay que re2ordar que las n'.lrmas -

que impone un ~ontrato J ..:onvenio, sJn ·2iertamente las Ja~tadas 

por las partes y por lo tanto cuentan con una validez real; sin -

embargo, no hay que olvidar que esa relac:i6n .:ontra:tual, está -

protegida legalmente, a fin de evitar 2uestiones delic:tivas o si

tua..::iones legalmente nrohibidas, que se ')Udiesen -;-ia..:tar tan t' en 

..:ontratos, _·orno en los ;onvenios. 

Realmente no ...:reem.Js que sea este el -.mnto de 

vista desde donde deba verse el cará:ter general o individual de 

las normas jur1di...:tls; en realidad las normas siempre serán gencr~ 

les y su apli .. ·B . .:.-i6n ol ..:aso .:on.:reto será su individualiza..:iün, -

sin embargo, solamente fungirá individualizada µara ese ..::aso, y -

volverá al dercc:ho abstra:tQ, ;iara aplic:arse ::uando el caso lo r~ 

quiera; y las disposi:..::iones contenidas en los ...:ontratos o en lJs 

..::Jnvenius, s:.:m normac_~ b..1sti.d;1"-"· en lac; rcqLi.s '.J·~lH::rJh~s y que regí-

rfin las rela.:i ... 1nes de las p<lrtcs a fin de evitar im::.:revistos ante 

-.:ualquier situa...;ión; ~ero derivadas ¿\ fin de ~uentas, <le las n:>r

mas juridi .:as oeneru.les, que sJn las bases qu•.? em!:'lea al momentv 

de resolver el ~·asJ ..:: . .Jntravertido, el ¡uzgcJ.dor. 
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Ahora, transcribam,s la definici6n de juris

dicción, que nos da el maestro Arellano Gar.:ia19 , en la ~ual in 

cluye todos los elementos que a su ryarecer han olvidado l)s de

m~s autores al emitir sus diversas definiciones de jurisdi:ci6n; 

quedando de esta manera: 

"La jurisdi.:2i6n es el conjunto de atribuci~ 

nes que tiene el Estado, ryara ejer..::erlas Dor 

-:ondu...:to de alguno de sus órganos o D·Jr me-

dio de árbitros, ...:on a~li~a..::i6n de normas j~ 

ridicas generales e individualizadas, a los 

diversos actos y he.:h·os que se susciten con 

motivo del nlanteamiento de posi,..::iJnes .:.:on--

.:retas en controversia11 , 

Y la justifica con los siguientes argumentos: 

emplea la palabra atribuciones, :'or considerarlo genérico y que 

abar2a tanto dere2hos ~orno obliga~i)nes; nucs quien ejer..:e la -

fun...:i6n jurisdi,..::(:ional, no sÓl'.) tiene el dere...:ho de ha-..:erlJ, sino 

también la obliga...:ión de ai.::tucJ.r. Además alude .:i un ..:vr.junt1 ele -

atribuciones, por ..::ansiderar que no es un sólo a..::to jurisdi...:..::io

nal el que :._•omprende la fun-.:i6n en si, siuo que. se dan una se-

ríe de a:::tos a lo ldrgu <le to<l·J ~l Dro.:eso, medi...1ntc .:iutos, inte.r 

102utorias; et~. y Judien<lo su2eder que el Dro~es~ no llegue a -

la senten.:::ia definitiva, no oor ello se f)uede dc:.:ir que nJ hubo 

jurisdi2ci6n. 

8c;tamJs en t·Jtal desa.:uerdu -.:un el macstr .. J -

Arellano Gdr.:::i.a, r)or lo que ha.:::e a c~ste ÚltimJ nunto, ya que )J.-

ra nosotros n:.:> ')Ucde haber jurisdi:..:iSn, si no se llega a la se!} 

(19) ·::arlos Arellan0, Jb • .::it., nág. 346 
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tencia definitiva, que diga concretamente a quien de las ryartes 

asiste el derecho y DOr lo tanto Girima la controversia; siendo 

su ausencia, una falta de declaración del derecho ~recisamente, 

que es en esencia la función jurisdiccional. 

~ontinúa en su exolicaci'm el maestr.J Arell_e 

no Garcia, diciendo que el Estado es el titular de la función -

jurisdiccional; ?ero que adem~s es un todo social organizado j~ 

ridicamente en un ?ais determinado, y que divide sus atribucio

nes entre diferentes órganos. Y asi hay órganos que tienen en-

tre sus atribu~ivnes la fun.:i6n jurisdi2..:ional, desde un ?Unto 

de vista material, aunque desde un punto de vista formal, oert~ 

nezcan a un ooder legislativo o ejecutivo, diferente del judi-

cial; oor ese motivo no habla de jueces, sino de órganos del E~ 

tado;"lo que a nuestro parecer es bastante acertado; sin embar

go emoaña su buen criterio, al sostener que existe otro condu~

to para ejer~itar las atribu~iones jurisdi~~i~nalcs del Estad~, 

y que es el arbitraje, en el -.:ual oueden fungir c·Jmo árbitras, 

simples :)artL.::ularcs; lo que nJs ?are.:e t.) talmente err.Jne,J, 'Jd 

que ~onsideramos que la resolución de un narticular ~arece de -

tJda fueria vin..:ulativa, ~8mo lv expresara el maestr~ Be..:erra -

Bautista20
, y ~iendo la jurisdL:.:i6n una fun.::i6n estatal, no -

puede darse validez al árbitro :orno substitut0 del 6rgano juri2 

diccional. 

Arellano Garcia justifica haber em~leado el 

término "normas individual i.zadas 11 en su definición de jurisdi..:

ci6n, al asentar que en la función jurisdiccional no debe limi

tarse, ni se lim:i ta el órgano juris<lL:: . .:;ional a la apli..:a..:iJn de 

(20) José Becerra, 0b. :it., oág. 13· 
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normas generales; explicación que ya analizamos con antelación 

y refutamos tambi~n por parecernos impropio el hablar de apli

caci6n de normas individualizadas en la funci6n jurisdiccional. 

Y por 6.ltimo, explica que el desempeFio de 1,1 

función jurisdiccional tiene como causa determinante la existe~ 

cia de posiciones concretas de las partes, que pugnan entre si 

en una problemática de controversia o antagonismo, que deber.S -

ser resuelto por el órgano jurisdiccional. Y en efecto, estamos 

totalmente de acuerdo con esta apreciación del maestro Arellano, 

ya que es cierto que el elemento controversia o intereses anta

gónicos 5G<ln presupuesto para que la función juri~dicclonal pu~ 

da precisd111ente desempeñarse con la certidumbre de que se trata 

de esta función en si, ya que es un razgo distintivo ante las -

otras funciones cstat<lles. 

Una vez hecha una resef'ía de las diver.sas opini.2_ 

nes y conccplualizuciones de jurisdicción, de los diversos aut~ 

res citados a lo largo de este estudio y desarroll~ndo un análi 

sis de tales posiciones, estumos en aptitud de creclr un concep

to que contenga los elementos fundamentales de la función juri.:: 

diccional y que supla las deficiencias que hemos en con tr3do en 

las definiciones rt"K~Ylt,1cL1s; de tal m.:inerJ. que cOn'1idcrJ.mos a la 

jurisdicci6n como: 

!,a función soberana del Est.:ido, que ejercí ta 

a trav~s de ~us órganos, con sis tet1te en conocer un J. controversid 

decisión r1n~ diPimr1 L1 mi<;ntd 1 ~ed a.plic.:!ndo lJ.S riormas 0CY'1Cra1Cs 

al caso conc1·<?to, <;c,1 objetivrJrHlo el derecho ~·,ubjeti_vo; que con

lleve en <:;f., el1 el Cd'.~O de ~;er condcndtoriJ., la cjecuci6n de di

cha dechi6n, 



SUSTITUTIVOS DE LA JURISDI:;IQN, 

Haremos ahora un breve análisis de las figu-

. ras que err6neamente, a nuestro -:Jare:er, han sido llamadas "Sub~ 

ti tutiv-'Js de la jurisdi..:,.:i Sn 11
; y s:>n: 

a) Arbitraje. 

b) Transa::.:i~n . 

..:) :;.)n:il:'.a.:i Sn. 

d) C)nvenL>s judi.;iales. 

a) El arbitraje ) mejor di:h1 jui:io arbitral, 

está .:onsiderad·) en nuestra legisla.:ión, en el titulo o..:taV) de 

nuestro :;6digo de 1.'ro.;edimientos ;ivil~s y erróneamente se le ha 

denominad·o do:trinariamente .;amo un "S1bstitutiva de la jurisdi.= 

.:i6n"; en realidad .:reemos que debí 5 llamársele un "substitutivo 

del jwi.:i0 .:omún nor órgano estatal", ya que sunuestamente la i!:! 
risdi..:..:ión es atribu::i6n del arbitraje .,re..:isamente. Decim's ---

11 suíJuestamente" ?.Jrque de ninguna manera estam'Js de a...:uerd.J en -

que el árbitr:J ejerza jurisdi ~.::i5n, .;Jrn) lv verem:Js 1osteri.Jrlíle!! 

te. 

Muy a nuestro ~esar, el ¡ui.:i' arbitral está 

regulado oor nuestros .:Sdigos legislativos y asi tenem)s que el 

art. S09 del C'6digo de Pro.;edimientos ::iviles vigente, :>torga a 

las ?artes el dere..:h.1 de su jetar sus dife1en::ias a jui .;io arbi-

tral. 

•• \...:+.-. ' -- . ~ '- ._ - .. 
En o~ini5n del maestro Eduardo Pallares21

, el 

(21) E. ?allares, ob.~it. DL.:ia11ario, nág. 1\65 



ante los tribunales previamente establecidos D·Jr la ley. A su -

vez, los jue:es drbitros son ~arti.::ulares o ~ersonas mJrales que 

~ono.:.:en de un litigio, lo tramitan y resuelven, según l.J ..:Jnveni_ 

do ?Or las partes o de a.:uerd~ 2on las ~res~ri~.::iones legales. 

Por orin2ioi? de ~uentas, diremos que el árbi 

tr:i ?Uede ser una ?ers,.)na ...::>mún y ..:•Jrriente que P.Jr ..:onse .:uen.::ia, 

~are~e del conocimiento juridi20 y la ex~eriencia necesarios oa

ra ooder de...:idir una -::uesti5n de '1leno dere...:ho. Sin embarg·:>, 

~arnelutti 22 
S)stiene que es precisamente oJr su esoecial ex-oe-

rien.::ia en l<l materia de la -...:uesti5n en litigio, ·.:.Jr 18 que se -

prefiere la solu:...:ión pur medio de árbi tr.Js ¡ "":er.J .:abe se'1alar 

que lo que se requiere 'Jara juzgar es 'Jre,,:isamente es:J 11 saber 

juzgar" y l?s .Srganos jurisdiccionales estatales "ueden no ser -

espe~ialistas en las di versas materias de ...:entienda 1 'Jer·:J ')ara -

eso pre~isamente se valen de auxiliares ya previstos,. ::om.J son -

los peri tos. 

Además "abe hacer notar que a nuestro juici), 

el arbitraje care~e de un clement) sumamente im~Jrtante Jara que 

pueda considerarse· ..::orno fun...::i6n jurisdi::...-:ional, y éste es "la -

ejecu..:i6n"; en efe..:to, el arbitraje care..:e de la n.:>testad de ha

..:er efe-.:tivos sus laudos y iloi el art. 532 del ,;6digo de Pr:>..:edi_ 

mientas Ci~iles, sostiene que: 

"N<>tifL.:ado el laudJ, se :>asarán los aut:Js 

al juez ordinario Para su e je....:u...:i6n ••. 11 

Lo que nos demuestra que la eje~u~ión es aJe

na al ~rbitr~. Y asi nos ~omcnta al resDe~tJ M~xim1 ~astrJ23 : 

(22) Carnelntti, citad,1 ·:or Eduard:> Pallares, Jb, cit. Dere..:h:>, oág. g1. 
(23) M. Ca,;tn, ,:itado en la "b· cit. En..:i..:lnedia, ~ág. 543 
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"No oueden (Los árbitras) ta.n~o_:'.) o::rner en ej~ 

~u~i6n las praviden~ias que di..:taren si las -

;:>artes no las .::um·)len voluntariamente. En tal 

.:aso el interesado debe acudir ~on testimonio 

de laudo arbitral al iuez Jrdinari::> ..:omJeten-

te". 

Ahora el oroblema radi..:a en el trato que se 

de a este laudo "ºr oarte del juez ordinario .::orn-.etente, ést) -

es, se su~?ne que este últim~ se av>=ará a la eje2u.:iJn sin ma

yor trámite, "ero no hay que olvidar que las Jartes ~ueden ª'e

lar la res>lu..:i·~n • ..:orno .1reviene el mismo art. 632 infine, o in 

terponer el jui..:io de am?aro ..:Jnforme al art. '.035 del mismo n

denamiento, en donde puede alegarse un dcs..:ono..:irniento del j~i

..:io arbitral por parte del condenado, signifi..:ando ~ara éste -

una nueva op_:i6n ?ara invalidar lo actuado, dejando las ..:osas -

tal y 2om) se encontraban al vrin2inio. 

Chiovenda24 refuerza nuestra l"J.Jsi ... :i Sn al so~ 
tener que los árbitros ..:are..:en de jurisdi..:..:i5n, ya que su de..:i

si6n no es ejeGutiva. Y afirma que lo que los árbitras ha.:en es 

?reparar la mat~ria 16gi~a de la senten.:ia y las ~)ntr1versia~ 

antes que sim~lifL:arse, se .:Jmryli:..:an. 

No queriendo '>rofundizar en este terna, dado 

su enorme extensi.Sn, nos lirni tarem::is a ..:'Jn.;luir -..:'Jn la trans..:ri2 

.:i6n d~ las rrtzones que Las_.¿1n')25 -Jrqwnenta )ara ..:.:onsiderar que 

los árbitros no ejer-.:en ¡urisdi-.:_.i.Jn: 

(24) GiJse:o2e .::hiJvenda, "itadJ oJr Rafael de Pina y .::astill·) 
Larra1aga, .::ib . ..::it., -:iág. 93. 

(25) David Las~anJ, ibidem, 0~g. C8 
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1º Porque el Estadi considera la fun~i6n ju

risdi.::..:ional .::amo propia de su soberania y siendo asi no ouede 

ser ..:ompartida Por los Par ti ·..:ulares. 

2° Porque al reduc:ir la .nateria objet'.l de la 

a..:tividad de los árbitros, quita a éste todo ..:ará.::ter jurisdi.::

donal :iuesto que es la esen..:ia de la jurísdi.::.::i5n, ser amplia 

e ilimitada ..:amo la soberania de que emana. 

3º Porque n1 re:::ino.::e a los árbitr>s las f~ 

c:ultades o poderes indispensables para el ejer::i.::io de la fun-

..:i6n jurisdic..:ional. 

4° Porque ..:onsidera al arbitraje oomo un --

asunto. exi.:lusivamente ,)rivado, no admitiend:i en ningún m.Jmento 

..:ará.::ter públi•cO ni al árbitro ni a los a.::tos de éste. 

Asi tenemos oor lo tanto que el arbitraje 

impli::a una rcnun..:iu al ;on0-~imicnto de la .:ontroversia 'Jor la 

autoridad judi..::ial, ba.sada tal vez, en la cs.::asez de las garan

tías de la a<lmini r;tra...:i6n de justi :ia, ejer.::ida ~or. l)S magi~-

trados instituidos por el Estad:>. En realidad, en una organiza

..:i6n del servi::io 0úblico judidal que ..:uenta .::on jue.::es ..::om~e

tentes y honestos, la ,,onstitu,i6n de tribunales a..:oidentales -

de esta nat~raleza, es absolutamente inne..:esaria. Af8rtunadame~ 

te en nuestro sistema judi~ial, n)~a o ~así nula im0Jrtan2ia y 

aolica..:i6n se ha dado al juicio arbitral que a nuestr.J ounto de 

vista, debe r-x .:luirse <le nuestr)s -...:u,~r')as legislativ0is, ya 'lllA 

lo .:..:onsideranhJS il t<;dds tu,:es in_'Unstitu..;i')n<ll e indi.gn:) de ser 

..;cmsiderad:l :unu un ·;ub•3t i.tut iV0 de la jurisdL.:..:i6n. 

b) L<l tr .. lnsa...:..;i'>n. Es .:onsiderada 0Jr nucs-

tro .;6digo ,~ivil en su ,:irt. 29'14, -.:Jm::>: 
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"Un ..;.mtrato nor el .::ual las oartes hadénd~ 

se re~Í?r~~as ~on~c3iunes, terminan una ~o~ 

troversia ;iresente o nrevienen una futura 11 • 

Zanzu.::chi26 , ..;onsidera que si la transa::.::i6n 

tiene lugar antes de que se instaure el nro.oeso, es un verdade

ro y ;:>ropio substitutivo jurisdic:c:ional, si en .::ambio tiene lu

gar ::uando el pro.:eso está en mar.,ha: "lite pendente" es un mo

do de extin.::i6n del jui.:io. 

A este resrye~to, estamos en desa~uerdo .:::on -

el ..:itado autor, ya que ni en el orimero ni en el segundo de -

los .::asas se ha llegado a la etaoa de resolución de la .::ontro

versia, elemento fundamental nara que se ::onsidere que la fun

..:i6n jurisdi.::::ional se ha nresentado y el he.::ho de que se tran

se an~es de iniciar .::ontroversia, no quiere de..:ir que se esté -

substituyendo a la jurisdi.::.::i6n, sino que simole y sen.:illamen

te no ha ini.::iado ésta y di.:h0 a.:to anterior es totalmente aje

no a una función estatal (jurisdi.::..:ional). 

Ah ora bien e 1 segundo o:as.), en que se hay a -

ini.::iado el rro.:edimiento .:uando se oresente la transa.:.::ión, se 

está precisamente ante una forma anómala de terminar el nro::eso; 

que es sin duda muy distinto a substituir la función jurisdi.::.:i~ 

nal. 

~omo último argwnento, diremos que la tran-

sa.::::ión es un .::ontrato .::on.::ensual y ?arti.::ular, que nada tiene 

que ver ....:on una fun.:i6n jurisdi...: . ...:iondl JÚbli...:a . 

.:) La .:on.:ilia.:ión, es la avenen::ia que sin 

(26) Zanzu..:.::hi, .::itado ['Or José Be.::erra Bautista, ob . .::it., ;iág. 17 
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ne.:esidad de jui.:io de ninguna ~lase tiene lugar entre las 'ªE 
tes que disienten acer..oa de sus dere.::hos en un .::aso .::on~reto y 

de las .::uales una trata de entablar un oleit·J .::ontra la ·~tra. 

Como puede desprenderse de esta defini.:i6n, 

la ::on..oiliación es una avenencia a la que llegan las ~artes, -

algunas ve.:es exhortadas oor la autoridad que cono.::e del asun

to en cuestión, ~amo en LJs juicios laborales en los que hasta 

.::onstituye una etapa orevia al jui.:i~ mismo; ::>tras :-ior ~onsid~ 

rar de interés so~ial el avenimiento o ~on~ilia..;i6n de las PªE 

tes hasta antes de la sentencia, ..oomo ocurre en los juidos-ile 

divor.::io voluntario. 

El .::aso es que la ~oncilia..oión imrylica evi

tar al juzgador tener que de~ir el derecho de las ?artes y de

cidir la situación jurídica que orooiciara el debate, ya que -

ni siquiera se atiende al fondo del asunto, sim~lemente se ex

tingue o aparta el desa..ouerdo inicial, sin resultado alguno en 

~uanto a la5 ~retensiones de las Dartes. 

Micheli 27 nos di..oe que la .:onci liaci6n es: 

"La posibilidad de que el juez, aún sin di.otar 

sentencia sobre el .fondo de las demandas· de -

las ?artes, favorez.:a la comoosici6n de la -

controversia entre las partes mismas, de tal 

manera que el a~uerdo tenido por éstos ..oon -

o..-=asi.6n d<?l ~rL:es:>, l·J ha::e inútil11 • 

En efe.:to, .::on motivo de la com;x:isi~i6n que 

se da en ..-:aso de .;on..:iliaci.~n, resulta inútil La ..;:mtinua..;i5n 

( 27) Mi .::heli, idem. 
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del ?rocedimiento; nor lo que es notoriJ que se trata de una m~ 

nera de ~oncluir el juici·J, sin llegar al dictámen de senten:ia 

y nor consecuencia, se denota la ausencia de la jurisdicción y 

no se· le 7uede calificar como un sustitutivo de dicha funci~n. 

d} Los ;onvenios judi;iales. A éstos también 

se les ha llamado equivocadamente substitutivos de la jurisdic

ción, pero en realidad se trata de una forma de co.nnosici6n de -

los juicios, de una manera anormal de concluir un ?receso y de 

ninguna manera de una sustitución de jurisdi::ci6n. 

En princioio de ;uentas, los convenios que -

se celebran durante un Procedimiento sqn un acuerdo de volunta

des de las ?artes que han decidido finiquitar su controversia, 

mediante una composición, estableciendo la manera en que se re

girá su relación a partir de ese momento; y por el contrario la 

jurisdicción implica la existencia de un desacuerdo de volunta

des que las ?artes no han ~odido dirimir satisfactoriamente en 

forma voluntaria y que necesariamente requieren de la decisión 

de un 6rgano estatal. 

Concluyendo, podemos de~ir que ninguna de -

las figuras a :iue nos hemos referido, son "Substitutivos de la 

JurisdL:.::i6n11 , en realidad, no -:onsideramos que la jurisdL:~i6n 

tenga substitutivos. y -:>ensamos que la doctrina se equivoca al 

haber em~leado este término, ::iuesto que de lo que se trata ::·on 

exceoci6n del arbitraje es de formas anómalas de cJncluir el -

pro:edimiento, sin llegar en ningún m8mento a la jurisdi~ci6n 

en si. 

El caso del juicio arbitral es distinto, ya 

que se trata más bien de un~parente substitutivo del juicio co-
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m(m ante órganos jurisdL:~ionales estatales y de~imas apa:r;:ente, 

porque ya aclaramos que tam?o~o se le ryuede dar esta calidad al 

juido arbitral. 

Por lo tanto, consideramos que se trata de -

una equivocac:i6n de la doctrina y de nuestra legisladón, ya -

que la jurisdicción, dado que es una y úni~a, no admite substi

tutos como función estatal. 



CAPITULO II 

DESLINDE DE LAS FUNCIONES ESTATALES, 

Entendemos por función estatal, la actividad 

que el Estado realiza por medio de sus órganos, encaminada a 

cubrir sus diversas finalidades. 

La actividad del Estado, está integrada por 

todos aquellos actos que éste debe realizar en el cumplimie~ 

to de sus fines universales y particulares: la defensa de sí 

mismo y el mantenimiento de su existencia como persona juridi 

ca soberana; conservación y acrecentamiento de las relaciones 

sociales que sirven como base a una mayor unidad nacional; el 

mantenimiento de los ordenes jurídico y material; la realiza

ción de los actos necesarios albien comfin; la protección de -

sus miembros contra todo ataque exterior; etc, 

Toda esta actividad la realizará el Estado, -

a través del poder social o principio de autoridad, que es -

uno e indivisible, por lo que resultaría inexacto pensar en -

una división de poderes; en efecto, en principio el poder del 

Estado es uno, aunque exista diversidad de funciones. 

Lo que en realidad ocurre cuando se habla de 

un poder en particular: legislativo, ejecutivo o judicial, se 

quiere indicar como se manifiesta el poder del Estado para rea 

lizar sus fines y estaremos en presencia de competencias dis-

tintas, 

Asi tenemos que el 8stado separa su principio 

de autoridad en tres poderes, encargados de desdrrollar las d~ 

versas funciones estatales a fin de cubrir la totalidad de la 
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a:tividad que debe de realizar el Estado. Estos tres 'Xlderes -

son: 

1) Poder eje:utivo, realiza la fun:i6n admi

nistrativa o ejecutiva. 

2) Poder 10gislativo, realiz.a la .fun...:i·~n lt~

gislativa. 

3) Poder judicial, realiza la fun~i6n judi-

-.:ial o jurisdi.::.::ional. 

Esta separa2i6n vbede..::e desde luego a un --

prin..::ipio de dP.mo..::ra..::ia y en ...::ierta medida evita la sunrema2ia 

de algun:) de los tres '.)JderGs, al equi~1arcJrlos en un mismo ':lla

no o nivel jr~rárqui. ..:o, que im?ide la extralimi ta..:i6n de autori

dad por parte de 2ualquicra de ellos. Y asi ·,odemos ver que los 

tres P.Jderes r•culizan sus tres distintas funciones respe.:tivas, 

..::on mirJs al ~um·1Jinriento de sus fines;y que analizaremos en lo 

su...:esivo. 

;;i deslinde de las fun.::iones estatales se ha 

constituido en verdadera POlémi..:a ;:iara la doctrina. 

Este deslinde ha sido menos ne~esario que f!:_ 

.:il; y dt-..:.:i.!!h.J'::i (.tJ1-C :¡¡,_:nos nL! .. ::csariu, ;;arque en rcJ.lidcd las fun-

:..:"iones est<:!tales se h.Jn ,_:ombinado de tal manera que han .:::umpli

do con sus fin,i.lid~vles direc:tds, siendo realmente ésto lo rnás -

importante, ·_;i tu%1m·J~ 0n ~·ucnta que . .:orno anteriormente dijimos, 

el :xH1er d1·l ¡~ ,t:.Hl.1 ... -;·· l~'). • 1iY!11l'? f'Yi r:t1 H?Ft '1ivc:irc;i<],1<i Oe run 

..:iones; y rni,_·1Lt1',1'._; ld<_: fiti,,ili.cI.-1dcs '.;C .. ·umola.n, el C'.Jt:1blc~-~i.mic!!_ 

to de deslind.:: de fun .i,)11,!·_; tk:bier.J. n~::;ulL:i.r- innc-...:1~:.;.JriJ. Sin -

embargo, .'rt:c:1:1~l'.> qw~ no ~'3 así; ¡;,-;r t:l ..:Jntrario, el de<..>linde -

de fun...::io11L.:s que l.'Cdli'.~<111 los diver-:.:os •ndere-:; c~;tatales resul-
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ta bastante ne2esario e im~res..:indible, ?Odriamos de..:ir, ya que 

el fijar la esfera de limi taci6n en el a-.:tuar de determinado 6r 

gano, nos .:ondu..:e a garantizar la seguridad núbli...:a, ?.Jr 1-J que 

hace a una extralimita2i6n de fun2iones que intentase en oerju2:_ 

.::io -.:iudadano, determinado órgano estatal. 

Se ha c:>nsiderade> que los tribunales ( '.':iáer 

judicial) ejer.::en ·cierto c:ontrol sobre los otros noderes (eje.::~ 

tivo y legislativo) ~ar la arraigada oreen.::ia de que los áere-

..:hos individuales sólo µueden ser ,.,rc.itegidos p:Jl' la rama judi--

....:ial del yJbierno; más que nc1.d.J ~r·12cmJ s qu..; E: 1 ,;Ui ...:i..J de ,:¡,n_iJ.r::. 

es la justifi~a..:i6n inmediata a esta ..:reen~ia. 

Por l·J t<..UiL.i el poder judi..:ial vi..-::ne a ser -

una espe~ie de contrapeso de los poderes eJecutivv y legislati

vo. Pero en realidad, no hay ti!l suoremada de ninguno de 10s -

poderes estatales, ya que un réuimen oresidenc:i'1lista -::amo el -

nuestro, podria presU!)oner el imperialismo del poder eje~utivo, 

sin embargv no de jaria de ser una raz5n sumamente vaga; :-Jr su 

r>arte, si el ;)Oder legislativ'J es el que di~ta lns normas y l)s 

utr~s d8s ~?deres los en...:argudos de aoli...:ar <li...:has normas, és-

tos tienen que ser resry,onsables ante el ooder legislativo. Sin 

embargo no í?s asi y el ;rin-.:i·>i.J de seJara...:i~n de 'J:::ideres, va -

pre.:isamente -.:ontra la ..:on..:-entra...:i.Sn de p:::ideres. 

Ahora bien, no ha sido f~~il el deslinde de 

estas .fun...;i::mes estatales, ndr 10 que ~)rJ..:ederemos a tratar una 

a una di~has fun~iones y una vez debidamente definidas, podamos 

~ro..:eder a las ...:ara...:teristL . ..:ct~ distintivas y ...;.)m.:J ..:onse...:uen:ia 

deslinde de -.:ada una de ellas. 
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A) FUNCION ADMINISTRATIVA. 

La función administrativa es la forma en que 

el poder ejec:utivo realiza,ajustándose a la ley, los ac:tos mat~ 

riales y <::ulturales ne<:esarios ~ara el ?rogreso de la 2omunidad. 

Podemos hacerla ;;onsistir en el servi2iJ público, es de2ir en -

la a<:tividad 2on~reta que el Estado realiza, através de un >er

sonal competente, en2aminaaa a satisfac:er una ne2esidad del gr~ 

po social, ·en forma 2ontinua y uniforme, 

La administra2ión pública tiene un fundamen

to juridico constituido por leyes administrativas, tratando de 

regir un ~omportamiento en los sujetos de derecho, enlazando un 

a..::to 1..:oercitivo o sanción administrativa, a la ,,::ondu..:ta ..:ontra

ria, es de~ir al acto antijuridi~o administrativo. No debemos 

olvidar que el dere2ho administrativo es ~osterior al civil o 

penal y tiene más bien un cará2ter de derec:ho legislado que de 

dere..:hn consuetudinario; ésto es, no en~uentra su justifi~a..:i6n 

en la adecua2i6n a la realidad juridic:a del dere~ho que subjeti 

vamente siemore ha estado en el mundo del derec:ho y que oor 20~ 

tumbre lleg6 a aoli2arse desde tiemoos remotos, 2omo el <:aso de 

los dere<:hos civil y penal; sino que más bien, el administrati

vo en::uentrq su fundamento en las normas que se di2tan ~ara re

gular las rela<:iones de los oarticulares ·~on el Estado. 

La función administrativa se en::uentra a ~ªE 

go del ?Jder eje~utivo y su titular es el ?residente de lJs Es

tados Unidos Mexi2anos a nivel federal y los gobernadores de -

los diversos estados, a nivel loc:al. 

La función administrativa al igual que la j~ 
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di..:ial, .:mede valerse de la apli.:a..:i~n de sa.n·:iones .:.:orno la -;ri

va;i6n ;oa.::tiva de la propiedad 0 de la libertad, '>ara el formal 

::umplimiento de las normas preestablecidas en el derecho admini~ 

trativo. Y asi tenemos oJr ejemplo que la imposi::i5n de que ::ada 

individuJ que "Jer·..:iba una renta, deberá nagar ur. 1 ·:1 :1p~·'. 

::aso ::ontrario se harti. a::reed•Jr a una san-:i.5n .::oer-:i ti va SJbre -

su ~r~piedad o libertad. Y s6lo las·autJridades administrativas 

tienen ::Jmpeten::ia oara ha.::er efe.::tivas esas leyes¡ en este c:aso 

estaremos denotand; que existe una semejanza o in::lusive identi

dad sobre la función administrativa y la jurisdi::::ional, en cua~ 

to a a'>li::abilidad del dere::ho se refi~re. Sólo que en unos ::a-

S)S serán los órganos administrativos y en 0tr0s 10s tribunales 

judi::~ales los que aryliquen las sanci1nes. Sin embargo, la fun-

::ión administrativa no se limita al a;::ionar des::rito en el su-

'>Uesto que ante..:ede¡ y la "'m"etenda de l.Js 6rganos administra

tivos ::emprenderá también exoedir órdenes, ?Or ejemolo, o autori

zar li-en::ias en otr0s ::ases, et::. Lo que desde luego es nada -

equiparable a la fun::ión judi::ial y en donde la ::ara::teristi::a -

impuesta es la de::lara::i6n unilateral de la voluntad. Y el a::--

tuar en forma -:ontraria, violando órdenes o a::tuando sin la li-

...:en....:ia requerida, según sea el ~aso, serfi motivo de la apli . .::a--

::ión de la san::i6n ·;orres;>ondiente. 

No obstante, habrá ocasiones en que no sean -

s:uL·i\JnPs lns que t0ncr(rn q110 ª'lL:a.rse, sin:J más bien a..:tos 

;oer::i ti vos y ésto será cuando la conducta de 1 individuo no sea 

el m6vil oara la apli::a..:iSn de la medida ..:oer..:itiva. Ejemolifi-

~ando lo anterior, se dará el 2as) de que un edifi~iJ que esté a 

punto de derrumbarse, será motivo para 2vnstre1ir a sus sro?iet~ 
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ríos o moradores a deso.:uaar el inmueble, o el he.:ho de que un -

individuo sufra una enfermedad ..:ontagiosa y tenga que ser inter

nado a un hospital, está fuera de la esfera volitiva del o l.Js -

afe2tados directos, sin embargo, las medidas ...:oer..;itivas se a~li 

.:an, .;on una justifi.:a.:i6n legal en benefi.:b de lJs mismos afe~ 

tados y el resto de la comunidad desde un ~unto de vista entera

mente social. El 6rden jur1di.;J intr<Jduce una ex.::e112i6n a la re

gla de que las medidas .:oer-.:i ti vas s6lo se permiten c:<Jmo san.;io

nes. 

Lo anterior obedece a la división de la admi

nistración en dire.::ta e indire.;ta. En efe.:to, en la administra-

.;i6n directa, la conducta deseada es producida mediante la im~o

sici6n de obligaciones a ciertos órganos del Estado y no a parti 

.;ulares. Mientras que en la administradón indirecta, la conduc

ta se pretende d.c:l -~iuUdddn.J, im)Jnil:ndalc las Jbliga...:i·Jnes de -

un hac:er o no ha.:er determinados. De lo que dedmos que la fun-

.;i6n administrativa indire.:ta tiene el mismo carácter de la fun

ción judicial, mientras que la administra.:i6n directa tiene un -

...:ard..;ter diverso. Siendo más ex11i.:itos al resi_K:._·t.), <lir0:nJs que 

la fun..:i6n ctclministrativa dire .:ta es nquclla en que no riarti.::i-

pan los p¿i·ti..:ulares .::::Jm:J sujetos .:\~tivos, sino que más bien es 

el órgano estatal el que actúa -ire.;isamente oara el particular, 

que podemos llamar sujeto pasivo. No as1 en la indire.:ta, en la 

que el que ?<.lI'tL..:i:><l (!5 ..:l _;urL.i. .•J.L .. :r y '.i'J. ,:,..:Li·:~--~¿iG ·r· . .:~~t..:ir~-;. -

las ...:onse..:uen...:ias que "Jued1::n dar intc1·vcr._i~in .:::.l )r~pw; e~tJ.tul. 

B) FUN:ION L8GISLA'rIVf" 

La lcgisla.;i6n (le;¡is latio) del dere.::ho rJma 

no es la .::rea.::ión de leyes (le ges). 
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Por legisla..:i6n no se entiende la .creación del 

dere...;ho pre..;isamente, sino un asDe..:to es!°)e·..:ial de di.:::ha función, 

la ..:rea~i6n de nJrmas generales. Una ley ..:orno producto legisla

tivo, es esencialmente una norma general o un ..:.>m?lejo de tales 

órganos espe.::ifi.::os, éstJ es, ?or ~'Uer,;os legislativas. 

El sistema federal mexi.;ano imoli..:a la ooexi_!! 

tencia de leyes federales, estatales y muni.::ioales que se elabo

ran de a..:uerd:) a los ;:iro..:edimientos res?e..::tivos. La fun.::i6n le-

gislativa se refiere ;oncretamente a las eta·1as a trav6s de las 

cuales se elabaran las leyes federales Y. l:J·oales. Las etaoas que 

..:onllevan a la forma.::i6n de di..:has leyes, están debidamente esta 

ble.::idas en los artL:ulos 71 y 72 ..:onstitu..:i.Jnales. 81 ·..:::ingreso 

de. la 'unión es decir las ..:ámaras tant1 de rlioutados .::0ma de sen2_ 

dores, asi como las legislaturas locales, son los órganJs legis

lativos y por lo tanto ti tu lares resocmsables de la func::i5n le-

gislativa, es de..:ir los elaborad0res I'I'in-.::i::>ales de las leyes. -

Sin embargo, ..:u.be HcL.:er HJLd!' q,uc lJs artL..:ul,JS ·11 J ·¡2 ..:unsti t_I! 

cionales, ya mendonados, otorgan al Presidente de la Rep(ibli.::a 

(titular del poder eje.::utivo) .::ierta parti.::ipa.::i6n en la elabora 

.:::i6n de las leyes, es de..:ir, en el µro..::cso legislativo, s12a ini

..:iando; sea san..:ionando, nromulgando y publi·.::ando las leyes. No 

por ello debemos ·.::onsiderar que est5 invadiendo esferas de atri

bu:i Jnes, simplemente ~reemos que se trata en el caso de la ini-

?Or el ·XJder eje..:utiv'J; y en el :::aso de la san~:i6n, :>romulga...:ión 

y "JUbli...:a..:i.5n de una ley, ser.'J. ~0lamcnte la ~om~1lementa.;i':rn adrni 
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nistrativa que debe darse ne2esariamente ,ara la extensi5n de -

una ley, ésto es, oara que se haga públi2a la misma. La autori

za2i6n que emite el titular del poder ejecutivo viene a signif,!. 

car un cierto control de la multicitada extralimitación que se 

pudiese dar ?Or ?drte del poder legislativJ. 

Las etapas para la forma..:i5n de una ley sJn 

seis, de las cuales las tres ?rimeras corresponden al ~oder le

gislativo y las otras tres al ?oder e:ecutivo; y son: 

a} Iniciativa: oresenta..:i6n del nroye..:to de 

ley, ~or algún órgano legislativo, en reoresenta..:i6n del :iueblo, 

conociendo el Congreso de la Unión de este oroye..:to. La ..:ámara 

que conozca de él por ~rincioio de cuentas, se le denominará -

cámara de órigen y a la otra se le conocerá como ..:ámara reviso

ra. El ?Oder eje..:utivo excepcionalmente puede desemne1ar esta -

función. 

b} Discusión: corres,onde también al :ongre

so de la Unión, la di. s..:usión en torno al :>roye..:to de ley, nor -

parte de la cámura de origen ~>rimer&nente. 

e} Af>robad6n: una vez que se ha dis..:utido, 

viene la dprobaci6n_ total o ..,ar..:ial del :iroyecto de ley -,or Pª!: 

te de la cámara de origen. Que una vez ~ue ha agotado estas tres 

eta:oas, enVia el '1royccto de ley a la .~á.mara revis:Jra, que se -

en...:argará de llevar a ~;db:> las mi!;mas tres etaµas. Y si aí)rueba 

el proye..:to de ley, éste nasará al noder ejecutivo :iara que re~ 

lice lás tres últimas ctaods. 

d) San.:i'.m: es la a··rob,Li6n del ·,r Jyecto de 

ley ?Or oarte d~l ;>Jdcr (~je::utiv·). ?ero si n::J lo estimare dsi, 

...:uenta .:;Jn el dL~re-.:hv de vet·1; que .:on!Üste en devolverlo dl --
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~ongreso. Si en diez dias no fuera devuelto se 2onsiderará aor~ 

hado. 

e) Promulga2ión: más que una etapa, viene a -

ser una formalidad de la expresión de la san"ión, al in"luirse -

2r. 21 T)y2:t) d,-, ley, L1 frose fin:il: ""ubliquese y dése 21 c:·

bido .:::um?limiento". 

f) Publica2i6n: es el medio material de ~oner. 

en conocimiento del ~ueblo la existen<::ia de la nueva ley. Para -

ello se utiliza el diario oficial de la federación. En las enti

dades federativas se publican en la gaceta oficial del Estado. 

Históricamente podemos decir que cuando se -

concentraban todas las funciones del Estado en un monarca absol~ 

to, difi.:::ilmente podia fdrmarse una ~vrre~ta ~on.:::eptualiza2i6n -

de la legislación, "orno función distinta a las otras del Estado, 

espe~ialmente si las normas generales eran creadas nor la via -

.:::onsuetudinaria. El .:::on.:::epto moderno d~ legisla.:::i6n, surge pre.::! 

samente ._uanJ..;. .sC: ~re:dr;. r .. :.rm,::s ::;-:::ne!'J.les ")()r órganos estatales -

esoe~ificos, al lado o en lugar de la 2reaciSn consuetudinaria y 

tal fun<::i6n fue confiada a un órgano caracterizado como re.,rese!! 

tante del rueblo o de una clase de éste. 

La creación de normas generales DertenecE al 

cuerpo legislativo; sin embargo, esta regla se encuentra sujeta 

a ..::iertas excep..::iones, ~ues aunque usualmente se ha .:::~nsiderado 

cutivo judL:ial se considerará fun~i6n eje-:utiva o judicial (2a

rá..::ter formdl) en nuestrJ ::-unto de vista, :x~nsamos que se trata 

de funciones legislativas realizadas ~or el ooder ejecutivo o -

judi~ial, según sea el ..::aso. 
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La .:rea.:ión de nJrmas generales 'ºr '>arte de 

los poderes eje.:utivo y judi"ial, es solamente ;or via de ex"e;

.::i.Sn Y su tarea ti;L;a es .:rear n)rmas individualizadas sJbre la 

base de las generales ~readas "'Jr la legislaci'.m y ha ;er efecti-

vas las san.;iones estio;uladas 1Jr esas n.)rmas gel1erctl~s y Jl' ra,;r 

mas individualizadas. 

El -1der legislativo n'.lr una >arte y lJs ''.ld~ 

res eje.:utivo y judi.:ial >or la Jtra, s1lamente re>resentan dif~ 

rentes eta''ªS del ryro.:esJ •nr el :ual el 6rden juridi:o na.::ional 

es creadJ y a¿li :ado. 

;0mo ..:onse:.:uen:ia de lo anterior y t)da vez -

que el dere.:ho regula su >ra:>ia :rea.:i5n y a>li ;a.:iSn; la :rea-

.:i6n de n1rmas generales deben 0fP. :tuar•e de a:uerdo a '.ltras n:>_!:'. 

mas generales y >or lo tanto el or0.:eso legislativ .. , se divide en 

la .:rea.:iSn de normas generales dirigidas a l"Js sujetJs de dere

.::ho normando asi las rela:.:i mes humanas, que es .,roJiamente la -

legislac:iSn y la .::rea..:ión de normas generales que regulen éste -

pro.:eso legislativi. Firmando 'Jarte estas Últimas del :.:Jntenid'.l 

esen.::ial del sistema norma ti v J .::Jn:J ..:ido -.:orno 0 .::Jnsti tu.::i 5n11 • 

Per~ las nJrmas .;~ntenidas ry1r esta ~~nstitu

_:i6n, n) nc.;esariamente tienen que ser dirigidas al Srgan) legi~ 

lativv, sino que ?_uedcn ser dire . .:tamente ""ara lJs :.Jderes admini~ 

trativ.Js y judL . .:ial, det~rminanc.l·J así sus a~tJs. 

N'J hny ning(~n 'rd0n l~<Jal de un cstadJ ffi)der

tJ.) en el ...:udl lüs tribunales y las aut Jrida<les ad.ninistrativas -

queden ex :hlÍ(lJs <le la :rea. i6n de nJrmas JUr.idi..:::.1s generales, -

6sto es, de la a. tivida<l de legisl~r. ~in embargJ se ha sosteni

do que las J1'-.)rma~ jur'fdi .~dS gr~nt:l'J. lc:s l~manan bien '"1'.lr el Jrg.1no 



53 

llamad.:> 11 legislativo••, bien sobre la base de una autoriza..:i.Jn -

de éste a JtrJs 6rganJs (eje.::utivo y judi.::ial). Partiendo de 

esa base tenemos la onini5n de Kelsen28
, que n"s di·.::e que el ':2. 

der legislativo es: 

en parte dire..:tamente, en 'Jarte indire...:tamen-

te, a través de l)s 6rganos en que se delega 

la .::om':leten..:ia legislativa". 

Sin embargo hay que tomar en .::uen ta que la -

may0r1a de las .::onsti tu.::iones autJrizan al ~oder e je.::utivo a e~ 

"edir normas generales en lugar del 6rg~no legislativJ, sin --

autorizaoi~n de di.::h" 5rgam, dada en la f)r1M de una "ley citJ!'. 

gadora de fa..:ultadesº, ..:~ando se oresentan .::ir.::unstan;;ias es::>e

..'.!iales', ..::orno una guerra, .. ~:risis e.;on5mi.::a, et.::.; ..:orno lo men.::i~ 

namos ..:uando nos referimos a la eta?a de ini.;iativa en el nro~~ 

s:> legislativo. P0r su ~)arte el 'J::lder jucH..:ictl tdmbién está fa

,;ultado para ·1egis Lar, no s·Slo .::uando nulifi.::a leyes anti.::onst_!. 

tu.:ivnales, sino también .:uan<lv su d~....:isi.Jr1 a un ...:ctso _ ... rn....:r~t.; 

representa un precedente para la solución de otros similares, -

..:reando una norma general que se equipara a una ley pr" cedente 

del 6rgano legislativo. LCJ que .::onJoem·Js en nuestr0 orden juri

di.::o .:om::i jurispruden--.;ia. 

Siendo desde luego este .caso, la ex2enc:i6n y 

no la regla, en virtud de la 2Jnjun:i6n existente en el '"der -

estatal ..::·Jm0 ente Jrgáni...;o, úni..:o titular de la a...;t.Lviuau guue±:, 

na.mental. 

(28) Hans Kelsen. Te::>r1a Gener·al del Dere~ho y del EstadCJ, tra
du~:i6n de Eduardo Gar:ia Maynez, edi2i6n 311., , edit0rial 
UNAt1, M~xi~l 1979, ,ág. 3?0 
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P.)r ÚltimJ diremJs que en la medida en que -

el orden juridi.:o guarde silen.:io, .:rea una esfera de libertad 

individual legalmente orotegida, ~stJ es, si el orden juridi.:J 

no obliga a los individuJs determinada :ondu.:ta, legalmente son 

libres en su a.::tuar, no pudiendo ser obligados a .:Jndu.:irse de 

tal o .::ual manera. Lo que se ha :::Jno::ido en nuestro medi·J juri

di.:o .::omo la siguiente regla: "lo que no está prohibido, está -

'Jermi ti do". 

~· FUNCION JURISDI;;IONAL. 

Esta fun.:ión está en.:.)mendada a un:> de los 

poderes del Estado, llamado '>oder judi ;ial de la federa·..:ión. 

En el .:a;:iitulo que ante.:ede hemos formulado 

una definid6n de lo que es la jurisdi:::.::i6n, que nJdemJs .:onsi

derar ~orno la fun..:i6n jurisdi..:2ivnal en esen2ia, es de~ir, en -

. sentido estri.:to. Sin embargo, ahJra en este .:a?itulo tratarc-

mos di.:ha fun..:i6n en un sentido um~li:i, a manera de ubar .... c1r t:>

dos los a.::tos .:omorendidos en la fun.:i5n jurisdi.:.:ional. 

Si.endo mt!s 2on..::ret1s que sub je ti vos, l))demJs 

ha.:er .::Jnsistir la fun.;i6n jurisdi.:.:ional en dos a.:t:>s esen.:ia,! 

1. En .:ada :aso :on.:reto el tribunal establ~ 

.:ella exisL'\?n.:ia de un he:ho :alificad·J c'Jmo a:tJ antijurídico 

~ivil o cenal, ):>runa norma general a'"!li.::able al 1rooüo .::aso. 

2. El tribunal ordena una san;;i6n .:ivil o ·~ 

se. 

;;1 artL:ul'J 94 :1nstitu:ional ec;table..:e a -

quien ?ertene.:e la realiza.:i6n de la funci5n judi..:ial, que 
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.::orre a c:arg:> de: La Su,,rema .:orte de Justic:ia de la Na.::i6n; -

Tribunales de Cir.::uito, Colegiados y Unitarios; Juzgados de., Di!! 

trito; ésto es en materia federal. 8n materia lo::al: 81 Tribu-

nal Suoerfor de Justi::ia del Distrito Federal o de l:JS 'diversos 

estad )S, es el ·3rganJ máximJ y lJs tribur1c.1E:s lJ .:ct:i._,_.~ ;.;·_, 

dos al mismo. 

~uand;o es ineficaz la voluntad de lJs c..>rticu 

lares oara que sus intereses juridicos queden satisfechos, debe 

intervenir el 8stado a fin de resolver esos c-onflio:tos juridi-

.::os, toda vez que no está oermitida la autodefensa ni la defen

sa ;>rivada. 

En efe~to, la falta de satisfa~...:iJn de l~s in 

tereses amparados oor el derecho objetivo, .::rea un estado de in 

.::ertidumbre y de conflicto que es nerjudicial no sÓlo oara los 

parti~ulares, sino Jara la 2ole2tividad. 

Para algunos autores, la función jurisdiccio

nal es una sustitución del 8stado en la actividad de los ~arti-

2ulares, ~ara realizar los intereses ?rivados ?rotegidos )Or -

las normas juridicas, .::"nando han quedado insatisfechos. 

Siendo ésta una de las finalidades del 8stado 

sin que ello signifique que los bienes juridicos de los narti::!! 

lares pierden su naturaleza de intereses de derecho orivado. 

~abe a::larar que di::ha substitu::i6n debemos -

entenderla sus ti tu::i ~n de la definí ción de tal o cual si tuaci6n 

en la que las nartes a~re.:ian de distinto mQde> el derecho y es 

ne..:cs1rid la i.riL'.~rven . .:i'.'.m d,.:! un ~raan:J jurisdi...:.~i.Jnal que dcteE_ 

mine a quien ;1ertene.:e dL..:ho dr:rc . ..:h:J y :.:>r ,:;)nsiguiente quien -

lo ha transgredido. Entiéndase también ~orno el ejerci::io del -

im·"l•:iri.·'1 d0 l Rr, t.1do "ldr"1 1hl i nar al infr~ ..:-t0r que tranCJgrede el 
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que emitu la autoridad, al ..:uso .::on.::ret.J; es de-7ir, ..;,)ffi:J una -

sus ti tuci:Sn de la autodefensa, 'ara evitarla ''recisamente. Y no 

se debe entender como una sustitu..:i6n total de todos lJS a.:t JS 

que el afe..:tado debe realizar •-Jr ..:uenta "r:nia Gentr.o del ·>r:2_ 

.;eso, en atcn..;i.Jn .J. la ..:'.Jnvi :..:..::i6n que le .:::.)rres~Jnde desarr::i-

llar en el juzgadJr; ya que en ese :aso, es de2ir,en una sust! 

tuci6n tJtal P.>r oarte del Estado a la a..:tividad del -,arti..:u-

lar, aquel se .;;:,nver tiria en .,arte y juez a la vez y juzgaría 

en lugar de las ''artes y no sobre ellas, oomo debe ser. 

Uabr~ o.:asiones en que el Estado sustituya -

la a.:::tividad de lJs Jdrti::ularcs, no sÓlJ en la determina..:i6n 

de a quien certcne..:e el dere.:h.o subjetivJ en litigiJ; sin> que 

sustituya absJlutamonte tJda la a..:tividad del ~arti .:ular af¿o

tado, ti.1i2u ..:aso de la materia nenal (ofi~bsa) en que el in

terés en lu re )dra~i·'ln del dal:J se vuelve sJ.:::ial. 

Sin (?mbarg) en el rest0 de las materias, el 

':t.::d.; 11J ltd:C: ,_, i_J•J y Jire:t·•-: 1Js inter·2~;!r; d~:l ~ .. 1rti..:11l1r 

que siente 3ft=1 :t~1dJ •;u dere..:-ho y limita su a_.tuar a resolver -

el litigiJ ...:on la fuerza vin...:ulativa que le asiste, ··er.J su:e

dituda al a...:_·i.)nrlr mis.nl de las 1artes; aqui estarenus ante -

una sus ti tu.~ i.0n ).JI' .:i o l. 

In~lusive se da el ~aso de que el EstadJ, -

aú.n teniendo dctí-;rminadas intereses Jro::>ios, teny-a que ha..:er--

l)S V·:1l·:..r ·r ·r1 i ~··· ~ 

tase de ~drti.:ularc!>, ·¡Jrque en ese ffi)mento a..:túa _:::im:> ·~,1rti .;u 

lar y sus intereses serán r:iarti_.ulares. 

?·:>dem:Js de..:ir que la sustit1..:iJn tJta.l, es -

..::uando el Estad,) a..:túa ..:.Jm~ ">arte y juez a la vez, desde luego, 
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actuando mediante distintos órgan~s (procuradurías de justicia 

y jueces, por ejemplo), que impiden parcialidad en el caso de

terminado. Mientras que en· la· sustitución parcial el Estado se 

manifiesta como órgano de resolución del conflicto. 

La esencia de la función jurisdiccional la e~ 

centramos en la sentencia, como ya lo dijimos en el capítulo 

que antecede y al respecto Arturo Valenzuela29 reafirma nues

tro dicho, cuando sostiene que: 

"La admisión de la demanda, al llamar a jui

cio al demandad.o, el dar oportunidad a las 

partes para que prueben sus pretensiones y -

defensas, la apreciación ~e que el interés -

es jurídico y la comprobación de que no está 

satisfecho, no implican en lo más mínimo ac

tos de sustitución de las partes, por el Es

tado, En cambio la apropiación del interés -

jurídico y su realización por parte del Est~ 

do, son los actos que dentro de la función -

jurisdiccional, realizan la esencia de la -

función sus ti tu ti va''. 

Tiene especial importancia el juicio lógico -

que el órgano jurisdiccional formula sobre el carácter juríd~ 

co del interés no satisfecho. 

El juicio lógico sinte.tiza todos los actos -

con los que se inicia el desarrollo de la función jurisdicci~ 

nal, así como los relativos al período de investigación y al 

mismo tiempo prepara la apropiación y realización del interés 

jurídico por parte del Estado (órgano jurisdiccional). 

Si existe un interés judídico no satisfecho, 

(29) Arturo Valenzuela, Derecho Procesal Civil, 1a, edición, 
editorial Carril.lo ll"os. e Impresores, S.A., M/;xico 1983, 
p~g. 66; 
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s..: ddrft el a..:t.:> sustitutivJ de a~Jr.J?ia.::i6n y reuliza--=ión; asi -

que si no existe el interés no n)drán verifi=arse los a=tos --

esendales de la fun:i6n jurisdi~:ional, ..:orno función sustitut!_ 

va, por lo menos en su t~talidad, emitiendo solamente su aJrc-

=ia:i6n y de=larando que no existe dere:h1 vi0larh, tr>rminand1 

alli su labor, 

La unidad existente entre el juici) 16gi..:o y 

la anronia=i6n y realiza:ión del interés juridi:o no satisfe:ho 

ha ocasionado :onfusi6n entre algunos autores y se les ha lleg~ 

do a .:.:onsiderar ..::orno un solo a..;to denominado "senten.::ia". 

No obstante, en estri~to dere..:ho, el a~to 

esen...:ial da la funci·Jn jurisdi..::.;i:rnal .:onsiste en la aµrv Jia--

-:i6n· y realizad6n del interés no satisfe-:h.>, este a .to es el -

que debe llamarse or.Jpiamente senten.:::ia. 

cuando el 6rgano juri sd:k..:ional :omorueba que 

efectivamente el intc~rés juricli--:o presentado ~ar el a..;tor es el 

que ha quedado insatisfecho, la aoro0ia2i6n y realiza=i6n de 

ese interés se ha...:e en fuvu1· Üt~l d-..:tur. 

P::>r el . ..:ontrario ,..:uando declare que n0 existe 

el interés ju.ridi-.:J 1.lretendido ;,or el a..::t.)r, ·-);;rque hay<.ln .JrJs

perado las defensas <lcl demandado o no demostrara el a~tor sus 

pretensi·)·ncs, la sustitu..;ión ha O:)erado .:on rela__:i5n al interés 

juridi~o que ha he~ho valer el demandado o en favor de éste. 

Hdy .;a sos, sin embargo, en que nJ basta la 

r~2ter .~ntr~vertible de la ,ratcnsiSn del a;tJr, sino ~uc es -

necesari,J que además de esa dc.:::lara . .:i5n, ,::~Jntenga la sentcn.::ia 

un mandJ.to e~;·:e.-:tfi.;J al <lcma.ndad1 ~.ara que _:um1la su obliga--

;.:i6n a la que :)rcviamente fue .. ::-)nden.JcJ::>, 



59 

La desobediencia a tal manda to ;urisdi :.:i.rnal, 

exige la san:i~n. es de:ir, el usJ de la fuerza a tal fin, ~re

vist:i lX:>r la senten.::::ia. 

La fun..:i0n :,a..:tiva se cJm,renderá en la fun

.;i~n jurisdi.::_:i.Jnal misma, dadJ el im.,eriJ de que ~pza el Srga

nJ jurisdi::bnal. Sin embargJ, la nota :ara:teristLa de estas 

fun;iones la ~JdemJs estable:er mediante la antítesis entr~ la 

raz'Jn y la fuerza: "mientras aquella es instrumentJ de la fun-

;i6n jurisdi~.::::iJnal, esta última 1~ es de la fun..:i1n de eje2u-

.::::i6n ..:~a..:tiva". 

?er.J ..:JmJ ya l:> esta.ble..:im.Js, la eje_'\L·iSn es 

sub.ordinada e integrante de la fun:·i.'>n ·urisdi-·:i'.rnal y hasta -

que se establez ;a raz6n, Jodrá ser usada ia fuerza, Jara .::::ons-

tre~i'r a la realiza:i6n del interés esse:ifi..:o f restable:er -

asi el Jrden jurtdi..:J. 

D) ;ARA;1'ERISTI :As DIS1'IH1'IVAS. 

El establecer las ..:ara:teristi..:as distintivas 

de las funciJnes estatales, es ..:0n el JbJeto de determinar en -

una a~tividad estatal, ..:uandJ se está desarrollando tal J :ual 

fun:i,'Jn (administrc1tiva, lcogislativa J jurisdic:i •nc.l). Y cara 

ello nos basaremos en un doble asr:e :to que t Jda funci6n estatal 

en.::ierra: 

1) F Jrmal. 

2) M.:iterial. 

1) El as~e~tJ formdl, sub1etivJ u ~x·g&ni~J. -

Dd el .:ará~ tGr <.1 lll fun .::i ~Jn en ~ten ..:i )n .J 1 · )Gcr de que f~:r:1na, 

ésto es, los a..:t:>s emanac.bs de un ~rg:in J del 1oder eje-·utiv:J S.§: 

rán fun..::i )n administrativa y lc:is en :Jinendados al ·)Jder _iudi .;ial, 
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serán función jurisdiccional, 

2) El aspecto material, objetivo o externo. -

Da el carácter a la función atendiendo la naturaleza de la as_ 

tividad, Y así tendremos que una función puede ser objetiva-

mente legislativa o jurisdiccional, sin importar que órgano -

estatal la esté desarrollando, 

Algunos autores han dado especial importancia 

al enfoque formal de las funciones estatales, entre ellos el 

maestro Garré de Malberg30
, quien afirma: 

11 Serán actos jurisdiccionales los que están 

encomendados a ld judicatura y administrati, 

vos los atribuidos d funcionaPios de orden 

gubcrna ti vo 11
• 

Este enfoque sin lugar a dudas nos parece un 

"escape por la tangente" de parte del autor citado y de todos 

los que como 61 se desligan comodamente del profundo problema 

que imolicu el caracterizar debidamente una función e~t.-:it.:tl. 

En efecto, nos parece esta tesis, absolutume~ 

te relativa, Yd que los actos estatales deben cardcterizarse 

por si mi~>rno(; y en utención a su esencia y naturalezcJ y no por 

el órgano de que emanan, 

En nuestro f..:lvor se procluma el maestro Niceto 
31 Alcalá Zamora , quien al respecto sostiene: 

"Un mi~..:mo .1ct:o v.iriaría de n;itur-1lez,1 :~errún 

e 1 6rgrJno que de é 1 cQnociera". 

(30) C, ele Mdlbcrg, cit,:ido por Guillermo Colín sJnchez, Derecho 
MexiciJno de Procedimientos Penales, 6a. edición, editorial 
Porrú,1, s .A. México p!ig. 13~. 

(31) Idem. 
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Y nos da el ejemplo de que el matrimonio civil . 

seria jurisdiccional en España, puesto que se celebra ante el -

Juez Municipal (caso de México) y administrativo en Francia en -

donde se celebra ante el Alcalde,o en Argentina donde se cele-

bra ante el Oficial ?úblico del Regiqtro Civil. 

En nuestra aoreciaci6n un acto o funci6n estatal 

debe caracterizarse no s6lo oor su aspecto formal sino que resu_!: 

ca más exacto y trascendente caracterizarlo por su asoecto mate

rial que es precisamente el que viene a denotarnos cuando se tr~ 

ta de un acto o función jurisdiccional, legislativa o administr~ 

ti va. 

siguiendo lo anterior, tendremos que los actos -

del Senado de la Uni6n constituido en gran jurado, será por su -

aspecto formal actos de funci6n legislativa; pero materialmente 

actos de funci6n judicial en materia penal. 

con ello lo que pretendemos es ejemplificar la -

importancia de tomar en cuenta los do2asrectos que toda funci6n 

estatal conlleva y quu un cti.:Lo puede ser formal y maL~ri'1lrnenLe 

perteneciente a un mismo poder estatal, sin embargo para caract~ 

rizar un acto o funci6n estatal con miras a su debida deflnici6n 

y diferenciaci6ñ entre la pertenencia que sostenga hacia una fu!! 

ciSn determinada (administrativa, legislativa o jurisdiccional) 

hay que atender su esencia y por lo tanto su aspecto material. 

Comenzando por distinguir las funciones estata-

les, vemos que la leyislaLivt.l nos oii·ece ciertd taciliddd de cü~ 

tinci6n para con las otr-3s dos funciones eo,tatales ( jurisdiccio

nal y administrati'ta) ésto 0s, por las características distinti

vas tan marcndas y fac:i. lmente diferenciablcs con las que dicha -

funci6n cuenta, ya que. la funci6n legislativa no es otra cosa --
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qu<.> el establecimiento del orden jurídico y las otras dos funci~ 

nes jurisdiccional y administrativa, son la aolicaci.6n y ejecu-

ci6n dt> dicho orden jurídico. 

Y a~í tenemos que las caract:r.:!rÍst:ica~; d0l dCto -

legi slat i. vo .son: generalidad, abs tracci6n y carácter innovador. 

Mientras que los actos ddministrati.vo 'J judicirtl 

ciJentan con las ea1'acterí.stica-;; opuest:.)s: µctrticularit.!ad, concre 

ci6n y car!1cter .:iolicativo o rh~clarat:ivo. 

Estas caractertstic<ls distintivas ni>s dicen ~iue 

uem~ral-L<lad del .Jeto legislativo (ley) es que tiene un ülcance -

genc-~ral p,_1rd todos y cada uno de 1os <;u.jeto~> d0 'ieri:cho r(:igido'.; 

por dicno ..-icto y no •J(~ díctd r~n ü tenci.6n d un '.>•~J lo ca.'..:o part icu

lar de cleler·ninado individuo; como e•; el ca...:>,) rlc J;>:; .1cto•; admi

nistrativo y jurisdiccional. 

P()r• "]r) '.ll0 }l.--l.CC ;=J. :a ab~;traC'.-;iÓn, el <JCt'O 10qi 0
;

lat·i.vo al nnt·nwr (".'l :1;'.·11mdo del 'X~r", nhjetiv<-i. do rr:c;l·"J•; que de--

~ . .,.,,., ,l.-. rPni~· -.r, •rn !_it•"1qr_, ·,r o•:P<""lcLo; y lnr; rqq1u~ ~t.o~; contenido~: 

<~n <:>•.:as nnl'!1:\·.~, ·-:(~rfi nr.-1·r~·~H'io -¡ue ~;e den, ~'dr'ti (¡qc ~·e objetiven 

misrnil~'> ci r<·•rn.~:t ;111(.:Las 'ILlC hayan dddo nr:iq1:·n a S'-' anl icaci6n. !io 

así 1:?n los <1c1·0~ rHir:drli~;t·r"~tivo '/ juri'.~0.i-2cion;11, que se refie--
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blecerlo en un cuerpo normativo que antes no eyistía, dando paso 

a la vigencia de las normas allí asentadas y creadas por dicha -

funci6n legislativa. Por el contrario, las funciones administrati 

va y jurisdiccional no crean las normas sino que estriban su fun 

cionalidad en la aplicaci6n de las que previamente ha creado la 

legislaci6n. 

Así vemos que resulta fácilmente diferenciables 

la funci6n legislativa de las otras dos funciones estatales y -

hasta ahora no'hemos encontrado la verdadera dificultad que repr~ 

senta diferenciar las funciones estatales. Las características -

distintivas de la funci6n legislativa, ,han quedado bien estable-· 

cidas y son suficientes para identificar cuando se est~ ante un 

acto legislativo. Ahora debemos continuar caracterizando a las -

otras
0

dos funciones estatales: administrativa y jurisdiccional, 

cosa nada f6.cil, si tomamos en cuenta que dichas funciones coin

ciden en mucho de sus aspectos característicos y sostienen una -

relac'i6n tan estrecha entre sí que el mismo maestro Lascano 32 , -

lo confirm6 en la acertada frase: 

"Es.tablecer la linea divisoria entre administr~ 

ci6~ y jurisdicci6n, es tan difícil como preci 

sar la que separa la sombra de la luz" 

!,a diferenciaci6n entre las funciones administr.:: 

tiva y jurisdiccional se ha basado en diversas cuestiones, desde 

luego todas tendientes al enfoque del aspecto esencial de dichas 

fW1ciones. Y así tenemos que aunque autores como Castillo IJarra

ñaga y Rafael de Pina 33 
dd11 el enfoque distintivo entre umbns --

( 32) David Lascano, ,Jurisdicci6n y Competencia, 3.,, edici6n, edi 
torial E:diar, Buenos Aires 1941, pág 16 -

(33) Castillo L. y J<. de Pina, citados por Guillerm8 colín s3n'chez, 
ob cit , náq 131'r 
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funciones en raz6n de su finalidad, al sostener: 

"Los actos administrativos tienen como fina

lidad el mantenimiento y normal desarrollo -

de los servicios p~blicos; los jurisdiccion~ 

les el mantenimiento eficaz del sistema de -

la legalidad establecida por el legislador". 

Nosotros pensamos que más que finalidad, se tra 

ta de la esencia del acto mismo, estando aquella comprendida en 

ésta. 

Una vez hecha la anterior aclaraci6n, nos resul 

ta sumamente acertada la afirmaci6n citada de los maestros Cas

tillo y De Pina, ya que como dijimos con antelaci6n, las funci~ 

nes a·dministrativa y judicial a grandes razgos son aplicativas 

del derecho preestablecido por la funci6n legislativa; sea oara 

mantener el desarrollo de los servicios p~blicos, sea oara man

tener el sistema de la legalidad. 

Ahora, en el afán de diferenciar las primeras -

dos funciones mencionadas, tenemos que acudir a mayor orofundi

dad en la anterior aoreciaci6n y as{ caracterizar a la funci6n 

jurisdiccional como la encargada de mantener eficazmente el si~ 

tema de legalidad oreestablecido, resolviendo oara ello los con 

flictos que se susciten en las relaciones de los gobernados, me 

diante la aolicaci6n del derecho. Mientras que la funci6n admi

nistrativa corresponde el desarrollo de los servicios p~blicos 

e inclusive ~u ;nant.;nimie'' to, lo r¡ue logra aplicando las normas 

preestablecidas, pero más que presuponer un conflicto, lo hace 

mediante una actividad in in tcrrumpida, que oreci samen te ?Uede -

prevenir tal conflicto 

En apoyo a lo que sostenemos aquí, se oroclama 
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el maestro Gabino Fraga34 , diciendo: 

la funci6n administrativa no supone una 

situaci6n preexistente de conflicto, ni in-

terviene con el fin de resolver una contro-

versia para dar estabilidad al orden jurídi

co, sino que por una actividad ininterrum~i

da, puede prevenir conflictos". 

As! es, las distinciones fundamentales entre e~ 

tas dos funciones estatales son: 

1. La funci6n jurisdiccional debe ser motivada, 

provocada o excitada para desarrollarse, mientras que la fun--

ci6n administrativa no necesita Provocaci6n o excitaci6n, ya 

que es una actividad ininterrumpida, como ya lo hemos dicho, 

que lps mismos Órganos administrativos desarrollan por si mismos, 

rio necesitando una transgre si6n deló!erecho para ponerse en mar

cha, como ocurre con la funci6n jurisdiccional. 

2. En la función ?dministrativa el Estado persl 

gue sus intereses propios, desde luego, considerando que la fun 

ci6n administrativa directa conlleva una imposici6n para el mis 

mo Estado de administrar a la sociedad y no como parte contra-

ria de ~sta. En tanto que en la funci6n jurisdiccional intervi~ 

ne el Estado (6rganos jurisdiccionales) para satisfacer intere

ses ajenos, o tamLi~n suyos, que han quedado incumplidos y que 

no pueden ser directamente alcanzados, tra tandose entonces de -

intereses tutelados como los de cualquier particular. 

3, Como consecuencia de lo anterior, oodemos es 

tablecer que la funci6n administrativa implica una relaci6n li-

(34) G. Fraga, citado por Jos6 !Jecerra D., ob. cit., p~g. 9. 



neal, entre el Bstado y el gobernado¡ mientras que en la fun-

ci6n jurisdiccional tendremos una relación triangular, entre -

el Estado por una parte y los dos contendientes por la otra, -

En efecto, el Estado mantiene un.1 rel0ci6n const.1nte con el -

particular, al desempeñar sus funciones ,\dmir.i str;.1tivas, que -

rec.J.er~n directamente en 1'1 esfe1•;¡ del '._;ujeto cil que se refie

re concretamente y en repercución dir~cta tdmbién de los inte-

reses propios del 8st;1do, '.dn Jdmitir ha~t.:1 e•_;e mr.:.1111t:nLo inler

venci6n ajen,1 d tal relaci6n. Y her.10s dicho "rusta ese momento" 

porque pueJe d.J.1·5e el ca-:;o de un.:i situaci6n litigiosa entre el 

p.JrticuLir y el ESL..1do, momento en que ya no se tratar:'i de un,1 

relación 1Í..}1eal, sino de una rel.:.1ci6n trían:J1Jl.-·1' qw~ s.:~rá a l.J 

vez una función juri:·~cticcion,11, de';emp0iln<la f")r' ¡¡n 6rqano ;1drrii 

nistr.1tivu; en L.l ~u.11. el t;st:Jdü ';e1'"·i ju~z y p,H'lt' ,1 LJ vr~z en 

el conflicto, nero C(>n diferentes 6r<Janus .1dr.ri.nistrativo;;, uno 

en función 1dmínist:r~1tlvJ y controvirtiendo con el u.1rtic1tl2r 

y otro en func:i6n juri:;cliccion(-11 re'.;olvl0ndo dichl.i controver:;i:l. 

E:;te cu~;o ~~1; pw)de ejem:1lil':icJr con lo ·ii.,_·_¡uienl\.!! cu,-il1d'J u.r. ~\:::. 

ticllL.ir 01°12c:tú·1 01 r;,101-:i clt;l •;cr•tic]o de Jlc.rtlt :1•i LL1d0 rp.10 C"!l 

8~~U:ido le ~:ronorcion,l., lj ri::L1ci.6n ~:·21'~\ l i110·1~. P·~ro er. (~1 :nr;-
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As1 vemos que la función jurisdiccional conll~ 

va una relación triangular, mPdiante la cual procurase la sa-

tisfacción de los intereses de los particulares o del 8stado, 

con carácter particular por lo que hace a dichos intereses. 

Pues bien, el órgano jurisdiccior.al actúa so-

bre las partes y no en lugar de ellas, como sostuviera el mde~ 

tro Chiovenda35 , quien asegurara que el órgano jurisdiccional 

sustitu1a el actuar del particular cuyos intereses se encontr~ 

ban insatisfechos, por una actividad pública. Pero no estando 

nosotros de acuerdo con esta apreciaci6n, ya que como anterior 

mente dijimos, esta sustitución es parcial y eycepcionalmente 

total, adem~s de que lo que se sustituye no es precisamente el 

actuar del individuo, sino la declaraci6n en la apreciaci6n de 

los derechos en controversia y la ejecución en s1 de dicha de

clara~ión; oor lo que cabe citar al maestro Carnelutti 36
, quien 

corrobora nuestro pensamiento, de que el 6rgano jurii;-;diccional 

no cumple la obligación en vez del obligado, sino que realiza 

la obligaci6n contra el obligado; y el 6rgano jurisdiccional -

no es parte en el conflicto, sino que juzga sobre las oartes y 

no en lugar de ellas. De all1 su relaci6n triangular. 

4, I1a funci6n jurisdiccional tiene como uresu

puesto la eyistencia de una controversia o litigio. La funci6n 

administrativa no siemore recae sobre 1ma controversia y jamás 

sobre un litigio. 

( 35) Jos~ Chiovenda, ci ta<lo nor Rafael de Pina y Jos~ Castillo 
L. ob. cit., n,~c¡. 73. 

(36) cornelutti, ídem. 
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En efecto, la controversia e intereses de las -

partes o el litigio, son necesarios oara que la funci6n juris-

diccional se pueda dar, por consiguiente el 6rgano jurisdiccio

nal cumple con su labor, al dirimir la controversia o concluir 

el litigio con la correspondiente resoluci6n. 

No as1 la funcilin admüiistrativa, que no neces.:!:, 

ta pI'esupuesto alguno para continuar el desempeño de la funci6n 

ininterrumpida. que ejerce sobre los gobe1•na.dos. Pueda ser que -

en alguna ocasi6n recaiga •;u. uctuar sobre una controversia que 

se susc-it~ dentro del desarrollo de las r0laciom~s •JUbP.rn.:i.:nen~ 

tales entre e~;t<1do y gobernddo, por unu :nala intP.rnretaci~n de 

tal o cual a.et.o o norma iuc1u•dvc 1 fácilmente '-:.Olur;ionable ccJl 

una acci6n administrativa. Pero mencionamos qne jamás podrá re

caer sobre un litiqio, porque desde el momento en que la contro 

versia qur~ se su:::ci te c~ntrc el 6ruano administrativo 'f el gotc!. 

nado, n0 oueda ~;cr re '~uc 1 LJ. :ncdicm te la funci~n <:1drnini s tra ti va 

misma, a trav6s de tulrt resolución secuncloria (administrativa) o 

bien en dado ca.'::io c:on actos de coerción 11ue di.cte el mismo 6rg~ 

no admini~,;t rativo, no nudil~n<lo dirimir la controversí a y llega.!! 

do al extremo de ct1r ori\_;c~n a un litiui.o, con opo,_:,ici6n de inte 

chas, de.süe e~~c momento clPjar-1 <le Sf.:Or 1mu funci~n nd:::ir.istrati

va, par.J. convertirse en una funcl6n jt1ri<Jdiccional, desempeñada 

por 6r'.)anos admi.nist.rativos., que <:::.<:. t=::ncar.''..Jal'~•n C.c. re:~~olv~r el -

litigio y t'crnerle f'ln ,:~rn ·_;n3. re -,-J1 i:·i ~i. i11t·i ·'n·.:'.:i,):.2-1.. 

Pues bien, ct .. :-spn6:.; de e·;t:a eyplic:1ci6n y dife-~-

que ya ter.íamoc; seííalada.s con .1n teLF;i6n. 
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Resultando que la totalidad de las caracteristi 

cas de cada una de las funciones estatales son las siguie~tes: 

Funci~n legislativa: a) generalidad; 

b) abs tracci6n; 

e) carActer innovador. 

Funci6n jurisdiccional: a) particularidad; 

b) concreci6n; 

c) carActer aplicativo o declarativo; 

d) necesita provocación oor el gober 

nado; 

e) tutela intereses ajenos; 

f) constituye una relaci6n triang~ 

lar entre el Estado y los liti

gantes; 

g) estA encaminada a dirimir o reso_! 

ver un litigio previamente eYiste~ 

te. 

Funci6n administrativa: a) particularidad; 

b) concre=i6n; 

c) carActer aplica·,ivo o declarativo; 

d) ininterruoci6n; 

e) pergigue intereses oronios; 

f) constituye una relación lineal e~ 

tre el ~stado y el gobernado; 

g) jam~s se encamina a resolver un -

li ti:;io. 

Se oensar~ que por eycepci6n alguna de 'éstas ca-
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racteristicas distintivas de las funciones estatales, en u~ mo

mento dado no se presente con la claridad y definici6n que se -

quisiera y se orestara a confusi6n,pudiendo aoarentar que una -

caracteristica determinada pertenece a dos o inclusive a las -

tres funciones estatales; sin embargo, en el momento en que un 

acto cmi ti do por un 6rgano es ta tal, re una todas y cada una de -

las característicils aqui encuadradas para cada funci6n, no que

na la menor eluda que se está frente a un acto legislativo, adm_! 

nistrativo o jurisdiccional, seg~n sea el caso. 



CAPITULO I I I 

DEFINICION DE COMPETENCIA Y ANTECEDENTES 

llI STORI CDS DE LA MISMA 

Gramaticalmente entendemos por COMPETENCIA: 

E 1 conjunto de atribuciones concedidas a un 6rg!! 

no y el limite legal en que puede ejecutar una acci6n o atribu-

ción, 

Desde luego ello obedece a un sentido lato inhe

rente a toda función u órgano estatal. Sin embargo, desde luego 

que en atenci6n al estudio que aqui realizamos, tenemos que enf~ 

car la competencia, en relaci6n con la función jurisdiccional y 

por consiguiente obtendremos como resu:J-tado, que la competencia 

gramaticdlmente serd: 

La aptitud que tiene el juzgador para intervenir 

con la debida incumbencia en el desempeílo de la función jurisdiE 

cional. 

La competencia desde luego no es exclusión del -

poder judicial; es decir es una figura jurídica que encontramos 

también en las otras dos funciones estatales (legislativa y adml 

nistrativa). Sin embargo, nuestro interés está encaminado a tra

tar la competencia en el plano procesal, referente u ld función 

jurisdiccional, en virtud del oLjetivo de e~te estudio. 

Así pues, r-iodemos decir que la c0r:1?ctencia en un 

sentido amplio es: la suma de las atribuciones del órgano públi

co para ejercitar derechos y cumplir obligacione;;. 

En nuestro favor se procluma Carlos Arellano 37 , 

al sostener que la competencia jurídic~unentc es ;J.tributo o cual.!_ 

dad del 6rg-..ino del C:'St<.Jc.iO cnc,1r<Judo de a.drninistrr:.r ju:;ticia.. 

(37) Carlos ArelL_!.no GiirCÍJ., ob. cit., p:i.".J. 357 1 
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Pero realmente más que un atributo o la suma de 

atributos, podemos decir que la competencia tiene un origen de 

distribución, principio que hemos tr<ltado ya en el capitulo que 

antecede en la distribución de atribuciones de los poderes pú-

blicos. Por lo ti:into debemos considerar .:i la competencia como -

un limite o referencia para el desempeño de las funciones de un 

6rguno estatal y dSÍ poclerno~; conr;idcrar r;wn,\mente .1c0rtdda la -
38 definición que nos da el ma.estr.:-1 Cipriu.no Gómez Lara , al de--

cir que la competenc.ia en sentido lato es: 

"El {1mbito, esferJ. o c¿i.mpo dentro del cual 

un 6rya.no de ziutorid<ld puede desempeñar v~ 

li<la.mcnte sus .:itribuciones y funcione~:.". 

AhorJ bien, como ya mencion'-nnos, nuestro inte-

rés está encarnin.Jdo a la función de la competencia jurisdiccio

nal, es decir J. la competencia en relación con la funci6n juri2 

diccionLlli y por lo tanto podemos decir que aquell.J. viene a. ser 

·in~ r.1<:>'1i ch. par:t 1~:~ t.1. Y .1 ':Í comp lcmen to remos la de fi.ni.ci6n que 

.:icertaddmente no~ expone el mJestro GÓm<-~z Larc.1 y di.remos que la 

CompetencL1 es: 

El dmbito, esfera o medid.J. dentro ele l.:t i:-::ual un 

órgano juri sdiccion.11 puQde desempeñar válidamente sus funciones, 

en raz6n de 1 poder otorgado. 

Como se cJe!3prcnde del concepto mencionado, la -

la jurisdicción, 1.~n (:'JJ.n to .:i la validez de ~u Ci::sc1;ipc~n. 

(38) c. G6mez L., Tcod.a Gen.,ral del Proce:;o, 2d. edición, edi
torial UNAM, México 1981, pág. 155. 



73 

Asi tenemos que la competencia y la jurisdic

ción no son sinónimos como se llegó a pensar en el siglo XIX. 

Aludiéndose según Eduardo J. Couture 39 a la "Palta de juris-

dicci6n11, como "falta de competencia". 

Pero fué en el siglo XX que se superó tal --

equivoco y vemos ahora que la falta de una, nada tiene que 

ver con la otra, ésto es, un 6rgano estatal administrativo 

puede carecer de jurisdicción, pero tener competencia para 

otra función y un órgano estatal jurisdiccional puede tener -

jurisdicción y carecer rle competencia, 

En la función jurisdiccional todos los juzga

dores tienen jurisdicción pero no todos tienen competencia -

para conocer un <le terminado u.sun to. 

Couture40 :.;rJ'.:;tienc que un juez comp~tc)itc es 

al mismo tiempo un juez con jurisdicci6P; pero un juez iPcom

petente es un juez con jurisdicción y sin competencia. 

sin emb<..1rgo, no estamos de acuerdo con que re

sulte pleondsmicamen te habl<lr de 11 incomoetencia de jur.isdicci6n11 

como u.firma el mismo autor, ya que en efecto al no ser sinóni

mos los t(,r::-:ir..D·~ "juri ·~di::-.:-:i6n 11 y 11 ron!"'0tenr:i ·1 11 y 'l.1 t0ner un"!. 

intima reL1ci6n 01 1i.no con el otro en r.:::into que el segundo ooe 

ra como .J.mbilo de VJlidf'~: del orimero v en ~wnerJl de cualqui~ 

(39) E.J. Couture, Fu!'1cL1mer.tos del Derecho Proces:ll Civil, Ja. 
edici6n, editorial Depalma, Buenos Aires 1974, p~g. 28. 
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ra de las funciones estatales; nos resulta m~s que acertado h~ 

blar no solamente de incompetencia de jurisdicción sino m~s 

a1'.m de incompeten"ia en conjunto de presupuestos o requisitos, 

llamémosle as1. en un asunto determinado para que el actuar -

del órgano estatal sea legalmente v.'ilido. Y la falta de estos 

presupuestos produce un impedimento en el actuar; 12n el caso -

que nos interess, un impedimento para emitir jurisdicción; por 

lo que se deduce que hay incompetencia de jurisdicción. Y <lUn

que puedtl parecer pleonasmo el uso de tal expresión, la encon

tramos muy dcertada en nuestro personal pureccr. 

Deducimos que la cornpetencL:.i es un 6mbi to de v~ 

lidez de la función jurisdiccional, y decimos ésto, porque pue

de darse el cuso de una jurisdicción sin competencia. Esto es 

cuando un juez dCLCi.a fuera de sus atribuciones (juez incompete_!!: 

te) que por el hecho de esti:lr fuera de su éimbi to de validez, ".::! 

tará actuando sin fundamento; lo que será subsanable o nulifica 

ble según sea el caso. 

Esto se explica, por los siguientes Ctlsos: sub

sanable, cuando las partes se someten expresamente a la compe-

tencia de tribunales determinados; sea antes de cualquier con-

troversi.a, previendo la misma, o bien ya estando dentro de ella 

(este cciso lo vemos comunmcnte en las celebraciones de contra-

tos, en los que se agrega una cldusula en la cual se cspQcifican 
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los tribunales a que se someten las partes en caso de controver

sia), Y otro caso seria el sometimiento tticito al entablar una -

demanda ante un determinado tribunal oor parte del actor y al -

ser contestada esta por el demandado; que es nulificable cuando 

en vez, de contestar la demanda entablada en su contra, el demand~ 

do promueve la nulid~d de lo actuado, por incompetencia del juz

gador. Desde luego estas cuestiones de competencia las tratare-

mas mtis adelante, por lo pronto sírvanos este pequeño esbozo ju~ 

tificable de nuestra aceveraci6n de que la competencia es el tim

bito de la validez de la funci6n jurisdiccional. 

se ha llegado a considerar doctrinalmente a la -

competencia corno parte de la jurisdicci6n, 

Asi es, autores como Ugo Rocco41 , Carlos Arella

no4~ y Rafael de Pina y Castillo Larrañaga43 entre otros, la han 

considerado asi; y al resoecto el maestro Arellano se justifica 

de la siguiente manera: 

ºLa competencia es Parte de la jurisdicci6n 

?orque no ab.J.rca toda la jurisdicci6n11 • 

E inclusive autores como Couture44 han llegado a 

considerar a la comoetencia como el fragmento de jurisdicci6n -

atribuido a un juez. 

Estamos en cierto desacuerdo con las anteriores 

consideraciones, ya que la juri sdicci6n no se puede fragmentar, 

(41) U. Pncco, cit1~0 ~cr ~1rlo~ Ar~ll~no G~rcía, oh.cit. o~g. 150. 

(42) c. Arellano, ob, cit., ptig, 361, 

(43) R. de Pina y Cctslillo L., ob. cit., p.Jg. 88. 

(44) Eduardo J, Couture, ob, cit. pSg, 29. 



76 

se tiene o no se tiene; y la comoetencia faculta y legaliza 

el uso de esa jurisdicci6n; delimitandola al mismo tiemoo. 

En el mismo' SPntido se ha querido evolicar 

la relaci6n entre jurisdicci6n y competencia, atribuyendo a 

aquella el sentido y calificativo de género y a ésta el de 

esoecie. Contra ello se proclama el maestro Humberto Briseño 

Sierra45 , ya que sostiene: 

"•••tanto compete al juzgador ejercer 

jurisdicci6n en el proceso como al l~ 

gislador, al administrador cuando ti~ 

ne que sustentar sendos orocesos y -

tanto compete al juzgador ejercer ju

risdicci6n como legislar o administrar 

en los supuestos en que dC>termine l<'l -

ley 11
• 

En efecto, si se quiere aDlicar g&nero '! espe

cie a la jurisdicci6n, s610 se nuede hdcer como lo menciona el 
46 

maes to J\re llano : 

jurisdicci6n: en género, oara ejercerla. 

Jurisdicci6n: en especie, Para aolic~rla al caso 

concreto. 

Y a pcs.1r de i1Preciriciones equivocil.s como la de 

los reconocidos autores Rafael de Pina y C.1stillo Larrañagé\47 , 

(45) 11. llriscño, ob. cit., nS~. 271. 

(46) Carlos Arr>llano Garcia, ob. cit., 0~1g. 359. 

(47) R. de Pina y Castillo L., ob. cit., "~'9• 88. 
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quienes sostienen: 

"Un juez o tribunal pueden tener juri s

dicci6n y carecer de comnetencia. La -

competencia oor el contrario no puede -

eYistir sin la jurisdicci6n.'' 

ci6n, ya que como lo mencionamos anteriormente y como el mi.2_ 

mo muestro Briseño Sierra menciona en la cita que de _dicho -

autor antecede, la competencia es totrllmente indencndiente a 

la funci.6n jurisdiccional y puede existÍl' sin ésta, mt!s aún, 

tenemos el cL-Jro ejemplo que nos da el maestro Cipriano G6mez 

Lara'1
8 

de que un juez siendo competente , no ha conocido el -

caso, no hd habido ejercicio de lci iJCci6n (juez competente o~ 

tencialmente) que se trdduce a una competencia sin jurisdicci6n. 

Por (1ltimo y antes de concluir lo referente a 

ld definici6n de campe tenc:i a que hemos es t<Jdo tra tanda, cabe -

mencionar r¡ue u L.1 comnr:tenci a se le da un' E'nloque objetivo, es 

decir un fundamento 00-;i ti.va y real que justifique su raz6n de 

ser. 

A sí es, L-1 comoe tenci a tiene un fundamento -

totalmente legal, Rafa<'l de Pinci y Caqti.llo Larratlaga 49 n is -

dicen: 

J'I.d cornpelt~ncL.1 :.e (~ncuer) tra fijada por 

las leyes procesale!; 11
• 

r.:1 lt't·f.r~q1o 1·11 rl,"'1 '~·~r1icr0 rlr: 1?r00er1.i'Tlirontn ... , -

Civiles iiice al N~~pr-:clo: l.1 dc,m;p1(L1 d0l;e formu1,i-rsi: Jntc juez 

(49) R. de Pin-1 y casti. llo L .. 'Jb, clt., pl1u. 88, 
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competen te. 

Nosotros agregaríamos a la ooini6n dada por 

los autores que anteceden, que tambi~n la codificaci6n sus

tantiva orev& y fundamenta la competencia de los distintos 

6rganos jurisdiccionales y no solamente las leyes orocesales. 

Desde luego que l.:l 2or.tTJetencia dete estdr to 

talmente prevista oor nuestra legislaci6n, sin embargo no e~ 

t~ ex-enta de lagunas legales ante un caso determinado, com

netencialmente hablando, y tendr5. que recurrirse a una sol-

vencia legal al caso concreto, Al re~pecto comenta el maestro 

Carlos Arellano 50 : 

"La ley es la principal .fuente de la com

neter.cia, aunque no la Cmica, también está 

la jurisprudencia y los tratados interna-

cionales". 

Esto ha nropiciado definiciones encaminadas a 

l-1 justificaci6r. legal. de lo competencii'I y a enfatizar la ne

cesidad de su previsión en el derecho oosi tivo; lle¡¡anrlo el -

autor a asegurar que la jurisdicción es abstracta y la comoe

tencia es concre,a. Y nos da una definición de comnetencia en 

ese sentido: 

ComµetencL:i jurisdiccioni:I:': "es la aptitud der.!_ 

vada del derecho objetivo que se otorga a un órgano estatal oa

ra ejercitar derechos y cumplir obligaciones en relaci6n c:on el 

rlesemeef.o de V\ funci.6n inri.•3<liccional dentro de los límites en 

que v.:tlidamente puede dc<::~1rrnl l.~r~e e!F\ ri.pti tud 11
• 

8s notorio el Gnf~sis que el mJestro Arellano -

( 50) c. Arell.1110, ob. cit., p~g. 352. 
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oone en el fundamento de derecho obje1.ivo con que det~ de -

contar la comoetencid; lo r;,ue pdra nosotros está tmr•lÍcito 

en la definici6n r¡ue dimo~; al orinci pio del or0~;Qnt:e CdlJÍ.

tulo, cuando menci.on._unos que la competenci.1 (~·;el "·t':mbito 

de validez·1
, lo que nrc•.mr.vnc~ i:.n rur.c?,Jmr:nro leG_:e.1 ol:.1i'.]ddo. 

competente debe <le cubrir una serie de requi·üros, como -1n

teriormcntc lo mencion.3mos; tanlo de circun~·.t<Jncias re1.JCi2_ 

nadas co11 el 6rg;mo juri~~riiccionrJl mismo, como del o los ti 

tulares de dicho 6r:Jano.Lo q11c P-1r,1 ·:u 0':tu:li.o c;c í1J ll1•r1.·1-

do doct.rinalmentc: cornDctcr:cL1 objeti.v,1 y r::ompetr!nci~1 ·~11t)i.:-:_ 

Liva. 

1. CIJr'.P8TEt\C[A OBJETIVA: e~.; l.J que •:;e refiere 

orecis.J,nente rtl 6ruu.no del E';tado que rc:;1liz-J la /'unción ju

ri!_;di~cional. Y es con<~il1er·.:1du nor Cdrlos Arcllano
51

como 1,1 

mo como(~tenci,1 1 nc11~ 1-h r·1zone'; qut7 C~··nondrer:io~; .il tr1t.,-1r -

esta (11t·i.!11a m.'S~; ad0l.int~. 

L,:1 corno0tcncia objc:.>tiV·J '>e dr~t0rrnin1 nor c1.12 

tro cri.tc~rjos, como lo C"::Ldblccc cr. nue'._;t.ra leJiSlil:-;j6n f;l -

( 51) It•i lk!:!l 1 Pf1:J• or l. 

(52) .-:;. (_:6rr.e2 L. 1 or~. l':i t. n)1J. 1)'/. 
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esta clasificaci6n como con•ecuencia de la complejidad y es

pecializaci6n de la vida social moderna, que origina una di

visi6n de trabajo, 

Es sumamente importante tomar en considera-

ci6n la clase ce materia litigiosa de que se trata el asur.to 

que se pretende instaurar, al momento de hacerlo, so pena de 

declararse nulificado todo lo actuado en el asunto presenta

do ante juez incompetente, 

Por lo que es de analizarse primeramer.te la 

materia litigiosa de que se trate, sea: 

a) El cumplimiento de una obligaciór. personal. 

b) El ejercicio ce una acciór. real sobre bie-

nes inmuebles. 

c) Un juicio sobre derechos hereditarios, etc. 

Por ser obligación del pr01novente de una ac

ción determinada lo prescrito por el articulo 143 del Código 

de Prccedimientos civiles para el D. f,: 

"Toda demanda debe formul.::irse ante juez 

competente". 

Por lo tanto, debe haber especial atención en 

la materia ~el asunto que se pretence iniciar, ya que inclusi 

ve un asunto mercantil puede ser conocido uor un juez de lo -

civil de Primera ins:tancia, sin embargo, ~ste se detcrfi regir 

uor las prescripcior.es del Código de comercio y no oor la le

<Jislación civi 1. 

En efecLo, la legislaci6n de la muteric :;eHer-·...i~ 

mente biene i:.\ det.erminctr <le que a.sunto se trata, ésto es, se d~ 

termina la mate ria en Punci6n de las normas jurí.dicas sus tan ti

vas que ~cbcr~n ser aplicadas para dirimir o solucionar la con-
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troversia, o litigio. Cdhe mevicionar tiue excepciorialmeYlte se 

llega a ·recurrir supletoriamente a r.ormus su!;t¿ntivas nerte

necientes a otr·a materia o encuadradas en otros cuerno;-.; le~J..'.! 

les. 

8Yl Yluestro ré!:)imen federal, teYlemo•• ll"'d c1::1-

sificaci6n de com~etencia por materia, que Y10S ha cre.-:ido cie!: 

ta inquietud, y que doctrinariamcnte ha sido inclusive moti

vo de desacuerdo eri.tre los ::lUtores, nos referi.i:io~; i.i los 6rg2 

nos judiciales comune!3 o locales. Y dccirno~_; qu.e ha dcspert:a.

do inquielu<l porque µodrf.J. ¡:ic:·1 s.J.rse ~luc: "'º ~idLirne)~,te eY1C1.t-.t-

dran en la cla~ificaci611 por materia, sino que ,Jrlern~~; lo PO

driamos encudt1r..ir en el crii.:erio detcrmi"lador de la territo-

rialidad., yo ([Ue las co<lifica.ciories feder.,1ler_; sori r.1.plic...tbles 

en toda l.i Rep(1hl icu Mexic3n21 micntr'.Js que~ la'.3 loca le::; -::ol'1-

un r!ctcrrnirqdo c.:1~0 ¡;ucd0. '.T.'r de m.1tJ:!ri ,1 fr~dcr,tl ·).-:-ero YlO Cü"'O 

cible cri c11.:lqi;ir:J• n ,rtc d~ ¡,¡ per.(thlic 1 Hr:.:xl1..:.,vi.1, '~i rin nor 

UYI 6rO<J.t10 juri.sdiccion.1L fedr.~ral, COm'.JCl.f:nl.e lnrri tnri1l1m_:nte 

para COYlOCe.r de dicho dSUnto de -1r.11t?rdo r:o•i lc1<_; ~"orrn.1:; nroC(:'.'

sale~; y or1;.rp1ic11s que así lo detr--:!rmi•Y~Yl. 

id1nro ui.en, l<J c:xc1!pc1.l)n ¡u1; cL111i j rrn 1 l.i l"(!--

se ri~¡en ~)or 1<1 lc0i!..~L1ci6n de ~~>Lic~1ci(p1 L1rilo li;ic-11 comn fe 

clCl'·Jl, p1tdi..cnJo pre~ent_:.1r•;f; U\'1 cEiW'lLO rie •~';le; ti.tJ(J 1 _pite l...P'1 -

juez civil dr~ nrim~rr.l instdncia o dritc· 'J.'" juez ir~dc:r-11, ~..:0rno 

~;e:r1a u11 juez de dist:i:•ilo; fGn6me110 qi;e docll'iYl,_11r!10.~·1tc~ ·~e le 

ha l l,Jr.v,do compet0.l"Ci. ,1 COY1Curr'CY1 te. 

B) .:::om~'etcnci:j :Jol' yi.!do; 0.'; 1,J -¡,i•~ '3(: i·1::i'Lt:!'f:! 
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los 6rganos juri s<liccionales. Es decir, ore supone las instan 

cias del proceso. Así tenemos que ha sido llamada con distin 

tos nombres: competencia jerárquica funcional ,la llama Golds 

chmidth 53 ; competencia de primera y segunda instancia, como 

la denomina Carlos Are llano Garcí.a54 ;o bien como l.J llama -

Carnelutti55 competencia vertical, distinguiendola de la co~ 
petencia horizontal, como llama a la competencia territorial, 

en cuanto que imparte distribuci6n de las causas. entre diver 

sos tribt.mdlc~~. 

r~n efecto, son acertadas las diversas denomi

naciones que se atribuyen a esta competencia que nuestrd le-

gislaci6n llama de grado. Contando nue~;tro sistema con dos ins 

tc.111ci.-is: la primera y la. SCfJUnda instancia. 

Podríamos decir que los de primera instancia -

son órganos conocedores de los osuntos diversos que están en -

su competencia hastu el pronur.cidmiento de la sentencia defi

nitivrJ y o los de :..egu!Hla instancia como 6rqanos revisores Ue 

las resoluciones r¡ue '3e dictan en la primera instancia, pudie!! 

do confirmarla!...-;, modificarlas o revocarld~:. 

La forri~~ proce~éll de s0lici t.J.r esta revisi6n de 

las soluciones es mediante la i.ntErposici(rn de los recursos pr~ 

vistos en nuestra l0'Jislaci6n; lo que es de ccrr.petencia de las 

Sulas del 'Pribunal Superior de Justicia del D.F. y de las demás 

entidude~:; federativu.s,como lo determinan los urticulos 45, 46 y 

(53) Jo.mc~1 Gol<lschmidth, cita.do por Jos6 ílecerra, ob. cit. ,pág.15. 

(54) c. !u·ellc1no G,, olJ. cit., pd9. 369. 

(55) Cdrnelutti, ci.tado por Jos€! Beccrr<l Baulista,ob,cit, ,pág,14. 
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46 bi~ de le. Ley 01·yánit!i~ de Jos Tribunale:-: c_!e ju•;tic:i.d ck~l 

Fuero Co1Jlón del n, P. oor lo que hi)ce a. las: primer()s y l.J -

J:ey equivalente en cada estado por las segundas. 

Y así a grundc..; rc:.zgos Giremos que el ,.ii·t~cu. 

lo 45 d~l mismo ordenamientc, rre.vé L:ts cornpcte;r1c..j, ... c°C' L¿,:, 

Salas ci'llil(l~; Gel 'l'ribundl !:.iupcriur Je JLiSLlcia, lldm¿¡ndor.c•.:. 

especialmente la a.tenci6n, que en "JU fr.1cci6n I rnencion.:i: 

Artículo 45. Las sdl~~ civiJcs,en los asun

tos de .los juzaados de su .1<lscr•ipc.:i6n cor.tw(~:~n: 

de los n~cur'.~Os de ane.L1ci6n y liueja que se interpor.:J .. m en -

asunt.os ci.vilc•.:;, conlrd L.Js re·~olucjonc-s d:ict.>.cLE:. pi:.ir· JO<_; ju~~ 

ce~ de "lo r.ivil de Pl'irnc~ra y de Uuica [H';L1ncia Jel iii·.5trilo 

Federal; 

TIT. De 10'5 conFlictc~; corrq1c:tencL-:lcH.; que .. :.e 

~.t.:scitc.n en ri.dterL_1 c.ivil cnlrc lJS rnttorjG<!dC·~: ,judici.•le~·. 

del fvl.'·r·c· curr(m lle: J L·l •; 11 :. 1 o Fc•Ui::l".--""i l; 

da los.rec1_;r.-;or; de ipt~Lici6n contr:1 L-!·; ri::-sol 1Jci0nr.>c; di•-:t . .1~1.::': 

por lo~;. juc:¡·i~s de"!. /1rrc•rn1,JmiJ~nrc Tnr1ol;i.JL.1r·io y de lo co1L.::u1··;.Jl; 

rL:. 
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Esto nos parece contradictorio, ya que aparenteme~ 

te los jueces mixtos de paz son órganos jurisdiccionales de úni

ca instancia, y oara tal información se h-1 tomado como base lo -

prescrito por el artículo 23 del Código de Procedimientos Civi-

les, del título especial de la justicia de ¡:-,_1z, que delerrnin.J -

que contra las resoluciones pronunciallus nor los jueces de oaz, 

no se dará más recurso que el de responsabilidad. Y más aún l~ -

confirmación se encontró en el artículo 48 de la Ley Orgánica de 

los Tribunales del Pucro com(m, que c~tz:iblccc: 

Artículo 118. I\":1ra los efectos que prescriben la -

Consti Lución y dem[iS leyes ~~ecundari.3s, son juecr::~ el.e única ins

tancia, los de naz en l~ mJteria civil y pen~l: en l~s resolucio 

nes en contra de L1~; cu:11es no procede m.'1s recurso que el de res 

pons~bilidad y los jueces penales en L1s resoluciones de los de

litos de vc1gancia y !H·Jlvivenci.a. oor ser inapelables. 

Sin emb irqo no es ;.i.:;{, desde el momento quP. las r·~ 

~Olllciones tomadJ.::> fJOr lor: jueces mixto.:: <le !it..lz '.;or:. .:wel :ibles, -

desde <::::;e momer. t.o dej ,:n de ';cr 6r 1_Jdn::>s j •.tri. ~'.diccion t h~:; jr;i únic0 

instancia (excepcion,'ilm~ntr:). 

Anteriormentr~ e inclusive el .1rtículo "19 de la mis 

mcJ. Ley OrrJ:'üiit:,-1 de los Tribunales del Orden Común, e·;taLlecía en 

lo conducente: 

Artículo '19. son jueces de primera inst:.mcia para 

los efectos que pPescri be la Cons ti t uci6!1 y demG.s leyes secund.J.-

J .. J,o,~ jue('f''.:>'~ <l0 prtz en rri:-1 t:0ri :1 civil, er. los neg2_ 

cios en r¡uc proc::cd-1 en recur~o de (.lPe1aci.ón e;rtr.:¡ordin,1riet: 
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II, Los jueces de paz en materia penal, en las 

causas en que proceda la apelaci6n y denegada apelaci6n. 

III.., 

Como ya dijimos anteriormente, lo; jueces de -

primera instancia son jueces de primer grado y tramitar~n el -

juicio hasta pronunciar la sentencia definitiva; por su parte 

los de segunda instancia o segundo grado conocer~n del recur

so de apelaci6n que se interponga con motivo de las mismas r~ 

soluciones tomadas en la primera instancia. 

El juez de primera instancia no puede conocer 

de asuntos de segunda y viceversa. 

Pero ocurre un fen6meno que la doctrina ha 11~ 

mado competencia prorrogable, al lado de la competencia renun

ciable, estos fen6menos se han suscitado en una forc.1a normal -

por lo que hace a la pr6rroga competencial territorial, que se 

ha considerado como la Cmica competencia prorrogable, (lo que 

trataremos mSs adelante), a pesar de ello, como excepci6n a la 

regla anterior se puede mencionar una pr6rroga competencial 

de grado; que es cuondo un asunto con motivo de una apelación, 

es resuelto en la segunda instancia y las partes convienen que 

en dicho tribunal de alzada siga conociendo del asunto hasta su 

total ~oluci6n, (bajo sus propias reglas)cuando no afecte inte

rés ni orden p6blicos, desde luego. 

Es así y s6lo en este supuesto tan especial -

como se ¡irorrnga la competencia de la primera instanciá a la 

segunda, de lo que legalmente es prorrouable, implicando como 

ya dijimos una renuncia, al órgano inicialmente competente Y 

y que no por el lo deja de serlo, simplemente se ha ampliado, 
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poi~ decirlo así, la competencia hacia el superior jer~rquiC<') 

que anteriormente no la tenía. Lo que es nada usual práctica 

mente hablando; como el maestro Garlo~ Arellcino 56 lo afirma~ 
Se ha desatado una pol~mica en cuan to a que 

el ,unparo ~ügnifique una tercera instancia en el proce~;o y 

con cu.o hechar '1.Ü<'!jO lo establecido en cuant'J 1 '{Pe nues-

tro sistema sea biinstancial Cmicamen te, argwnen tan do que el 

amparo supone unu opci6n m~s encaminada d confirmar, modifi

Cdr o revocar l.:i re~~oluci6n del litigio en cue·~ ti.6n. O bien 

qui: ~e trate de un juicio lo t.:ilrnen te indep0ndir::n Le ,11 proce

so inicial, tornando este (lllimo solamente como 1J.U a.eta <le a~ 

tor.idztJ que viola uar.:.ntÍ<lS individu,üt.:s y que L: í"incilid,:id 

d(:l amparo no es rQvi•;;ar lo. resoluci6n que ~:!l juz,~a<lor emi ti.Ó, 

e.n ~:c~runda instancia, sino determinur '.Ü exi 1:;te 1} se estr1 ca~ 

•-;,-indo un aqravio en los derechos consti tucion,1ll:~s de.l quejoso, 

<ií':: :1reu.=n<!r~ que '~C~J i\fL! "tercera in:.;t,1n·:~i ... 11 ··n el proceso. 

1\ir·[i~e (·l. caso ext:rer .. n :~C!l'Í · 1ue: si lomdmos -

el :\mpa.ru,. CG!.'l::i un 1 te1· 1.:(.>_¡·,1 insttlncL:i, L, n:vi.~;~f.·11 del rni.smo, 

q;Jr:• la le~;i ~:l .!ci6ri ::;r:'h,: , :.üQnific:cJ.r~,:: (:11.:i :.:::11.;_n·t:1 il1'..:t -:nci:1. 

y nuestr·) ·»i·~t.r•·-~·-1 '.":::1·irfa ;J ser multi i.n·~tr1r.r;i.,:11, lo que no 

entr.J preci s.:.imen tp ('~, nue:.trci convicci·~J!i' '.¡ued!1rid1n:o~ ele acuer 

rk1 q.·,0nuec;trn '_d.''"!:,, ~~610 fundament.1 E;n cu.'into ;-t lJ. compete:,:: 

cid por ~1l'c.1d·::): li: pri.':\t~r,·> y la ~,G.gtmcl:_! inst,mcia~. 
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e) Competencia por territorio, La competencia 

territorial obedece a una distribución de las causas, que se 

determina de acuerdo con la asignación que se hace de una PºE 
ción territorial a cada tribunal; ésto es, una división aeo

gr~fica del trabajo jurisdiccional. 

En opinión del maestro Arellano García57 , son 

dos ~os elementos que se consideran en tal distribución: 

a) El juzgador tiene señalada una circunscriE 

ción geogrSfica, perfectamente delimitada. 

b) El caso controvertido tendrS una sujeción 

o conexión prevista por la ley, del cual se derivarfi que el - · 

asunto territorialmente cae dentro de la circunscripción geo

gr~fica que tiene señalada ese juzgador. 

En asignaci6n, de la porción territorial, el 

legislador ha tomado muy en cuenta, circunstancias determinaE_ 

tes como son: r,eográficas, demogr~ficas, econ6micas, sociales, 

etc, acertadamente sostiene el maestro G6mez Cipriano 58 • Y un 

claro ejemplo es la enorme cantidad de juzgados que existen en 

un pequeño territorio, como es el Distrito F'ederal, en campar!! 

ción con "xtensas porciones territoriales, de poblados de mu

chas entidades, en donde hay muy pocos juzgados y hasta llegan 

a ser .materi..1lmente mixtos los juzgados, en raz6n de las cir

cunstancids <leterminadoras que hemos mencionado. 

Un conjunto de municipios forma: partidos, -

r! ... :,...,.·:i ·~··:....,•· D di •jtri tos judiciales. 

Respecto a los jueces de paz, el artículo 93 

(57) IJem. 

( 58) c. G6me·¿ L., ob. cit., pSg. 158. 
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de la ciL..:tdd 1.ey Orgimica de los Tribunales de Ju·.:1_i.r~i.J del f"uc 

ro ComC.n del Distl'ito Federal dice a grandes r-n•¡o,·. ·¡ue en c¿id,1 

deleg'dgi6n polític;:. h.1~rá por lo menos un juF?7. de D 1z y que q>t~~ 
ddrÍan comprendidos rlen tro de la circun scri pci.611 t0r-r·i 1oci.:i.1 d(' 

dichas delegaciones. 'feniendo comoetenci,J nara conocer' d(' ln':.: -

negocios comprendidos dentro rlel perímetro de L.l d0lr::1j:.1··i1')1! •·"ti 

la que se encuentra ubicJdO y hasta de otrlls del1?~J<1cionPo::;, ., r;· l 

artículo 5º del c6digo ª'' Procedimientos Civil0•' eP :11 l,f, el)() 

esnecial ¡ ·:tunquc erroncamcnte f'm~Jlea. la palñ.br,1 juri '.>el i ,·:1~t15n ~ -

-:i.l decir c-n lo r.:oncluccnt0: 

Artículo ')1i: c-1clJ. juzg.1clo conoce1·'1 '1< In~: n0f10· · 

cios relativos d Dredio~ ubicados dentro de~ ~_;u. J·-tt·i·:dl ·ció~ ••••. 

Ahoru bien, L1 cwnpetencid territ0ri;11 · ;t!1 n:

gulada amplia y detalL:idamentP. en el C6dioo <le Pr<'1r:c.>riiri,Í1'!'i:L-"•·_; ·• 

Civiles PAra el Di<.:-tri to F'edpral, ~)or el <1r!-f(:ulo ·¡~r., cu/1• J,··.x 
to es el ,~; uuienl(;!: 

A1·tfc11Lo 1)6. ~·~ juez comp0tpt1tn: 

ru ser rcqrn]ri.do j•Fiici,1l!o~ntc de riJgo, 

1 r. ~:l. del l\iq:ir• :;eñcJ.lado en 01 •r.Lr ·l.tl 11.i1· l ;• J 

cumnlirniento ele 1c1 ohliq_wión. TJ.nto en este caso "'•JrH(; r•r! el ._·n¡ 

terior, st.a't:e r~l fqeí'O no •_;nlo !>dr.J. la ejecuc:jc"m 

d~l con 1-r;"tf'o, <;i_n0 p.:1r·1 l,1 l't•c;ci 'ü6n o nn 1 i <l.1d. 

llI. l·~l de i-1 11bicJci.6n de la CO';,.-i, .. , ··.c.."":."" 1·--rci-· 

miento de inmueble:,;; 

lV. El dr:>l domici.lio del dnm1r,cJ·;1I:, r¡·.¡' 



de. CJl:C'Cicio .sobre una ucci6n sobre bienes muebles, o de accio

J1es rier~on.1les o del estado civi.l. 

Cuando sean varios los demandados y tuvieren d_!o 

vt::r·sos domicilios, será competente el juez que se encuentre en 

turno del domicilio que escoja el actor¡ 

V. En los juicios he re di tarios, e 1 juez en cuya 

J11l'L."dicci6n haya tenido su Último domicilio el autor de la he

rencia; a P~Ha de ese domicilio, lo ser§. el de la ubicación de 

Jos bienes raíces que forman la herencia; a falta de domicilio 

y l>lcncs r.1ices, el del lugar del fallecimiento del autor de la 

heiP!'h'i ~. Lo mismo se observar5. en caso de ausencia. 

VI. Aquel en cuyo territorio radica un juicio s~ 

Gt-?~1_,1~io pdra conocer: 

a) De las acciones de netici6n de herencia. 

b) De las ñCciones contra la sucesi6n antes de 

!;1 p.trlici6n y adjutlicctción Je los bienes; 

e) De l.is ,1ccjones de nulidad, re·:.ci.si6n y evi~ 

r•.i6r1 df' ld l'Urtici6n heredi t--lri .:1; 

VII. En los conc11r"~º'J de .:.tcrecdores, el juez del 

1h111iif:J 1·io dol deudor; 

'../11 r. E:n los ,lelo~; de j:.i.Pisdicci6n vo1untJ.rL1, el 

di:: l .iu1H~ ~, ~ lto JP. l 4ue promW'2VQ, ;:iero si ·::;1~ t:r J t 'Jre de bieriPs -

« .1Í r:P.·; lo ::r'r~ el del luuar donde e•;t_{·n ubic,1dos; 

IX. P,n lo~ neooci_o•; rcl.1tivo; ,i 1,1 tutcL:i de los 

' i t' rlP t ~ i ( ~; 

X. Rn los i1cqoci(J'3 rcl·l! ivos a su¡11ir el cansen 
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timiento de quien ejerce la patria potestad o impedimentos para 

contraer matrimonio, el del lugar donde se hayan presentado los 

pre tendientes; 

XI. Para decidir las diferencias conyugales y -

los juicios de nulictad dol matrimonio, lo es el del domicilio -

conyugul; 

XII. En los juicios de divorcio, ol tribunJl del 

domicilio conyugal, y en caso de abandono de hogar, el del domi 

cilio del c6nyuge abandonado, 

Los artículos 1104 y 1105 del C6dlqo <1e Comer-

cío complementan el precepto c.mtes cit~1do \l drcirnos: 

Articulo 1104. Sea cual fuere lc:i nC1tur.1loz3 del 

juicio, st:irS.n preferidos :l cualquier otro .iw::z: 

I,El del lugar que el deudor }n¡a design~do Dil

ra ser requerido judici.1lmcnt0. ck~ f';;leJO; 

II. El del 111gar dc~ign1da pn:cl c0nLrato p~rJ -

el cumplimiento de la oblig.J.ci6n. 

Articulo 11U5. Si no (;r.: t1.1 !:i•cl10 1,:1 desi!J11Dci6n 

que autoriza el artículo .1nterior, ser5 competente nl juez del 

domicilio de 1 rJcud<Jr, '](~él cu..:11 Cuere 1<1 ar.ción r-iuc se ejercite. 

como y.1 r;c dt:j6 ,1scnc1<lo ,1nl.0r~ormcntc, l¿i compg_ 

tcncia terri._ t:or:ial e~; iLl Cmic~1 iJ1·or1~utjc.1Lh;, ~e .,!_··_;C'rdo r~on el -

a.rtf.cu.lo 1·19 del i..:ód.i~¡o Je I'l'[JCCdimicr.to~: 1:i•1i.1~~ 1v1ra Al Dis-

trito Pedcrf11 y como c:1c0pción y Cmi.co caso, la nr6rroga de gr~ 

cq) t;·uJ de conocer de l•.\ 1-;ucstión nrinr::ipdl, como juez de (mica 

in:1t~mc:i;;, en los t0rrninos del mertcion .. 1do :lrt{culo. 

Li1 rw6rro0a dr. compc tenci ,1 puc~de h.J.cerge nor ·3~ 
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misi6n expresa o t~cita y siempre que se trate de fuero renun-

ciable. Los artículos 151 al 153 del c6digo de Procedimientos -

Civiles regula sobre el particular y nos establecen lo siguien

te: 

I~a sumi_ si6n eypresa se da cuando las partes o -

interesados designan al juzgador a quien se someten en caso de 

controversia, (renunciando clara y terminantemente al fuero que 

la ley les concede). 

Y hay sumisi6n tácita en los siguientes casos: 

r. El demandante, por el hecho de ocurrir al -

juez en turno, entdblando su demunda; 

rr. 81 dem.rndado, por contestar la demanda o nor 

reconvenir al actor; 

1I I. ll l que habiendo promovido una campe tencia se 

desiste de el la; 

rv. El tercer opositor y e 1 que por cualquier mo 

tivo viniere al juicio. 

En opini6n del maestro Pal lares59 n.'J siempre lil 

contestacii'Jn a la demdndd im~lica sumisi6n tácita, porque puede 

oponerse la c:;zccriei6n dilatoria de incompetencia, con lo que se 

cstarfi ncu inclo J:i. r::om;;r;tr.:ncia. Lo que oc'..lr.rc comcnt,1 el mismo -

r1utor, 0s TH: c•l li::•tji s1-.-i.rl•Jr C'lmeti6 el error de reproducir nrc

ceptos de o~di~Jos cinteri.ores, en los que la contestaci6n de la. 

dem:indJ. c~ic1:1fn't? <_.;i•¡niric-d:.:t ~.;umisi6n, porque el <lemtJndado eo:.~ta

ba obliH JC.lo .1 npu:11:r Ja incornpet:0ncia. antes de conte._;t<Jr l ! de-

(59) Edu,1rdo !11lL-1r0,~, ot:-. cit., Derecho, p~t'.l· )O. 
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que n3.s3. es :-1ue se trata de casos eycepcionales, que el legis

lador Pis6. por alto. En efecto, el contestar la demanda impl_!: 

ca sumisión ttlcita hacia el 6rgano jurisdicional emnlaz.:inte, -

pero hay que atender el caso determinado de esa contestaci6n; 

si en la misma se opone una incompetencia, ha variado tal sumi 

si6n y más aún, si al momento de contestar l,_J. derndnd;i, :;..;.- f11:.~0.: 

AD-CAU'I'E:LAM, protegi,l,ndose en cuanto al término legal concedi

do oara ello y oponiéndose o negando la competencia del emola

zante. 

Otra variante en cuanto a e<Jt-a sumi ~-L·~Jr: tr1cit-!, 

la notamos en cuanto a que el demandado reconven~a al actor, -

lo que aparentemente implicaría tal sÚrnisi6n, pero puAde no -

ser así¡ en el supuesto de que la reconvención importe mayor -

cantidad de la que puede conocer el juez empla.zante, entonc<?s 

habrá una 0modificaci6n en L"1 t2ompctenci:1'' / ,-Hd-.o j'Jcz --~e: :_.-_J. 

dr.5. que abstener de conocer <lr·1 a~:;unto, ~J,.lf'<:i 2w.,·i:irlD .31 nuc1 vo 

juez comnetente, lu que es involuntario pira Lis f>'3rtes; y r:o 

sados en dar competencia sobre un determinado asw1to 3. un juez 

que originalmente no L\ tenía, siempre que se tr.-:~te de fuero re 

Por ú 1 timo, diremos qqe en efectD, es solamen

te La. compelenci.a Lerl'i tori,:ii. la qu(:~ pue<lP ororros-J.r;;e, 1 por 

pusimo::., no J.SÍ., tr.1~·~.ndo-.:;e dn 1J•: lltr 1~~ ·::or:irir~:c\·1·::i,1,·; n1?r0 

t~1mbién CJ.Le m0~1ciondr que~ .)Úr'.! tr-1t...::nclo<~~ dt: ·--::cJm1.Jctc:nci.J. te.rri 

torial, hJ.brS ca•:os en que no se pued_1 renunciar .1 11- misma y 



menu~ :1~n prorrogarla, Este caso es claro, tratándose de asuntos 

lle ordetl pliblico. 

D) Competencia por cuantía o importancia del 

asunto. 

La importancia de los intereses que se debaten -

ori eJ µreceso, servirán para determinar si :m juez es competente 

r no. 

Esta importancia puede ser oecuniaria o de cual

quier índole; y así lo indica el maestro Cipriano G6mez60 , al -

sostener que casi en todos los sistem.:ls judi.ciules se han creado 

6ruanos jurisdiccionales para conocer asuntos de poca importan-

cia, que han sido llamados de diferentes maneras: juzgados muni

cipales, juzgados de paz, juzga.dos menores, juzgados de poca --

in1por1 dncia, etc. 

En nuestro sistema jurídico son llamados precis~ 

1t10n1.c~ juPrc~J de paz, pero por ~er mixtos conocen de asuntos p..::n~ 

!r,·_, y ci.vi les y que erron~amcnte el autor antes citado ha pre te!!, 

·!;di> ·1.1rles una funci6n di? r.1mi.0r.1bler_; componedores, m:is que ri']u

.~n-;o~ jueces de dcrecho,10 <[Ue en rclllidad, es un punto de vista 

meramente te6rico y que no l leaa a aplicarse prácticamente. 

En efecto, hemoc; dicho que la cuanLÍa no salame!! 

te se determina por el v.J.lor de ld CdUSd como sosluv.iera ]usé -

Rccerra Rautista
61

, sino r¡ue haya otras determinantes, como es -

el caso de los dsuntos penales, en que ser[1 competente un juez -

:c:• .. 1 ma·1in tlP. un ,:iño en pri.,~i6n y niult.] independientemente de su 

'·.Vni.O. 

(GO) cAmcz 11. oh. cit., p~g. 159. 

th'1) ¡. n1~C1'lr•r,1 n., oh. cit., p.'i.(J• 1-1. 
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En los asuntos patrimoniales es i.ndi.sµensable -

determinar la cuantía econ6mica para atribuir competencia a un 

juez civil o un mixto de paz. Y la regla general en que conoce

r~ de un as un to de terminado, un juez ci vi 1, cü'ando e 1 v ¿¡ J or rl.e 

lo reclamado sea mJ.yor de 18? veces el salurio mínimo vi qetite -

para la entidad de que se trat;i, es decir, del lurr1r .oi1 1111~ D'-'!' 

tenezca el juez que sea territorialmente competente, F.s el :irtí 

culo 54 de la Ley OrgSnic,3. de los Tribunales de Ju~~ticiJ. del -

F'uero ComCm del Distrito Federal, el que determina y fundamentü. 

lo competencia por c1.1.:intf.a de los juece:, ci.vj li:?:i dr~ primera ins 

tancia. 

CJb~ i.ndic-1r rrue lo~; ti'.~unto<:: de di::re·..:i10 Luni--

li.:lr y de arrendamiento, serán conocidos por jueces de lo fJmi

liar y de .:irrendarnien to inmobiliario, respecti VE\men te, cu.:i l1ui~ 

ra que sea. la cuantía de ~stos. ,:11 igual que los concurs-1les. 

ber~m COnsi<Jer.Jrse lO que 'Jí~1!Hn<l.J Al CICtOr, réditos y Q:¡.-_r)'.; O -

perjuicios. Y ::.•;Í lo ;;rr.·V•2t::• el ..:ir tí.culo 1 ")7 '10.l C.:6di:Jo de l'rO<:P 

dimientos Civiles, inte1·prelddO a 11 cor1~r.1rio sGr1s11 11 : 

Artículo 1'J7: nar.i det~rminar la comnetcncia 

!JDr ra.zfJn t]f; .1:1 cudnd.cJ del ne'..jOCio, ·~e tf.]ndr ... 1 en ct;cnt:a lo que 

demanda el dClor. Los r~ditos, d~ílos o perj11icios no ~cr5n tcni 

dos en considcrJci~n, si son post:e1·io1·cs a ld presentdci6n de -

11 d~m-'.'tnri-1 1 ;..(m '..'n:ndo , .. e recl.nn2r. Qli. el1.~. 

Cudndo '.;e rr,1 t 0 dr_• ..i.rrer:ddmi en to o ~;e demande -

el c11mplimlcnt·:i dr:-.> 1u1.1 obJ i •1,1ci.6n c:irnc::i ~; 1_:r_,ntc en pres t:c.!ciones -

perit)clic.1s, ~··:- ccmput.1r~1 el impo!'tc d(~ la:; pensiones 0n un afio, 

a no ser qui~ ':;e era.te ik p1·e'>t 1cionc'_; vencidas, en cuyo c.:i:;o se 

est~r~ en lo di~pue~to 1~n l~ p1·i.mcra p1rte de e~tn artículo. 
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Como f~cilmente puede denotilrse, los réditos, -

dai\os o perjuicios y prestaciones vencidas, deben de considera_!: 

se para la fijación de la competencia siemore y cuclndo se ha.y.::in 

causado anteriormente a la dem..:intLJ. sin ernbaroo, en la nráctica 

no es así y erroneamente 1--:i competencia se dctermin'.l única y e2: 

ClUSiVamente por lil suerte pri'ticj O,\l cl0man<l .. 1c1 l por el ,1c;tor 1 la 

cual d~berá rebilsar por si sola, el equivalente a 182 veces al 

'3alario mínimo vigente CYl la entidad de que se trdte, p-:1ra que 

conozca del asunto, uri juez civil de !)rimera irist.1ncL1, y un -

juez mixto de paz, en caso de que no ~;eu. dsi. 

Respecto al drrenc..ldmiento que mencioYla el precep

l:u transcrito, como ya ac1·arc3.mos, queda to ta lmeri te dc~rouado .:il 

res~ecto, ya que todos los d~untos de a.rrerid¿¡,miento ser5.n cono

cidos por los jueces del arrend¿im.iento inmobi lia.rio del Distri

to f'ederal, independientemente del monto de que se trdte. 

Corno hemos mencionado oportunamente, la compc-

tencia por cuanLL.i. es improrroguble, ~;in r=rnbaruo, equi.voc,-idarne!2 

te el mae~tro Eduardo P,111,1r(~s 62 nos mcncionll un C.J.SO que 61 h,'1 

!:l.imado 11 pr6rroga por 111~1nda.to de ley11
, que se d11 cuando Pl de-

mnndado reconviene al ¿ctor y el juez riue veriia conociendo <lel 

asunto principal, no es competente parL"'. conocer de la reconven

ción al rcb.:i'><Jr ésta la cu.1ntir1 fijüda a. su competencia. 

En efecto el articulo 160 del Código <le Proced2' 

mientas Civilcq pi1ra el Distrito ~eJer,.i.l \JI'cv6 cst2 sitlt\ci6~, 

lo que ha Ua.<lo lug<\r .11 prin~ipiu j:..crLlico de 'llle! 11 01 que pue

de lo m,'\s, pu._}'dc lo menos". 

Articulo 160. 11 E:n LJ. reconvenci6vi e:-; jue'.l. comp.::_ 

tet1te rl r1ue lo ~>ea f.>:Jl'..l cov,ocer de L! d•::!!íl·Jl1cl.J prir.cit1.Jl, aunque 

el valor de .vp.1011.1 •-;ea infcr·ior el la CLMntL1 de ,_;u competencia, 

( 62) E. P-.i 11.1rer,, oh. ci. t. , DPl'r~cho, D~'.'1. i:HJ. 



pero no a la inversa". 

Sin embargo, no quiere decir que se tr.:t te de una 

•tpY.6rroga de competencia", sino de una 11 mo<lificaci6n de corn¡x~ten

cia"., ya que involuntariamente i1 lrls pdrtes deja de ser compete~ 

te un juez que originalmente era competente. 

de la tercería, no :.e produce la modificación de competencia 

cuando los juicios deban tr.:i.mitarsc zrnle tribunales que pertcne~ 

can u competencias di.ferentes del que conoce de l.:J demanda prin

cipal. Por ejemplo: ~~i en un juicio del orden común se interpone 

un:1 tercería que debe promover~-:e ,1nte un juez federal, c:l juez -

del orden común t..:u.recc de compr:t.en:::i a. p0r r n6r; de la mc1teri:! y 

su incompetencia e:i de urden público. 

Por Último diremos que pdra los actos prep~rato

rios del juicio, set·.~ competente el juez que fuere para el r.eao

clo princ~i.Da1. 

comnetente p~u~.1 dict-1r 1·1 providenci.ci. prRc1utori-:i, el j11ez qne 

conoci6 de ell1\S en primer,1 in~-;tt1ncia. 

En c-:i.so de urgencia, puede .Jictarl,J. el del lu~.Pr 

donde ~e itd l len lU p0rson~1 o 11 co·:,1 objeto de ld provider,ci.:-.!, 

En c1H.11:.o .:i. 1.Js c,1ntid .. ~dc::: ':01JY''? propi.ed)d o p~ 

segi6n de un inm11ebl0, 1·1 competencia ';~ de1-errninJrá por el vu

lor que tcngc"1. Comn Pl't..~1.'~ r:!l ,:1rtÍr:u1o 1·-/~. ~1c.:l C6Ui 1.;o de Proce-

l'ructo o d12r1..or:i10<; re·ilec; ~;o1>re inr:i.ue'.Jlc~·;, l'(H' f~l v-11or ele L1 e~ 

Sil mi_r,;md, pr:>ro ch Jo~~ interdicto:; ':onoccr~rn siE:mpre los jueces 
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de primera instancia de la ubicaci6n de la cosa. 

E) Sistemas de Afinaci6n de Competencia. 

cu~ndo dos o más 6r~anos jurisdiccionales son -

competentes terri to ria 1, gradual, material y cuan ti t-:1 ti vamen te 

para conocer de determinado asunto, hay que recurrir a los sis

temas afinc1dores <le competencia, que son: 

a) El turno; J 

b) La prevenci6n 

a) El turno: es un sis tema de afinación de com-

petencia, que Uene un c._tr:tcter distributivo, para :1siunar los 

asuntos nuevos que se pre•;ent<·m en un determinado partido judi

cial en donde se encnentr,-.m dos o más 6rgJnos jurisdiccionales 

competentes pard conocer de dichos us1mtos. 

El objetivo principal de este sistema de ;ifina

ci6n competenci.<11, a nuestro modo <le ver, debiera ser para evi

tar el rc~cdrgo de d·~untos de .Jlgun juzg-ido determinddO y lrl es

casez en cual 11uicr ol:r'o, ¡a <tu.e el turno presupone un riouro~~o 

orden nard (pH~ lo·; ()¡·~: HHH jurisnic1:ion.1 lc"~ competentes er. ·,¡r¡ -

mismo terri topi_o, 1t:fl'.J,,~n !'Cp.1rti.dos entre ·;~, los ,~sunto.s nuc--

vos. 

Sin emL.Jr:JO no e<j ;:isí, por lo menos no en todo•; 

.l-0s orgaffi.r;mo~; ji.u'L1dicciondles, ·¡ é.sro :;e e··plica, porque h,1 

habido uníl •_;-;ubJivisi.6n en l.J !'ormJ de di,->:.:riLuir los ustmto~. -

conforme dl turno; J t~·-~Ld e·;: 

. ' .. 
,\•;u11 Lo~:. 

,1.1. Ld distrihuc~.6n por orden d.~yresentaci6n 



98 

implica la existencia de una oficialía com(m que recaba todos -

los asuntos que se presenten en un mismo día y los distribuyen 

entre todos los 6rganos juri sdiccional0s comoeten tes, guardando 

el orden de Present:-i.ci6n. Esto e.s, el primer :1.sunto quQ se pre

sentó debe ir al juzg-1do priml'.:!ro y el que se nresent6 en segun

do 111g~r al j1tzg~do segundo y J'3Í succsiv~mente. s~te sistPm~ -

se ha venido utiliz.Jndo desde h<lce tiernDo en los tribun-Jles co

legiados y en los juzgados de distrito, excentuando la materia 

penal; pero or~ctic 0)lílente es nuevo en los juzg1dos d'2 lo civil 

de la urimera inst;1ncia. del Distrito Pedcr.:-i.1 y en Ju:c. de arren

d~miento inmobili<lrio y f3rniliares (J~l Di.strito ~cd0ral, en don 

de el sistema de distribución oretentj,e ser nur turno; ¡decimos 

pre tendc, oorquc cL1do •¡uc se cmplc.J cornpu L :i.ci6n i1·.:1r _! ·i:: ! 'Jn::r 

juzgado a un .:\sunto rleterrnin<Jdo, el orden de presentaci6n ~e 

pie~de, y podemos decir que <licha asignación prácticamente es -

al azahar. Ech'1ndo nor tierr<-1 el deseo del m1e'.-;tro c,1rLos /1rell~ 

no c,,rcia6 3 qt; i e,1 c:c:oc·n t· -1'.·:1 re enceto "1 c1 c. t-.om·1 Por ':Hrno, que 

seri,3 dese.:bl~ ~n i1:\!':_ 1nt 1ci6n en los juzgado:, civi 1es y fdmi li2 

res, siempre y cuando rli0ra por resultado el que t:uvier,_w ur. mi~ 

mo nómero de asunto'..:; y (1ue estuviesen concentrados E·n edificios 

cercano~-:; que hicieran posible la J..tenci6n dr:- V:irio:.~ asun1.os. 

-1.2. 11 r1i·~trihuei6n r)nr r:~z{>11 de l.1 !'echi.l. en -

que se inici,_1n 105 .::1•:•mto·~: 

Este c~so <le dfin;1ci6n competencial y distribu--

to de 1rn .;010 6rgano juri,~diccion-:11. '{ .,.1sí tenemos que cada día 

del ,].il.o n:;t 1r::1 de turno un dctermi.ncidO {;r~pno juri~'-1.iccimEll --

( GJ) ·'• 1\J'(~l l. :1w G., oL. ·..:i t., P<iS· '.Y/'.J. 
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(juez de primera instanci;1) y todas las consignaciones que se -

le presenten ese dia deberá recibirlos y conocerlos. El articu

lo 77 de la ¡,ey Organica de los Tribunales de Justicia del Fue

ro Com~n del Distrito Federal es muy ralo al respecto, pero co~ 

cretamente dice: los juzgados penales estarán en turno por su -

orden. r]n cuanto al juicio de amparo, ocurre que está en turno 

durante una semana un determinado juzgado ele clistri to en mate-

ria pen<ll, el cual conocerá de todas las demandas que se le pr~ 

senten en esa semana. En ambos casos se respetará el orden numé 

rico de los juzgJdos pura ir entrando en turno. 

b) La prevención: igualmente es un sistema de -

afinaci6n de la competencia en la que igualmente que en el rnr

no, un asunto determinado puede ser conocido por dos o m[\s 6r~J~ 

nos jurisdiccionales que equiparablemente son competentes en t~ 

dos los aspectos, pero con la diferencia. <le que quien ucude en 

dcmdnda de jusLi.cia a poner en funcionamiento el 6rg<lno juris-

diccional, put0de elegir entre todo!.> lo.e; 6rg,~nos que secu1 compe

tentes, ·i mp li Cdn<lo en ello que el 6rgo.no que conozca primero e 1 

.J.sunto deLerminarr1 d su favor la competencia, e:·cluyen<lo a los 

restantes. Eslo .s-e tro.duce como el maestro CiprLino G6mez
64 

nos 

mencion;:i., en l:i CYPli.c,J.ci6n del principio de que: "El r1ue es -

primero en tiempo, e•J primero en dcrccho 11
• 

Indiscutiblemente, este criterio de ,1fin.J.ci6n -

fué el que L uva .J.p1 i.c<1ci6n primc~rcJ.rne11 te, :..;in 0mb-J.rJO, t!r; (1e r..u

poner ... ,0. qqe ],! c1p::i6n a esco:Jel' .iuz.rhH1o de_, ent.rP. vario~> •>Jmpe-

t:Antcs, d 11):1 como con~~P.cuenci-J., motivo ~t i.rrenularid.:ides palp:~-

(64) c. r;órr,cz L., ob. cit., p'.1 1
,:, ií)1. 
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asuntos, mientras que en otro escaseaban; o bien que hubiese -

predilección por algún juzgado en especial, de parte de un liti 

gante, lo que pudiese poner en duda la imparcia lid~d c¡ue todo -

asunto requiere. A nuestro parecer, e5 por este Último temor -

que se orevino tal situación por el legislador al instituir l~ 

de nuestra legislaci.6n), pero nos reservamos p.J.ra tr,1tar este -

tema mJ.s adelante. Por 6.ltimo diremos que el sistem;:i afin.-:ldor -

de lu nrevenci6n, ~odavL.1 tiene :i.p l 1-caci6n en muchos es t¿idos de 

nuestr-: RP.IJ:J.blic.1 1 üv.:lnso J. ni.veles .J,_, juz:.;<:'.d'J'J de pri1r:0r·3. i~1_:: 

t..mcia; rniei tras que ¿qu{ en el Distrito f·'ell.eri11 se cncuen1.r:lr1 

en este C:l'.;O los iuzg,-ldos mi y tos de paz, en dm~cle el nr.i mf:ro -

que conoce de determina.do .1sunto, e;·cluye al re~to Ji:: los juzg~ 

dos de esa misma Delec1aci6n Politicd, que son preci-..:;_:mente los 

competentes para conoc~r del il~:;unto ~n cuesli6n; '}d. qtH?, en op~ 

nj6n del mc1egtro Edu;,rdo Pallwec;6 ': 

conocimiento por recus,1ci_6n o c~xcusa". 

F) Circunstancias Modifi ~·21.d:J1·y_; J0 1J. competen-

C'u,:in-Jo nf·n~;3mos que 13 comp0tenci:1 --;e encuentra 

tot.J.lmcnt~ dcfi.nid.i. e inclusive y;i, estf.l c,,_Ji10,:icr.do el ,J.':11.nto ur. 

6rgJno jurisdir.ci.on:1.l determi.n<ldo, pu0d0 nrc•;enr-1rse una va.ri¿j,~ 

te, que por t·-~l motivo ·.;i~ne 1 moditi...:.1;' ..!.::i. eom:::ietf~ncia. que ini 

ci.;11mente tenÍ.J. i:l j•;.z~Jador 01~iqin,)l, y ·¡v.;; utu vez ·1u.t• se ha -
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suscitado la modificaci6n, perderfi dicha competencia, teniendo 

que abstenerse de seguir conociendo del asunto. 

Son varias las circunstancias modificadoras de 

la competencia: 

a) Reconvenci6n: ya anteriormente hemos trata

do esta Figura juridica, que no es otra cosa que una 11 contrade 

manda11
, 6sto es, en derechos que tiene el demandado, para a su 

vez accionar en contra del actor si es que tiene algún asunto 

que ejercitar en su contra¡ derecho que se tiene que hacer va

ler precisamente al contestar la demanda 1 como lo J?revé el ar 

tículo 260 del C6t!ic¡o de Procedimientos civiles, que en lo con 

duccnte dLce: 11 ••• En la misma contestaci6n propondr[l. 1;; recen 

venCi6n en los casos en que proceda". 

Esta reconvención viene a ser una circunstan-

cia' modificadora de la competencia, porque al plantearse por -

el demanddc.lo, puede ocasionar que el juez emplazante, pierd.:i -

la campe tcncia que originalmente tenÍ.<l; ~s to es, si ld r<::!con-

venci6n imporL1 mdyor cantidad de l.J. que puede conocer el juez 

emplazan te, pcerderá éste su campe tencia y deberá abstenerse de 

seguir conociendo el asunto, debiendo enviarlo al campe tente,. 

Esto no os otra cosa r¡ue la interpretaci6n a contrario sensu -

clel artfculo 160 del C6digo <le Procedimientos Civiles para el 

Distrito Federa l. 

"8n lt\ reconvenci6n es juez competente el 

que lo sea para conocer de lr.t dem<lnd..i pri!!_ 

cip~l aunque el v~lor de aqu6lla :;ea infe

rior J. lc1. cuJ.nl!a de su competencia, nero 

no a l.::t .i nvers,111
• 
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Precisamente ha dado lugar al principio jurídico 

de que : "El que puede lo más, puede lo menos", como denotd el -

maestro Pallares
66

. 

La si tuaci6n anteriormente p.laneada, viene a ser 

excepcional ante la generalidad que el articulo 153 del ordeno-

miento ya citado, impone en lo conducente: 

11 Se entienden sometidos Lácitamente: ••• 

II.- El demandado por contestar la demanda o re-

convenir al actor; ••• " 

Sin embargo, vemos que no siempre e~ .:i_sí '} la re 

convención puede implicar un,:i incompetencia en sí. 

Cabe mencionar importan tes condici.on~s que deben 

tomarse en cuenta. -para pldntear una reconvcnci6n, y que lo mismo 

puede ser: "eaden e iusa." o "c;rnsa disparíº, l'\S primer.Js son ---

aquellas que dima.,,.,an ·:ii: 1;~ mi:;m:! c::llJ.SU o tí tu lo de q1.1.•? pro 1:.-~Je 

la dem:_rn<l-.t pri112it.J.Ji... Lc.·1•.: :~c· ¡i.mdzi:: •_3e fHr;d1n en : 11~'': i (jjv0rs·1, -

que puede :.;er dC! n..tt'.H'.ilcz,:-.i clel todo di 1~t..int.J jo l·J ·¡U.f-' dió n:i-

cimiento a. L1 ,1cci6n. Ppro iirJy que dCl.J.r~1r fi.Ue L1 r1::!r.:unv1211ci6n -

no procede cucJndo 01 juez (¡11e conoce del juicio e.s incompetente 

para conocer de c.1quP. l l "1, por e~ jemplo: si en 11n juic:i o de orden -

juez fedcrJl, el j~1r;z r!r~l tYc'den común cLl.rece de comneLencia por 

raz6n de la m.J.teri.:: y su competencia. es <lA orden pCtbl ico. 

que OtOr'.J-fft 1-:P; pcrt1.:'S 1 ;101' y-·_{ convenirlO, r\ JUCC(;'; que U!'igi-

Dil lmen te no 1:1 ten i Jn, p-1r<1 conoccT del 1 ':un Lo de te: rrr~·i 11,1<lo, ~~e :t 

expresa o t.'Íci.t.1rtLeutr: ~· i:(:·~dc luc'.Jü t.ratc.ir.do'..ie dí: f'uero renunci~ 

ble, 

( 66) E. P."J.lL1n~s, ob. ci t:., Diccionario, pJg. 193. 
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Al respecto el artículo 151 del c6digo de Proc~ 

dimientos Civiles para el Distrito Pederal nos dice: 

"Es juez competente aquel al que los litigan

tes se hubi.esen sorne ti.do expresa o t~ci tamen

te, <.:uiindo se trate del fuero renunciable11
• 

Hay que considerar que el n fuero renunciable" -

se refiere precisamente a la competencia prorrogable, es decir 

a la territorial, como prevé el artículo 149 del C6digo de Pro 

cedimien tos Civiles, que en lo conducen le menciona: 

"La juris<licci6n por raz6n del territorio es 

la (mi.c.::i que se puede ~rorrou-3.r ..•• " 

Y c=ste es precisamente el supuesto que ya anal!_ 

zamos en cuanto a los drtículos 152 y 153 del mismo c;6digo; que 

se refiere a los casos de señalamiento eypreso y tácito de los 

interesados. 

Artículo 152. Hay sumisi6n eypresa cuando los 

interesados renuncian clara y terminant~mente ol fuero que la 

ley les concec1e, y ~.;e sujetan a. lr1 competenciJ. del juez en tur

no del ramo correspondiente. 

Como r;e Puede denotar f[l.cilmente, de esta forma 

est~in ot:or~ando competencia a un juzaa<lor que origin.).lmente no 

la tenía ·y por lo tanto restflndosela a otro que originalmente -

la tenia y potencialmente la -:>enui_rfl teniendo, sin lleg:-ir u eje!: 

citarla. 

y considr_.r<lndo que trat[mtlor:-.e de t·1 ,:ompeV!nc.L1 tc~rritr.)ri:1l, -

desde luc~o, .ll ,-1cudir el d.Ctor :i cnL1b"lar '-;U d(~tr.-111da y 01 de-

mandado.). cunte~-;t:.arla, c:~t.r·m ot.ur<J.1ndo comp~tenci-J t.~\CitJ. :1 un 

juzgador <pte ori9in,1lmcnle no 1.-1 tcnÍ·.l. 
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Hasta ahora hemos visto la or6rroga de la com

µetencia que se ha susci t.J.do, previendo el juicio o al mcmcn to 

de iniciar el mismo; sin embargo nuc<le darse el ca.so de una -

prórroga de competencia ya un3 vez plante3<lu la litis, ésto es, 

con posterioridad a la (1emanda y sobre el curso del nrocedimie.!! 

to mismo, CdSO que adem.ls viene a ser urw excepción ~1 la reglJ. 

<le que: "la compel:encia territorial es la única que se puede -

prorrog-:ir". Y ést¿i es nrecisamente a la que se .refiere el ar ti 

culo 1~9 del Código ele Procedimientos C1vi l"" Prlr11 el D. F. -

que en lo conducente nos dice: 

11 ••• Se exceutúa el caso en que conocic)1<lo el 

Tribunal S~li)crior de JpeliJ.ci6n contra intcr-

locutoria, resuelta que sea, las partes estén 

de acuerdo en cg1e conozCl.i de lJ. cuestión pri . .!!_ 

cipal ••• " 

D:mdose en lances und ;n,6rrog.:i. de compc tcncia -

por grado, que adcm:J.s modifica. la comµetcnci.1 del juz~pdor que 

nerlo de seguirlo huciendo. 

otro caso que ooclemos mencionar como pr6rroga 

U.e compctenci:a, es nreci~;¿mentc ul que no:, referimos al trat:\r 

la reeonvenci6n; que es cuando un juei. conoce de 1 ~ reconven-

ci6n, aunque ésta sea inferior a su cuantía; otorg~ndosele una 

competencia que no tenia y suscitc1ndose una "prórroga de comp!: 

excepción a la regla. 

Por Último ~~6 lo no'.; queda mr?ncinnar que en la 

prórroga de competencLJ. op~r/1 l..J. voluntad de los interesados, 

sólo lrat§.ndose de comoetencia prorrogable y de prórroga renun

ciable. Si ld comµetenci:1 e:'.~ de orden 1?(1hlico por cualr¡11ier c..:i.u 
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sa, la sumisi6n no produce efectos juridicos. 

e) Coneyidad de la causa: sin lugar a dudas, -
' este es un criterio determinante m~s de la comoetencia y por 

lo tanto una circunstancia que puede modificar la comoetenci.a. 

En efecto, la coneyi6n no s610 tiene por objeto evitar la nos_!:_ 

bili<lad de sentencias contradictorias, como sostienen Rafael -

de Pina y Castillo Larrañaga6 ~ si.no que taml:i6n se oronone re

ducir el nt'imero de Procesos. 

El articulo 39 del c6digo de Procedimientoc -

Civiles nara el D.F. nos dice dl resnecto: 

"IP1 eYcepci6n de coneyidud tiene oor 1-,bje

to la remi.si6n de los autos en que se ono

ne, al juzgado que nrevino en el conocimi.cn 

to de la causa conexa. Hay coneYidad de la 

causa cuando hay identidad de oersonas y -

acciones, aunque las cosas sean distintas, 

y CUdnr..lo las dcciones nrovcngci.n de una mis 

ma Cdusa". 

El mu.estro Humberto OrisP.ño Sierra
68 

nos men

ciona que en los juicios univers.:iles opera la ••vis atractiva" 

oara los juicios singulares coneyos. Esto es, que se ~cumulen 

a los. concucsos y sucesorios los distintos juicios que tienen 

causas rJ.
0

n~11og.)s, e~ decir, i.n tPrPse s de fin idos, relacionados 

y dependientes Cl los mismos "universales" (r1rt1culo 739, frac

ci6n VIII y 778 del C6di~o de Proce:..limi~ntos Civiles nara el 

D.F',). 

L.1 ley prcvf:"". r¡ue 3.1 mamen to de ononersc lct 

exceoci6n ele cone-.:idJ.d debe- ,_:i._-::omnJ.?~.::.r~e conia autoriz-;idJ de 
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la demanda y contestaci6n que inicidra el juicio coneyo; y -

con esta orueba J la contestaci6n que produzca la contrapar

te, deberS. filllar el juez. 'Sin embargo, el legislador no ha 

analizado que el oromovente de l:.i e··cepci6n no est~1 obligado 

a tener en su noder cooia de la cor. tes tJ.ci6n :i. 1-"l dem::mda. co

nexa, o bién, que ést3 jamS.s se hubiere producido. Lo 1ue si 

es claro, es que la intenci6n del legisL1tlor ::i.1 solicit..::i.r L,ll 

medio de prueba, lo haga con el fin de cerciorilrse que no c6-

lo hubo una demanda anterior y conex·:i al nuevo juicio, sino -

que se entdbl6 "litis", e~. d(:cir, se empla.z6 ::i.1 demand:ido en 

aquel juicio, situ:'1ci6n qu0 no~ re•rnlt:i neces?.ri.a ¡ur-=:. ooder 

declarar oroccdP.nte la cxccpci6n nlantcJda; ya que de no ser 

asi, no pucd~ consiJe1"H·~;c conexo un juicio en dondG sol.Jmente 

existe una demandJ. pen(lien~e, nero j.1mds cjerci t0da.. En el mi~ 

mo Sentido nos nc1rece 1: ~1rreciaci6n de que la inspecci6n :.e

rá orueba bastante oc:n•.1 dec.:Ln· !r L1 proced·~nci:1i siempre:- :r cUJ.!!. 

do de la mi~~nH se de.sprc-ncL1 r¡uc se hél ~nL.-d1l-YJo lJ rel<Jci/m j~ 

ridico-orocosill, gr~ci~s 1J indispensable em•>l~z0miento. 

Una vez dE:.~cL11~.1da proceclcnt·e 1-1 con0Yid¿¡d d0 -

la causa, se mancL:1r~.m dCUmuL.ir los '1Uto~.; :il juici'J más d.nti~1uo 

y se resolver!i en unJ mi:.;m.J: .~;entencia.; modific_u1do iJ.SÍ 1,1 com

uetencid del jUL.Uudo que c-::t:,:¡b·i conociPndo del iui.cio en que -

1i) Lltic:pen<lenciQ: tiene gr3n similitud con la 

excepci6n ele conex.id·icl de c,1u·.~a ~1ue hPmos tr::i.tado, y,1 que igua_!. 

mente persigue una .. v::1_enu l.-J(~i6n de un Juicio uos terior a. l m~:is -1~ 

tiquo, 11ue es prec:i ~,1r:lc1 n te 0 l (•f'r~r.to c1ue pro Pi ci.6 1..1 modif.ica-

ci6n de L.1 comfie tcnci ri. 

Li ti ·:p1.:iv1c~nci ,1, como .l :\ miSlíld. paL.1br¿i lo indic.:i 
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es una litis pendiente, es decir, un litigio pendiente de -

resolución. 

Los presupuestos necesarios para declarar -

procedente la litispendencia son: que huya dos juicios idén

ticos, con las mismas personas, con las mismas cosas que se 

demandan, las mismas causas por las cuales se demandan y la 

calidad con que intervienen la2.partes. Y al igual que en la 

conexidad de la causa, debe haberse iniciado la relación ju

rídico- procesal, ésto es, no basta únicamente con haberse -

presentado demanda en el primer asunto, sino que resulta n~ 

cesaría el crnplazu.miento al demJndado. 

Al igual que con la excepci6n anterior, con 

la litispendencia se pretenUe evitar sentencia!; di5tintas o 

quizá contradictorias; es una economía procesal en la innec~ 

saria concurrencia de dos juicios sobre el mismo objeto, en

tre las mismas personas, por demandas basadas en la misma -

causa. 

A 1 oponerse la excepción de litispendencia, 

se deberá scííalar precisc1mente el juzgado donde se tramita -

el primer juicio. El artículo 38 del Código de Procedimien-

tos Civiles para el D.P. señala que el juzgador previamente 

puede mandar inspeccion,,1r el primer juicio; dejandole a su 

arbitrio l.1 opci6n de l1dcerlo o no; lo que a nosotros nos Pi:. 

rece necesario, y<J. que con la s611 indic.3ci6n que haga el 

ooonento de J r1 exccpci6n no t:s suficiente nara declararln. 

proceden te. 

mitirfü1 10'-~ ,_:nto,_; al juz:;.hio T,l(~ prí.r¡1ert1 conDci(i del ncJoci.o, 

cuando ambo'.~ jueces ~>e encuc:ntrQn deni ro dn 1,1 compr_::tenci'.i -

territori.1.l del mi~;mo tribunal de ~:i.pelci.ci6n, conc:lnycnrJo .:i~:;i, 

De no pei.'tcnec•.:;r d 1.1 nüsm,1 competer.ci.a terrj tnriill de: a.pe-
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laci6n, se dar!J. por concluido este segundo procedimiento y -

oor consecuencia, igualmente concluirá la competencia del ju~ 

gador que venia conociendo del mismo. 

e) Tercerías: el vocablo 11 terceri~s" signifi

ca intervenci6n de Uno o mds terceros en juicio, ejercirando 

en l!ste el derecho de ,,cci6n procesal (terceros interesados), 

El ñ.rttculo GOi del Código de Pro2edirni<!>CL0•; 

Civiles oara el Distrito Federal, nos eYplica que la O?osi-

ci6n de terceros consiste en la promoci6n quP hacen éstos a. 

e fe e to de que no se e je cu te una. sentencia en biene '3 de su pr~ 

'Jiedad, por no luber· siclo otdo en el juicio en 1uc: •;;e nronun

ci6. Desde luego nos C!Stamos refiriendo e;. la. "t~rr::-:;rL1 eycJu

yente de dominio"; sin ernb.::i.rgo, la ffiodific:aci6n de 1'1 .:..:ompe-

tencia tambi~n tiene lugar en la" tercer{;;. coJ,]/ubon te" J lJ. -

''excluyente de preferencia", como lo veremos m.1s adelante ¿\l 

tratar el articulo 673 del mismo orden.::un.icnto :Jntes ci t-1do. 

tancio. modific.1iior:1 1 D0l 'jllf' l1UCdl? c;er ··p1e '.~C: i.ntel'PO(i'.~"l .)fil.:e 

un 6r•pnn ju.ri~·rli -:.~;..;i.on·:: ¡11e: ...:omuetct: ::2 ¡"l \r i ,-::onn::',:•r del jui_ 

cio principal, riue<le no H:n1:r compPtenci.u nard conoci~r de l.3. 

tercerÍ.i1 1 norque ést,) importe m3.yor conti<lFJ; o bien, sea <le 

m~teria dí·.:H i..nL1. !)o:r lo qtAe, i::omo .1c0rc:.dd.rncn 1:c r.o~; menciona 

el maestro \lurnLei':_: 1.J Sri -·~::n ~}i0r-r.;1 , ctcter~ r~u:..i.t.ii·sc: ,;.:.:·J.nto 

ori.nci pal y terCf~rÍ ;1 a quien designe el LercerJ ODO:;i +:or y c~p_.¡ 

comnetente ¡i,1r.1 conoc:cr (le i.-, cnesti6n por rJz6n de 1::-1 materiJ., 

l.J.l.c: L .1.1• u.: 1 •-: ' • • 1 , ~ 
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"Si la tercería, cualquiera que sea, se 

interpone ante un juez de Paz y el inte 

rés de ella eycede del que la ley some

te a su jurisdicci6n, aquel ante quien se 

in ter ponga, remitirá lo actuado en e 1 ne 

gocio orincipal y tercería al juez comoe 

tente en turno '?Jra conocer del negocio 

que representa mayor interés •••• " 

Como denotamos, p0r cuesti6n de la cuantía, -

se ha suscitado una modificaci6n. P0r cuesti6n de la materia, 

en el caso de que conociendo un 6rgano jurisdiccional de ma

teria comfin, pretenda ejecutar su sentencia sobre un bien pre 

piedad del 8stado, por lo que siendo éste de dominio federal 

e .implicando desde luego el peculio de la naci6n, deberS re

solver al respecto un 6rgano jurisdiccional con competencia 

federal; lo <¡uc ven<lrLi a modificar la. competencia del 6rga

no jurisdiccional del fuero com(m. 

f) Juicios universales: son juicios en los -

que se ventilan las ~cciones y derechos que tienen los acree

dores en contra del patrimonio de una misma oersona jurídica. 

La materia de objeto de estos jui.cios universales es la "uni

versalidad", constituida por el patrimonio embargable del deu 

dar COJ!lCÁn o difunto, traLmdo de liquidJ.rl-3.; es decir, de de

terminar y hacer objetivos y nagar sn ~ri.sivo. Tienen la vir-

tud de atraPr a todos los juicios sinqulr1res relacionados con 

su p.1 tri mon io. 

F;l artículo 156 del C6cligo de Procedimientos 

Civiles al hablarnos de la competencia nos dice en su frac-

ci6n VI: 
11 8~:; juez competente: ... 

vr. Aquel en cuyo territorio ra.di.ca un 
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juicio sucesorio para conocer: 

a) De las acciones de petici6n de her,on

cia¡ 

b) De las acciones contra la sucesi6n an

tes de la partici6n y adjudicaci6n de 

los bienes; 

e) De las a.cciorn:::!s de nulidad, rescisi6n 

y evicci6n de la partici6n hereditaria". 

Corno se puede ver, con el precepto legal aqul'. 

redactado, las acciones que se sigan en contr;:¡, de la sucesi6n 

deberán ser r.onocida5 por el juez ante quien se est.S. tramitan 

do el juicio sucesori.o. 

comolemento del precepto que antecede es el -

artículo 778 de 1 mi ~mo orden ami en to, el cual prevé que para -

el, caso de que se hallen iniciados los juicios por motivo de 

las acciones ejercitadas .en contra del autor de la sncesi6n,

proceda la acumulaci6n de ,1utos. E:s dr' et;ta form?. que ~.;e mo

difica la compctencL1 de los 6r 1yu10s juric:rlicci.on1les que es

tuvieren conociendo de los juicio::; 1ue son ar::r lle.loe-, oor los -

universales y que deberán <)Cumularse a estos Í.tltimos, otorga!;_ 

do comoetencia al juzgado que esté conociendo de ellos y que 

en otras ci"rcunstancias ~~ería rotundamente incompetente. 

Hasta ahora. nos hemos referido a los juicios 

sucesorios como juicios universales, pero no son los (micos 

juicios que entran en est..1 .:.lasifict1ci6n, yd que tambi~n se -

f'nc1u..,nt·r-m 1n~ i·ii·."":ü~ ... r'J~1·-::11~"'-::.Jlc•_;. Sl )rtíct~lo 7':/) Oel mult_!. 

citado ordenamiento procP.sal, en su fracci6n VIII, funda nues 

tro rlicho: 

"Declarado el concurso, el juez resolverá: 

VIII.- Pedir a los jueces ante quienes tra 
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miten oleitos contra el concursado, los 

envíen para su acumulación al juicio --

universal •••• 11 

2. COMPE'füNCIA SUBJETIVA. Esta comoetencia se r~ 

fiere directamente al titular del 6rgano jurisdiccional como pe~ 

sona fisi.ca; a diferencia de la objetiva, que se refiere al 6rg!:'. 

no mismo como instituci6n oroveedora de justicia. 

Para conocer de un dsunto determinado, no es su

ficiente que el 6raano jurisdiccional sea competente, sino que -

es necesuri.o r1uc su ti tula.r tenga absoluta independencia resoec

to del ne>:.JDcio 'J ~:e h,-:tl 1c en un~1 si tuaci6n personal que lo colo

que frente o Lis ndrtcs, en condiciones de poder proceder con s~ 

renidad y d0.Ljinte1·és, constituyéndose así su comoetencia subjeti_ 

va. Pues como comenLJ. Becerra Bautista70 : 

" .•. ~610 si 0ndo un tercero extraño a la 

controversia y a los interesados, ----

te~;t i.wn neuter, tend.rS. L1 libert.:1d nec~ 

~;.1ria n;n~ .i formarse un juicio e:·"Jcto e 

imn,u•cia 111
• 

En sí 10 comoetencia subjetiva, en una n~labra -

se refiere a l~ ne ce s,Jri a impnrcial id-Jd que todo juicio requiere 

para su j~tsLu d(~'; .. .:n'1'ollo en u.tcr.ci6n a 1as circ1mc;té!nciac; oropias 

nersonJ.lcs r; inrimJs del jqzg1rlor como oersona fÍ.siC<l ante las -

o artes de 11n rH;•¡ocio de 1-erminado. 

IP:t >,_trC:L::t lidad tr,:tc corr.o con secucnciu Ja i nju;:, 

ticia, y '>C .1tect:c1 desde-:! luego un nrinciDio b~sico en el derecho 
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mismo, que es la "igualdad de las partes" ante el juzgador. Es 

por ello que el legislador ha querido regular o mejor dicl10 

evitar situaciones imparciales, o bien presuTitivas que deriven 

de vínculos familiares de las partes con el juez, de lazos de 

amistad, de parentezcos, espirituales y de interés en el nego

cio mismo¡ evitando aquellos hechos o circunstancias que pue-

dan influir en el ánimo del juzgador para impedir la serenidad 

indispensable para formar una convicción justa. Evitando así -

que la balanza sea en favor o en contra de alguna de las partes. 

Y en efecto, decimos también en contra porque 

la pasión, enemistad o el odio hacia alguna de las partes, pr~ 

supone también parcialidad en el juzgador. 

Por el hecho de ser determinantes las circuns

tanc0ias personales que afectan la intimidad del juzgador y le 

impiden conocer de un determinado asunto, es que nos parece -

acertada la aceveración de que la (mica competencia sea la "º~ 

jetiva11 y que la llamada "subjetiva", no sea propiamente un t,! 
po de competencia, sino que solamente se trate de ausencia de 

impedimentos personales del titular del órgano jurisdiccional; 

ya que inclusive, la legislación no nos menciona o justifica -

la existe11cia de dicha 11 competencia subjetiva", siendo una fi

gura doctrinaria mal interpretada. 

A) Impedimentos: cuando existe una circunstan

cia que presuponga oarcialidad, por afectar la intimidad del -

titular del órgano jurisdiccional, se denominará incompetencia 

subjetiva del juzgador. A estas circunstancias se les conoce -

como "impedimentos" y son determinantes de la iricompetericia --
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subjetiva; están regulados por el articulo 170 del C6digo de -

Procedimientos Civiles del Distrito Federal. 

Err611eamente el maestro Cipriano G6mez 71 , cons,!:_ 

dera como determinantes de la incompetencia subjetiva, además -

de los impedimentos a que se refiere el precepto antes invocado, 

a la "excusa'' y la 11 recusaci6n 11 
, los que a nuestro narecer, no 

son determinantes de la incompetencia subjetiva, sino la forma 

de desligdrse o desligar a un juzgador del conocimiento de un -

asunto determinado, del cual esté impedido para conocer. E>·cu-

sándose oor si mismo cuando se da cuenta de 1 impedimento o bien 

recusándole una de las partes, cuando no se haya dado cuenta el 

juzgador de su impedimento o que a(m percat"'ndose, no se haya -

querido excusar. 

En efe..;to, "la excusa" es oficiosa y obliga to-

ria para el juzgador, quien debe de inhibirse de conocer un de

terminado asunto inmediat0mente que se avoque al mismo, por el 

impedimento que para ello tenga, o dentro de las vei.nti.cuatro -

horas siguientes de que ocurra el hecho que origina el impedi-

mento o de que tenga conocimiento de él. Debiendo expresar con

cretamente la causa 12n que se funde (articulo 171 del C6digo ele 

Procedimii'ntos Civiles Para el Distrito Fe<ieral). 

"La recusaci6n 11 tiene por fina U dad, que un --

juez impedido nara conocer de un asunto determinado se abstenga 

de seguirlo haciendo, enviándolo parñ su conocimiento al suoe-

rior en n amel'O • 

Vicente y Caravantes72 nos dice de .la recu...--

saci6n: 

(71) c. G6mez ¡,,, ob, cit., pSg. 162. 

(72) Vicente y C;irav.lntes, citado por Rafael de Pina y Castillo 
Larraíl39~, ob. cit., p5g. JJ. 
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11 La recusaci6n es uno de los principales y más 

beneficiosos remedios que conceden las leyes a 

los litigantes cuando temen que el juez o los 

funcionarios judiciales que intervienen eri los 

litigios no han de guardar la imparcialidad d~ 

bida en el ejercicio de sus funciones, coP ob

jeto de prevenir y evitar las funestas conse-

cuencias que se seguirán a las partes y al or

den pltblico, de que en lugar de sustdnCidrse y 

decidirse los negocios con ilrreglo a derecho y 

a equidad, se decidieran y fallaran por la pr~ 

venci6n, el odio, el interé's persorial o a in-

flujo de otrds pasiones que hicieran olvidarse 

de sus debe.res a aquellas personas o vacilar -

en manos de los jueces, la balanza de la just~ 

cia11
• 

Como meYlcionarnos a11teriormente pudiendo ser que 

el juzg,1do1~ no <;e hLlya perc.:iL1do de su impedimento o no se inhi 

biere de conocer el asuY'to determinado, a pesar de su impedime.!! 

to, procederá la recusdci6n que deberá fundarse en la causa le

gal correspondiente (rccusa.ci6n con causa). Esta recusación de

be expresdrse cl~r~ y precisamente onte el juez que conoce del 

asunto y probarse ante el superior jerárquico de aquel; decidié~ 

dose sin audiencia de la parte contraria. 

c~Lc mcncionur que ....icertddL1.mcnte hL\ sido elimi

nadu e.le nue<Jlro si:;LeHu. jur·í<lico en el Distrito FcderJ.l, la 11 rec~ 

saci6n sin expr•.}si6n de Cdusa", 1:1 que inclusive podrd ente11derse 

como un mocli ricüdor de la campe tenciJ. m.J.s, yd. que en dicha recu

sación podL1 no existir impedimet1to alguno, dándose ul dema11dado 
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el derecho de promoverla al contestar la demanda, dando lugar 

generalmente a ser usada por los litigantes como una forma de 

retrazar maliciosamente el procedimiento o entorpecer el mis-

mo, 

Hay que decir que no siempre debería entende_!'. 

se de ese modo, que en algunos casos ciertamente significaba 

una defensa del demandado, para poder evitar que el asunto e~ 

tablado en su contra se solventara ante un juez que el actor 

habla elegido libremente (sistema de prevención), por razones 

ignoradas hasta el momento y que justific,1damente podrian pr.<?_ 

piciar desconfianza para el demanda<lo. 

ril legislador acertadamente ha suprimido dicha 

recusación sin cc:nt<;a, pt1ralelamente a la supresión del sistema 

de prevención en la presentación de las demandas, que ya trat~ 

mos anteriormcnt0., con lo que YlO dejcJ en indefensión al deman

dado, ya 'PH~ .11 •;qprirni.r tal sistema ha acabodo con la descon

fianza del demcind.:i<lo y resulta innecesaria la recusaci6n sin -

expresión de cau~u. 



C A P I T U L O I V 

COMPETE:NCIA DE LOS ORGANOS JURISDICCIONALES 

En nuestro sistema republicano el poder radica -

en el pueblo, nor ser un sistema representativo, democrático y -

federal compuesto de estados libres y soberanos, pero unidos en 

una federaci6n (articulo 40 constitucional). 

Nuestro sistema federal prevé la existencia de 

un gobierno federal que rige en todo el pais y de gobiernos lo

cales que rigen unicamente en cada una de las entidades federa

tivas o estados. Y por lo tanto distinguimos las jurisdicciones: 

A) La federal que se ejerce en todo el territo-

rio nacional y en asuntos federales. 

B) La jurisdicci6n local que se distribuye entre 

los estados y e 1 Distrito F'ederal, en asuntos que no. sean de ca

rácter federal, salvo casos de excepci6n como son algunos enuncia 

dos por la Ley de Amparo y los juicios mercantiles. 

En la acertada opini6n del maestro Valenzuela73 

los 6rganos jurisdiccionales del fuero federal se distinguen de 

los del fuero local tanto por la legislaci6n que aplican, como -

por la soberania a que pertenecen. 

A) FEDERALES. La competencia de los 6rganos fed~ 

rales está reuulada en nuestra legislaci6n por diversos compen-

dios norma-tivos, Drincipalmente por la ley Orgánica del Poner Ju

dicial Federal. 

1gualmente está regulada por la Ley de Amparo r~ 

'."jlamentari-1. de los ard'.cnloc; 101 ~' 1n7 con·~t:i ti1rinn11rH~, 1mr1~ -

leyes reglu.mcntarias <le preceptos constitucionales, y desde lue-

(73) Arturo Valenzuela, Derecho Procesal Civil, Ji!, edi.ci6n, 
editorial Carrillo Hnos., México 1983, pág. 248. 
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go al igual que todas las codificaciones, concordantes con nues 

tra Carta Magna, orincipal deoonedora de las bases de competen

cia del ooder judicial federal. 

Acertadamente el maestro Cipriano G6mez Lara74 

nos menciona las dos funciones del poder judicial federal. 

1. La funci6n de control de la constitucionali

dad de los actos de las autoridades, a través del juicio de --

amoaro oor el cual los particulares oueden combatir actos viol~ 

torios de las garantías individuales. 

2, La funci6n de aplicaci6n de leyes federales 

o nacionules. 

No todos los 6rganos j~diciales federales ten-

dr~n la virtud de aplicar esta doble funci6n, como lo veremos a 

continuaci6n, 

Como ya dijimos en capitules anteriores, la co~ 

oetencia tiene su fundamento en las leyes procesales y·a~n en -

las sustantivas; ésto es, en los procesales porque directamente 

los Órganos jurisdiccion~les federales encuentran su competen-

cia debidamente regulada nor la Ley Org~nica del Poder Judicial 

Federal, que a su vez est~ basada en preceptos constituidos en . 

una codificacil5n sustanti.va como es nuestra Carta Magna. Sin -

embargo y a fin de evitar rcocticiones enf~dosas e innecesarias, 

omitimos la transcripci6n de los preceptos relacionados con la 

c;:¡mpetencia de cada 6rgano jurisdiccional y nos limitamos a es-

de que son directrices que enmarcan las mismas, ~on relaci6n a -

(74) Cipriano G6m~z L., ob, cit., p~g. 191, 
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los 6rganos judiciales que a =ontinuaci6n trataremos. 

En el desempeño de las funciones del poder ju

dicial federal, de acuerdo con el artículo 1º de la Ley Orgáni

ca del Poder Judicial de la Federaci6n, se ejercerá oor: 

I.- Por la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n. 

II.- Por los Tribunales Colegiados de Circuito. 

III.- Por los Tribunales Unitarios de Circuito. 

IV.- Por los Juzgados de Distrito. 

v.- Por el Jurado Popular Federal. 

VI.- Por los Tribunales de los Estados y del Distri

to Federal, en los casos previstos oor el Artf 

culo 107, fracci6n XII de la Constituci6n Polf 

tica de los Estados Unidos Mexicanos, y en los 

demás en que, por disposici6n de la ley, deban 

actuar en auxilio de la justicia federal, 

En forma general los tribunales de la federaci6n 

resolverán toda controversia que se suscite: I. Por leyes o ac

tos de la autoridad que violen las garantías individuales; II. 

Por leyes o actos de la autoridad federal que vulneren o restrin 

jan la soberanía de los estados; III. Por leyes o actos de las 

autoridades de 6sto3 que invadan la esfera de la autoridad fed~ 

ral (articulo 103 de la Constituci6n Política de los Estados -

Unidos Mexicanos) o así mismo las faculta, en el arti'.cLtlo 104 a 

cJnoccr: r.- D~ l.1s ~ont:rov0r~i1s rl0l ord~n civil n ~riminil --

'lue se su'.~clren en ~l cumplimiento '/ .1plicaci6n di; leyes federi:_ 

les o de loo, tral1dos internacionales celebra<l..;.s por el Sstado 

Mexicano .•. ; I J. - De todas las controversias que versen sobre -

derecho mc1r!timo; III.- De aquellos en que la fe<ler;:ici.6n fuese 



119 

oarte; IV.- De l~s que se susciten entre dos o m~s Estados o un 

Estado y la Federación; v.- De las que sur~en entre un Estado y 

uno o más vecinos de otro; y VI.- De los casos concernientes a 

miembros del cueroo diolomático y consular. 

Hemos excluído a orop6sito la oarte rPst~nte de 

la fracción del precepto que ante cede, oor consideror que m)c, 

que un caso jurisdiccional de competencia, se trata de un caso 

facultativo orgánico, que justifica la creación de tribunales -

contencioso-administrativos, de los cuales nos ocuparemos en la 

oarte final del presente capítulo. 

La competencia de los órganos jurisdiccionales 

federnles, en forma oarticular es esencialmente la siguiente: 

I. La Suprema Corte de Justicia de la Nación.

Es e~ supremo tribunal del país, el que resuelve en Última ins

tancia (último término, no admite amparo ni recurso al~unu) l~s 

controversias de carácter jurídico que se suscitan entre los -

particulares, entre las autoridades y los particulares o entre 

las mismas autoridades. 

La Suprema Corte es un tribunal que funciona en 

Pleno y en Salas, haciéndose una distribución de diferentes ne

gocios entre el Pleno y las Salas en virtud del princioio de la 

divisi6n del trabajo. Cada Sdla viene a ser un órgano jurisdicci~ 

nal que forma parte de un tribunal que se llama Pleno. 

La suprema Corte funciona en cuatro Salas que -

son: Primera Salu-Penal, Segunda Sala-Administrativa, Terceru -

S3la-Civil y Cuarta Sala del Trabajo, ya que es la materia de -

la cual conocen c,1da una. de 0llas. 

En Pleno conocerá: 
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1. De las controversias que se susciten entre -

dos o m~s entidades federativas, o entre los poderes de una mis 

ma entidad sobre la constitucionalidad de sus actos. 

2.- De las controversias que se susciten por l~ 

yes o actos de la autoridad federal que vulneren o restrinjan -

la soberanía de los estados, o por leyes o actos de las autori

dades de ~stos que invadan la esfera de la autoridad federal, -

cuando sean oromovidas por la entidad afectada o por la federa

ción, en su caso, en defensa de su soberanía o de los derechos 

o atribuciones que les confiera la Constitución; 

3.- De las controversias que surjan entre una -

i>n ti dad federa ti va y la federación; 

4.- De las controversias en que la federación -

fuere par te; 

5. De las controversias que se susciten entre -

los tribunales Fe<lere1lcs, los locales y los militares; entre -

los tribunales de la federación y los de las entidades federat.!_ 

vas, y de lds <¡uc surjan entre los tribunales de dos o m~s ent.!_ 

dades federativas; 

6. De la dPlicación de la fracción XVI del artí 

culo 107 de la Constitución General de la Reoública. 

7. De las excusas e impedimentos de los minis-

tros, en asuntog de la comoetencia del Pleno; 

8. De las excusas e impedimentos del Presidente 

de la supre:11a ¡;o.cte-, propuestos dur¿¡nte la tramitación de los -

asuntos de la comDetenci.:1 del Pleno; 

9. De cu,\ lquier con trovPr><;ia que se suscite en

tre las Sulas de la Suprem.1 Corte: 

10. De las reclam<lciones que ~e .Formulen contra-
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las providencias o acuerdos del Presidente de la Suprema Corte, 

.. dictado~ .. dt¡l'ant,..,.1'a "f:i'"ámi'rací61'i';-en los asuntos ·de la competen

cia dél Pleno:' 

·1-1.. De los recursos de revisión a que se refie-

ren los artículos 83, ·fracci6~·'v·;·:-P'3rril.f? primero/ y 84 fracci6n 

I, inciso a), de la Ley Orgánica de los artículos 103 y 107 con~ 

titucionales, siempre que se impugne la aplicaci6n de una ley f~ 

deral o local, por estimarUi· i"ncólisl'.HÜC:io'liÚ:··'·~·-,.~~. 

12. De los casos a que se refieren las fracciones 

II y III del articulo 103 constitucional; ·' ·;· ,. 

13. De cualquier otro asunto·de· 1a'i;ofüo~téncia de 

la suprema Corte, cuyo conocimiento no corresponda a las Salas -

de la misma, Por disposici6n expresa de la ley. 

De acuerdo a la secci6n B ael·'artlt!úlo 123·, fra.= 

ci6n XII párrafo 2º, de la Constituci6n Federal los conflictos -

que surjan entre el poder judicial. de la federaci6_n·1,.,;;_.us servi

dores, serán resueltos oor el Pleno de-la'-suprem~t:orte de Just:!,_ 

cia de la Naci6n. 

Y para mayor precisi6n lo dispuesto por el arti

culo 11 de la Ley Orgánica del Poder Judicial de la Federaci6n -

vigente. 

Corresponde conocer a la Primera Sala de la su-

prema Corte de Justicia; considerando desde luego que se refiere 

a la materia oenal: 

1. Del recurso de revisión en amoaro, contra sen 

tencias oronunciadas en la audiencia constitucional, par los ju~ 

ces de Distrito: a) Cuando ~e impugne una ley cuya cons ti tucion!'! 

lidad o inconsti tucionalidad haya sido definida Por la jurispru

dencia del Pleno de la Suprema Corte, de acuerdo ~on el turr.o a 

que se refiere la fracción VUI del articulo 13 de esta ley. b) 
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Cuando se reclamen del Presidente de la RepCtblica, por estimar

los inconstitucionales, reglamentos federales en materia penal, 

excedidos de acuerdo con el artículo 89, fracci6n I, de la Con~ 

tituci6n, así como de aquellas en que se reclame un acuerdo de 

extradici6n dictado por el poder ejecutivo a petición de un go

bierno extranjero. c) Cuando se reclame, solamente la vio1aci6n 

del artículo 22 Constitucional. 

2. Del recurso de revisi6n contra sentencias -

que en amoaro directo en materia penal pronuncien los tribuna-

les colegiados ele circuito, cuando establezcan la interpreta--

ci6n directa de un precepto de la Cons tituci6n, siempre que no 

se funden en la jurisprudencia sustentada por la Suprema Corte 

de justicia. 

3, De los juicios de amparo de Ctnica instancia, 

en materia penal, contra sentencias definitivas por violaciones 

cometidas en ellas durante la secuela del procedimiento, cuando 

se·trate: a) De sentencias dictadas por autoridades judiciales 

del orden coman, cuando en dicha sentencia se comprenda la pena 

de muerte o una sanci6n privativa de libertad que exceda del -

término que ¡¡moara el otorgamiento de la libertad causional que 

señala la l'r;1cci6n I del artículo 20 Constitucional y aunque d.!_ 

cha nena ño ~;ea impuesta al quejoso sino a otro sentenciado en 

el mismo urocPso, b) De sentencias dictadas en incidentes de r~ 

oaraci6n del <lctño exigible a oersonas distintas de los inculpa

dos o en los de re•;ponsabilidad civil pronunciadas ·oor los mis

mos tribun~1lc~> que conozcan o huyan conocido de los procesos -

respectivo·-;, o iior' Lrlbunales diversos, en los juicios dr res-

oonsabilitldd civll, cuando la acci6n se funde en la comisi6n del 
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delito de que se trate, si se saÚsfacen las condiciones previ2 

tas en los incisos anteriores. e) Por sentencias dictadas oor -

Tribunales Mili tares cualesquiera que sean las nenas impuestas. 

4. Del recurso de queja interpuesto en los cu-

sos a que se refieren las rracciones V, VII, VIII / r,. clel ,1rtf 

culo 95 de la Ley de Amp¿¡ro, siempre que a la-SÚá le haya correE_ 

pendido el cóhOciffiien to, directamente o en revi si6n, d¿1

1- J'~paro 
en que la queja se haga valer, en términos del urttculo 9), 

. - '· 
párrafo segundo, de la misma ley. 

5. Del recurso de reclamación contr.J los acuer

dos de trámite dictados por el Presidente de la suprema Corte o 

por el Presidente de la Sala, en los asuntos de la comµ;'te·ncia 
de ésta. - ~ ~\'Ht 'ro .. ..:·:=' 

6. De las controversias que se susciten en mat~ 
. ; ....... ~~ 

ria penal entre los tribunales federales y loc.1les, o entre ---

cualquiera de éstos y los militares; entre los tribun.1les <le 1.3 

federación y los de las entidades federativas j'entre tribuna--

les de dos o más entidades federativas", 
·-._:'!"•" 

7. De las controversias que se susciten en asun 

tos del orden penal, entre tribunales de circuito, o entre juz

gados de distrÍ to Pertenecientes a disti~tos circuí tos. 

8. De las competE~ncias que CJe susciten entre 

tribunales colegiados de circuito en .J.mparos <lel orden penal; -

entre jueces de distrito que no sean de la jurisdicción de tin -

mismo tribunal coli:gL .. H.lu Lle cirt:u1 Lo; e11 Lre u1. J ue¿, ui.; ..... .1.....i ......... ._._, 

y un tribunal superior, o entre dos tribun.11.es gupAriores, en -

los juicios de amparo .1 que se refiere el articulo '11. fraccio

nes III y IV de la L"Y Org~1oica del Poder Judicial de la Feder~ 

ción. 
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9. De los impedimentos·y eycusas de los magistr~ 

dos de los tribunales colegiados de circuito, en juicios de amp~ 

ro en materia cenal. 

10. De las excusas, impedimentos y recusaciones -

de los magistrados de los tribunales unitarios de circuito, en -

asuntos del orden penal. 

11. Del indulto necesario, en los casos de delitos 

federales. 

12. De las controversias cuya resoluci6n t"'":omien

da a la Suprema corte de Justicia la ley Reglamentaria del artíc~ 

lo 119 de la Constituci6n. 

13. De las denuncias de contradicci6n entre tesis 

que en amparos en materia penal sustenten dos o más tribunales c~ 

legiados de circuito, para los efectos a que se refiere el artíc~ 

lo 195 bis, de la Ley de Amparo. 

14. De los demás asuntos que la ley le encargue e~ 

presamente (<lrtículo 24 de la Ley Orgánica del Poder Judicial de 

la F'ederaci6n). 

Corresponde conocer a la Segunda Sala de los asu~ 

tos relacionados con la materia administrativa y a grandes razgos 

son los siyuientes: 

1. De los recursos que la ley conceda ante la su

prema Col'te de Justicia, contra las resoluciones dictadas por -

los jueces de distrito, en los juicios de amparo administrativo, 

2. De los juicios de amparo que se promuevan en -

Cmica inst rncia, 1\nte la Suprema Corte de Justicia, contra las -

sentenci.1'3 definitivas dictadas por las autoridades judiciules, -

en las cont:cc:iversias de que se trata en la fra.cci6n r del artí.cu-
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lo 42 de la Ley Orgánica del Poder Judicial de la F'ederaci6n. 

3. De las controversias que se susciten entre 

tribunales federales de diversos circuitos con motivo de los 

asuntos a c¡uP. se refiere la fracci6n I del artículo 42 de la ci

tada Ley Orq<lnic~. 

1. De las competencias que se susciten entre tri 

bunales cole(Jiados de circuitos en amparos directos administrat.!:_ 

vos, o entre jueces de distrito que no sean de la jurisdicci6n -

en un mismo tribunal colegiado de circuito en los juicios de amo.e_ 

ro a que se refiei·en las frr1cciones II a IV tlel propio artículo 

42. 

5. De los impedimentos, excusas y recusaciones -

de los magistrados de los tribunales colegiados de circuito, en 

los juicios <le ampdro en materia administrativa. 

6. De los impedimentos, excusas y recusaciones -

de los magistrados de circuito, en los asuntos en que se refiere 

la fracci6n I del repetido artículo 42; de la citada Ley Orgáni-

ca¡ 

7. De los demás asuntos que la ley le encargue -

exoresumente. 

Corresoonde conocer a la Tercer~ S~la cte los --

asuntos relaciona<loc.; con la materia civil 'J que a gru.ndes razgos 

son: 

1. Dcrog,1d.1 por de ere to de 30 de diciembre de --

1957. 

~. De Jos recur(:os que la. ley conceda ::on tra las 

resolucione~3 que, r:in amparo di recto civi 1, p1•onuncian los tribu

nales colegiados de circuito, ~;iempre que 0stablezcan lJ. ínter--
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pretaci6n directa de un precepto de la Constitución Federal, en 

los t~rminos previstos por la fracción V del articulo 83 de la 

Ley de Amoaro. 

3. De los juicios de amoaro que se promueven a~ 

te la Suprema Corte de Justicia, en anica instancia, contra se~ 

tencias definitivas pronunciadas en asuntos judiciales del orden 

civil, por violaciones cometidas en ellas, eyceoto cuando se -

trate de sentencia contra la que no proceda apelación de acuer

do con la ley que la rija; 

11~ De las controversias que se susciten entre -

tribunales federales de diversos circuitos, en los asuntos a 

que se refiere el articulo 43, fracciones I a V y VII, de la 

Ley Orgl'mica del Poder Judicial de la Federaci6n; 

5. De las competencias que se susciten entre trl 

bunales colegiados de circuí to o entre jueces de distrito que no 

sean de la jurisdicción de un mismo tribunal colegiado de circu.!:_ 

to, en juicios de ampllI'O en materia civil. 

6. De los impedimentos y excusas de los magistr~ 

dos de los tribunales colegiados de circuito, en juicios de amp~ 

ro en materia civil, y 

7. De los demtis asuntos que la ley le encargue -

expresamente. 

Por aitimo tenemos a la Cuarta Sala, que es la -

que se encarga del conocimiento de los asuntos del trabajo, es -

decir, los ldlJOrules; y así tenemos que est.:i Sala de la Suprema 

Corte de Justicia de la N<>ci6n conocerti: 

1. De los juicios de ... unparo que se promuevan an

te la Suprema Corte de Justicia en únic~ instancia contra laudos 

:-; ·, 
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pronunciados por las juntas de conciliaci6n y arbitraje ya sean 

federales o locales; 

2. De los recursos que la ley conceda ante la -

Suprema Corte de Justicia, contra las resoluciones dictadas por 

los jueces de distrito en los juicios de amparo en materia de -

trabajo que promuevan contra disposiciones de observancia gene

ral relativas a trabajo y previsi6n social que no tengan el ca

rácter de leyes. 

3. De los recursos que la ley conceda contra las 

resoluciones que, en amparo directo, en materia de trabajo pro

nuncien los tribunales colegiados de circuito, siempre que est~ 

blezcan la interpretación directa de un precepto de la Constitu 

ci6n Federal, en los términos previstos por la fracción V del -

artículo 83 de la Ley de Amparo. 

4. De las competencias que se susciten entre -

tribunales colegiados de circuito, en juicios de amparo en mate 

ria de trabajo; 

5. De los impedimentos y excusas de los magistr~ 

dos de los tribunales colegiados de circuito, en juicios de amp~ 

ro en materia de traba;o, y 

6. De los demás asuntos que la ley le encomiende 

expresamente. 

Concluyendo, todas las facultades que le otorga 

el artículo 27 de la Ley Orgánica del Poder Judicial de la Fede

ración. 

II. Los Tribunales Colegiados de Circuito. 

En opinión de los maestros José Castillo Larrañ~ 

gay Rafael de Pina75 los tribunales colegiados de circuito fue-

(75) José Castillo L.y R. de Pina, ob. cit., pág. 93. 
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ron creados con el propósito de que sirvieran como colaboradores 

de la suprema Corte en la tarea de acabar con el rezago existen

te en la misma. Lo que ha sido desde luego muy discutido, como -

los mismos autores lo mencionan. 

Los Tribunales Colegiados de Circuito conocer~n: 

1. De las juicios de amparo contra sentencia de

finitiva, en materia civil o penal, o laudo de las juntas de co~ 

ciliaci6n y arbitraje, cuando la demanda se funde en violaciones 

substanciales cometidas durante la secuela del procedimiento o -

se trate de sentencias en materia ci vi 1 o penal contra las que -

no proceda recurso de apela.::i6n, de acuerdo con la ley que les -

rija, cualquiera que sean las violaciones alegadas. Siempre que 

al interponerse amparo contra sentencias definitivas en materia 

civil o penal o laudos en materia de trabajo, se aleguen viola-

cienes substanciales cometi'das durante la secuela del procedi--

miento y violaciones cometidas en l:> sentencia o laudos respccti-_ 

vos, se reclamar~n conjuntamente, present~ndose la demanda ante 

e..1. u·.i.l.lunül colcgiJdo de circuito que corrc::;ponda, el curiJ ~6]o 

decidir~ sobre las violaciones sustanciales durante el procedi-

miento, y si la sentencia fuere desfavorable al agraviado, remi

tir~ el expediente .1 la Suprema Corte, para que resuelva sobre -

las violaciones come l:idñs en las sentencias o laudos; 

2. De los recursos que procedan contra los autos 

y resoluciones qua pronuncien los jueces de distrito o el supe--

H y III ck'l ,,rtículo 83 do la Ley de Amparo. 

1. De los recursos que procedan contra las sen-

tencias pronunci..Hlas (:n la uudiencia consti tucionál por los jue-
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ces de distrito o el tribunal $Uperior responsable, siempre que 

no se trate de los casos previstos con la fracción I del artfcu 

lo 64 de la Ley de Amparo; 

4, Del recurso de queja en los casos de las 

fracciones V, VIII y IX del artículo 95, en relación con el 99 

de la Ley de Amparo; 

5, De las competencias que se susciten entre -

los jueces de distrito de su jurisdicción en juicios de amparo; 

6, De los imoedimentos y excusas de los jueces 

de distrito de su jurisdicción en juicios de amparo; 

7, De los dem~s asuntos que la ley les encomien-

de expresamente, 

A mayor abundamiento cabe mencionar que m&s 

ámpliamente encontramos su competencia en el artículo 7 bis de 

la Ley Orgánica del Poder Judicial de la Federación. 

III, Trataremos ahora d.e los tribunales unitarios 

de circuito que paradógicamente se llaman "tribunales" y "uní t!! 

ríos", ésto es, la palabra "tribunal" presupone un órgano cole

giado jurisdiccional y sin embargo, estos órganos que estamos -

tratando se llaman unitarios por estar integrados de un solo m!! 

gistrado, a pesar de ello, y una vez denotada nuestra oposición 

a la nominación que se les ha dado y considerando que no es és

te el objetivo de nu!"stro estudio, pasemos a la competencia de 

dichos 6rg3nos y para ello diremos que conocerán de los asuntos 

que el artículo 36 de la Ley Orgánica del Poder Judicial Federal 

les encomienda y que son: 

1. De la tramitación y fallo de apelación, cuan

do proceda ese recurso, de los asuntos sujetos en primera insta_!! 
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cia a los juzgados de distrito; 

2. Del recurso de denegada apelaci6n; 

3. De la clasificaci6n de los impedimentos, excu 

sas y recusaciones de los jueces de distrito, excepto en juicios 

de amparo; 

4. De las controversias que se susciten entre -

los jueces de distrito sujetos a su jurisdicci6n, excepto en los 

juicios de amparo; 

5. De los demás asuntos que les encomienden las 

leyes. 

IV. Los juzgados de distrito. Estos integrantes 

del poder judicial federal conocerán a grandes razgos: 

1. De las controversias que se susciten con moti 

vo de la aplicaci6n de las leyes federales, cuando deba decidir

se sobre la legalidad o sustancia de un acto de autoridad o de -

un procedimiento seguido por autoridades administrativas; 

2. De los juicios de amparo que se Promuevan con 

forme a la fracci6n VII del artículo 107 de la Constitución, con 

tra actos de la autoridad judicial, en las controversias que se 

susciten con motivo de la aplicaci6n de leyes federales o loca-

les, cuando deba decidirse sobre la legalidad o sustancia de un 

acto de autoridad administrativa o de un procedimiento seguido 

por autoridades del mismo orden; 

3. De los juicios de amparo que se promuevan co~ 

términos de la ley orgánica del juicio de <Jal'ulHÍas; 

4. De los juicios de amparo que se Promuevan con 

tra actos de autoridad distinta de la judicial, salvo los casos 

a que se refieren las frac2iones II y III, en lo conducente al -
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articulo 41, y la fracci6n I del articulo 27, ambos de la Ley -

Orgánica del Poder Judicial de la Federación. 

5, De las controversias del orden civil y penal 

que se susciten entre particulares, con motivo de aplicación de 

leyes federales, cuando el actor elija la jurisdicción federal, 

en los términos del articulo 104, fracci6n I, de la conslituci6r,; 

6. De los juicios que afecten a bienes de propi~ 

dad nacional; 

7, De los juicios que se susciten entre una enti 

dad federativa y uno o más vecinos de la otra, siemore que algu

na de las partes contendientes esté bajo la jurisdicción del --

juez: 

8. De los asuntos civiles concernientes a miem-

bros •del cueroo diplomático y consular; 

9, De las diligencias de jurisdicci6n voluntaria 

que se promuevan en materia federal; 

10. De los juicios de amparo que se promueven co~ 

tru resoluciones del orden civil, penal, laboral y agrario, en -

los casos a que se refiere el articulo 107 fracción VII de la -

Cons tituci6n: 

11. De todos los demSs asuntos de la competencia 

de los juzgados de distrito, conforme a la ley, y que no estén -

enumerados en los artículos 41 y 42 de la Ley Orgánica del Poder 

Judicial de la Federaci6n. 

to conocen de todos los a~untos a que aluden los artículos 41 a 

43 bis de la Ley 01·uánica del Poder Judicial de la Federación. 

v. El jurado popular federal: a este órgano fed~ 
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ral le compete conocer de acuerdo con el articulo 62 de la Ley 

Org~nica del Poder Judicial de la Federaci6n. 

1. De los delitos cometidos oor medio de la pre~ 

sa, contra el orden oab1ico o la seguridad eyterior o interior -

de la nación; 

2. De las responsabilidades por delitos o faltas 

oficiales de los funcionarios o empleados de l.a federaci6n, con

forme al articulo 111 de la Consti tuci6n. 

VI. Los triuunales de los estados y de 1 Distrito 

Federal: que desde luego no son órganos federales ni en su es---

true tura, ni en su competencia¡ sino que se trata de casos eyce.E 

cionales, en los que conocer~ de .::i.suntos de materia federal, no 

queriendo decir que pueden tener una campe t.?ncia concurren te, -

sino que limi tacla a los cosos previstos por la fracci6n XII del 

articulo 107 Constitucional y en los expresamente dispuestos por 

ley, como lo es el referido oor el articulo 51 de la Ley Org~ni

ca del Podr!r T11r1 i r.i ,11 P~é!Pr:'! 1. Amhl'"')~ l)r0ce1:"tos y en sí todas 13".'.l 

disoosiciones reft:rentes a la competencia federal de los tribuni! 

les de l. orden coman, enfocan a ~s tos como unos órganos auxilia-

res del porlcr jud; ci.a l federal, para casos de extrema urgencia y 

debida.mente rcglament.1dos como excepcionales, limitando sus fa-

cultade~ ~l otor~0rl~q el c~rScter de simples auxiliares 0n la -

aplicación de jw>ticia, 

H) r,nci\Lr~s. La comoetencia de los 6rganos loca-

les la cnconlr,1mo~; en diversas codificaciones de nuestra legisl~ 

ci6n, siendo dcsdP. 1ucqo la principal de ellas, nuestra carta 

magna que r:m forrn'l aenercil p,-1ra el conocimiento de aquntos de ma 

teria com(m cli spone l·\S b,1ses (¡ue enma.rc.lrr la campe tencia de -
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los 6rganos del ooder judi oial local, y que mSs deta11,d.1mente ¡ 

en forma oarticu1ar regulan las Leyes OrgSnica3 de los ·rribuna-

les de Justicia del Fw~ro Común, de los diver~o:: r:i·:t-J.Co~ ~' '"lC'l -

Distrito Federal. 

De acuerdo con el art!.culo 115 Constitucional -

los estados adootarán la misma forma de gobierno que la RepCibli

ca, pero con una autonomia imoHci ta en dicho oreceoto '/3 que n~ 

mina al municipio libre como base de su división territorial y -

de su organizaci6n poli ti ca y administrativa. Lo que se traduce 

a que los estadog son libres y pueden ejercer su !JObierno confoE. 

me a sus TJropias leyes, como acertadamente Jfirma el maestro --

Moto Salazar76 ; las cuales en ninguna 
0

forma deben ser contrarias 

a la Constitución General de la RepCiblica, sino adaptadas a los 

orincipios de esta ley funddmcntal. 

En lo conducente el artículo 121 1 de nuestra cctE 

ta magna orevé la clabor,1ci6n de las l<eyes que habrán de regir 

en los diversos estados de nuestra RepCiblica y en su fracción I 

nos dice: 

"L·'S leyes de un estado sólo tendrán efecto 

en '3U uranio territorio y por consiguiente, 

ria oodr~n '3er obligatorias fuerJ. de él ... " 

El mismo precepto prevé L1s e:··(:epc:iones ...l es t.) 

regla, nero no es nuestro propósito encargarnos de ello, sino de 

comprobar nuestro dicho r,obre la independencia de que en cierta 

/l.horn. Uien Vdyámos a. L1 competencia de los 6r:.F1-

nos jurisdiccionr.lles locaJcs del Distr.ito feJc1'dl. l.J cuJ.1 se en 

(76) Efrdin Moto Salaz<1r, F:lcmcntoC' de Derecho, 2~a. edición, cd!, 
torial Parró.a, S.A., M6xico 1978, v.~g. 112. 
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cuentra debidamente regulada principalmente por la ley Orgánica 

de los Tribunales de Justicia del Fuero Común del Distrito Fed~ 

ral que en su articulo 2° nos enumera a los órganos y/o titula

res que conocerán de los asuntos civiles y penales del fuero co 

mún y que de acuerdo con las reformas a dicha ley, por decreto 

de fecha 23 de c.liciembre de 198ó, publicadas en el Diario Ofi-

cial de la Federación el 12 de enero de 1987; son los siguientes: 

a)• 

b). 

c). 
d). 
e). 
f). 

Jueces de 

Jueces de 

Jueces de 

Jueces de 

Jueces de 

Arbitras; 

paz1 

10 civil; 

lo familiar 1 
arrendamiento 

lo concursa 1 ~ 

g). Jueces penales¡ 

h). Presidentes de debates; 

i). Jurado popular; 

inmobiliario; 

j). Oficina central de consignaciones; 

k). Tribunal superior de Justicia; 

1). Por los demás servidores póblicos y auxilia 

res de la administración de justicia, en -

los términos que establezca esta ley, los -

códigos de procedimientos y leyes relativas. 

En términos generales, como ya hemos dicho, la -

competencia de estos órganos jurisdiccionales locales es cono-

posiciones constitucionales y que no est~n reservadas para la -

competencia federal, a excepci6n de los casos previst8s exores~ 

mente por la ley como dispone la fracción VI del artículo 1° de 
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la Ley Orgánica del Poder Judicial Federal y como sería previsto 

por el artículo 101 de nuestra carta magna que en su fracci6n I 

no_:menciona un caso de comnetencia concurrente y que sería cuan

do se afectaran intereses de particulares por alguna ley feder3l 

o tratado internacional. 

Ir.atemos a~1ora la competencia de .;::tlda "J.úü <le -

los 6rganos mencionados, en forma particular; 

a) Jueces de paz: estos órganos mejor llamados 

juzgados ~ixtos de paz, ya que conocen tanto de materia civil -

como penal, encuentran su competencia con mayor precisión y pri!'_ 

cipalmente en los artículos 97 y 98 de la Ley Orgánica de los 

Tribunales de Justicia del Fuero Común del Distrito Federal y 

que disponen: 

"Artículo 97, Los Jueces de Paz del Distrito 

Federal en materia civil conocerán: 

I. De los juicios contenciosos que versen sobre 

la propiedad o demás derechos reales sobre in-

muebles así como de los demás negocios de juri~ 

dicción contenciosa, com6n o concurrente cuyo -

monto no exceda de ciento ochenta y dos veces -

el salario mínimo diario general vigente en el 

Distrito Federal, a excepción de los interdictos Y 

de los asuntos competencia de los jueces de lo 

Familiar ¡de los reservados a los jueces del -

II, De las diliaencjas preliminares de consign~ 

ci6n con lJ. mismJ. llmi L...1.ciún d que se refiere -

la fracción inmediata anterior, y 

III, De las diligencias de los exhortos y desp~ 
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cho de los demás asuntos que les encomien 

den las leyes, 

Artículo 98, Los jueces de Paz del Distri 

to Federal, en materia oenal, conocerán: 

I. De los cle li lo~ que ten:;;Jr. ·n-.J. e !'.":~ :- -

sanciones no orivativas de la libertad, -

cuando sea la tmica aolicable, o sancio-

nes privativas de la libertad hasta de 

dos años. Cuando fueren varios delitos se 

estará a la penalidad máxima del delito -

mayor, sin oer juicio de que los propios -

jueces imoongan una pena superior, cua~do 

sea pertinente en virtud de las reglas -

contenidas en los artículos 58, 64 y 65 -

de 1 Clidi go Pena l. 

II. De las diligencias de los exhortos y 

despacho de los demás asuntos que les en-

comien<len las leyes". 

b) Jueces de lo civil o juzgados civiles: los 

jueces de lo civil de acuerdo con las modificaciones que ha su

frido el artículo 54 de la Ley Orgánica citada en el inciso que 

antecede y de conformidad con el decreto que reforma y adiciona 

dicha ley, oublicado el 13 de enero de 1987 en el Diario Oficial 

de la Federaci6n, conocerán: 

11 I. De los negocios de jurisdicción voluntaria, 

cuyo cun<Jclmieulo no corre:;Don<le e~.;¡,e,..:ífic,1-

mente a los Jueces de lo Familiar, del Arre!!. 

ddmien lo Inmobiliario y de lo Concurs;Jl; 

II. De los juicios contenciosos que versen -
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sobre la propiedad o demSs derechos reales 

sobre inmuebles, siempre que el valor de -

~stos sed mayor de ciento ochenta y dos v~ 

ces al salario mínimo diario general vige~ 

te 1'?11 el Di.c;t'ri to PedAr~l e.ycento ~; 

controvierten cuestiones relacionadas con 

el oatrimonio familiar en que la competen

cia corresoonde a los jueces de lo Familiar. 

III. De los dem~s negocios de jurisdicción 

contenciosa, com~n y concurrente, cuya 

cuantía exceda de ciento ochenta y dos ve

ces el salario m1nimo diario general, vi-

gente en el Distrito Federal, excepto de -

los concernientes al derecho familiar, del 

Arrendamiento Inmobiliario y de lo Concur

sal; 

IV. De los interdictos; 

v. De la dilloenciación de los exhortos, -

rogatorios suplicatorias, requisitorias y 

despachos; y 

VI. De los dem~s a$untos que les encomien

den las leyes. Se exceptúan de su compete~ 

cia todos los asuntos o controversias rela 

tivos al arrendamiento de inmuebles en que 

competencia corresponde a los jueces de -

f\rrcnddmien to Inmobiliario . 11 

c). Juzgados familiares: estos órganos conoc~ 

r~ de todo lo relativo a los asuntos familiares, sin limitación 

alguna, como ha ocurrido con los dos 6rganos anteriormente cita 
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dos, por lo que hace a su cuantía. Y así tenemos que estos juz~ 

gados conocerán: 

De los negocios de juris.vol, y consig

naciones concernientes al derecho familiar. 

De los juicios contenciosos relativos al 

matrimonio, al divorcio, modificaciones o 

rectificaciones de actas del Registro Ci

vil, así como el estado civil mismo, oa-~ 

rentezco, paternidad, filiaci6n; alimen-

tos, tutela y estado de interdicci6n y en 

si todo asunto relacionado con el derecho 

familiar. Así mismo de los juicios suces2 

ríos y de los asuntos que afecten en sus 

derechos de persona a los menores e inca

pacitados, y en general todas las cuesti2 

nes familiares que reclamen la interven-

ci6n judicial. 

La Ley Orgánica mult1.ci tada en su articulo 58 

enmarca con nayor precisi6n las principales cuestiones compete,!2 

ciales de los juzgados familiares, 

d) Juzgados del arrendamiento inmobiliario: -

estos 6rgqnos jurisdiccionales son prácticamente de nueva crea

ci6n, por lo que inclusive su fundamento legal, es una adici6n 

a la Ley Org~nica de estos Tribunales de materia común, que he

mos estado mencionando; y este precepto es el 60-D que a la le

tra dice: 

"Los Jueces del Arrendamiento Inmobiliario 

conocerán de todas las controversias que -

se susciten en ma. tf~ria <le arrendamiento de 
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inmuebles des tinados a. i:1abi taci6n, cumer·

cio, industria o cualquier otro uso, giro 

o destino Permitido por la ley". 

e) Juzgados de lo concursal: estos 6rganos j~ 

risdiccinrl.31eo; -;0n 10e: m~~ rPC:lPntes en cre::i.ci6n " P~,...11t:ioY1.tr~l'"! -

la misma en el decreto de 23 de diciembre de 1986, Publicado en 

el Diario Oficial de la Federaci6n el 13 de enero de 1987 y que 

podemos considerar tiene una competencia concurrente, ésto es, 

por conocer de materia mercantil que ouede considerarse indis-

tintamente materia federal o local, a elecci6n del ~ctor v con

siderando los intereses Particulares que deben solventarse en -

el asunto determinado. 

As1 pues, el articulo 60-J que por dicho de-

creto se adiciona a la Ley Orgánica de los Tribunales de Justi

cia del Fuero Com6n del Distrito Federal disoone: 
11 Los jueces de lo Concursal conocerán de 

los asuntos judiciales de jurisdicci6n -

com6.n o concurren te, re la ti vos a concur

sos, suspensiones de pago y quiebras, 

cualquiera que sea su monto" • 

f) Los arbitras: es poco lo que uodemos decir 

de la competencia de estos supuestos juzgadores, ya que no con

forman un 6rgano jurisdiccional y en nuestra personal opini6n -

carecen totalmente de jurisdicci~n; por lo tanto, en consecuen-

multicitadJ. Ley Or~~mic.J., los r-1cult3 par.1 conocer de 1o:-: .~J.'J'Jr.

tos civiles que los interesados les encomienden de acuerdo con 

los com9romisos respectivos; pero algo que nos D~"lrece de suma -

importancia, es lo que el mismo articulo prevé en su inicio, -
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cuando menciona que los árbitros voluntarios no ejercer~n auto

ridad pública, de lo que se deduce que carecen de jurisdicci6n, 

concibiendo ésta como una funci6n meramente pública y autorita

ria. Por lo que no consideramos a estos llamados "árbi. tros11 

como un órgano jurisdiccional del fuero común, ni federal. 

g) Juzgados penales: estos 6rganos jurisdicci~ 

nales curiosamente no encuentran su comoetencia tan definida en 

la Ley Orgánica de los Tribunales de Justicia del Fuero Común -

del Distrito Federal, como todos los hasta ahora tratados y re~ 

tantes por tratarse. En realidad es muy nrecario el artículo 71 

de dicho ordenamiento cuando nos dice que es tos órganos tendrán 

la competencia y las atribuciones que les confieren las leyes. 

Por i.o que podríamos imaginar que la competencia de es tos 6rga

nos se encuentra distribuida en nuestra basta legislaci6n y muy 

variadas codificaciones; y en efecto así es, la competencia de 

los juzgados pena lcG ld en con tramos en una variada codificJci6n. 

A pesar de ello debemos establecer las bases 

que rcgulcin diclla conwetencia y así d.ire1uos que estos juzutldo.s 

penales conocc~r.S.n dc.: los asuntos criminales en general, y en sí 

de todas aquellas actitudes delictivas tipificadas nor el Códi

go Penal, <les<lc 1w~uo en materia comtin; ya que por exclusi6tL, -

tendr[i.n qü.e conoct~r de los asuntos que no impliquen mutcriu fe

deral, así. como Ue los dsuntos que l'eporten mayor importancia -

de los encomendados a. los juzg,1dos Mixtos de Paz, es decir, de 

aquellos asunto•.; cu¡J. pen<J.lidctd sc.:u SUFC!l'iul' d. l.::.i_; JJ~ .1 •• u:.; 1 -

concret.Jmcnlc lo no prrJVÍslo rc'!n el ,1rtí.culo 98 <le L1 Le1 Org{1.11i:, 

ca de los 'l'ri.lHm,1l0s <1e Justi.cia del Fuero Común del Distrito -

redera l. 

li) Presidentes de dcb¿i.tes: é~1t0s son 6rgano.s 
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jurisdiccionales uninersonales, los presidentes de debate son -

los titulares y más aún directores del jurado nooular (órgano -

jurisdiccional que trataremos en el siguiente inciso); siendo -

su misión esencialmente el conocimiento de asuntos oenales. 

De acuerdo con el articulo 83 de la Ley Orgá

nica de los Tribunales de Justicia de 1 Fuero ComCm del Distrito 

Federal,3 los Presidentes de Debates les comoete conocer: 

1, Llevar a jurado, dentro de un mes de -

la fecha en que le sean turnadas, las 

causas que sean de la competencia de -

aquél; 

2, Dirigir los debates del jurado; 

3, Proponer y dictar las fallas que corres 

pendan, con arreglo al veredicto del -

jurado, observSndose lo dispuesto en -

el artículo '108 del Código de Procedi

mientos Penales para el Distrito J'ede

!'Jl. 

A simple vis ta podemos deducir que la labor -

del Presidente d.e f'n 1·1tcs e~ d~ ~~imnle di.rector del juri:ldo"*y no 

precisamente de un ¿rgano juri.s<liccional¡ los dos orimeros nume 

rales del precepto anterior nos lo dicen así, sin embargo, el -

tercero de ellos a pesar de que obliga al Presidente de Debates 

a considerar el veredicto del mencionado jurado, lo faculta pa-

nuestro criterio es en P.l sen ti do de que tan to el Presiden te de 

Debdtes como el Jur,Jdo Popular formtm parte de un mismo 6rgano 

jurisdiccional que le~Jalmente está obligado a conjugar su acción 
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y a unificar sus criterios para poder alcanzar la misi6n de to

do 6rgano jurisdiccional que es la aplicaci6n de la justicia -

con arreglo a la ley. 

i) Jurado popular: este 6rgano jurisdiccional, 

integrado por 7 individuos, ciudadanos escogidos por sorteo en 

los termines de la ley es como anteriormente mencionamos y a -

nuestro muy personal modo de ver las cosas, un 6rgano compleme~ 

tario del Presidente de Debates; cuya misi6n y comoetencia se -

encuentran debidamente fundadas en fracción VI del articulo 20 

de nuestra Constituci6n Política en donde se establece: 

"Articulo 20. En todo juicio del orden -

criminal tendrá el acusado las siguientes 

garantías:,,. 

VI. Ser~ juzgado en audiencia p(ibica 

por un juez o jurado de ciudadanos que -

sepun leer y escrihir, vecinos del lugar 

y partido en que se cometiere e 1 delito, 

siempre que éste pueda ser con signado -

con una pena mayor de un año de orisi6n. 

En todo caso scrdn juzua<los por un jura

do los delitos cometidos por medio de la 

prensa conlrd el 01'den oúblico o la se(J~ 

ridad exterior o interior de la nación; .. . 11 

Completa lo anterior la Ley Orgánica multicita 

da en su arttculo 100 cu.:-inrJo fucultr.J. ...il jar.-i:J.u pc¡-i'.lLH' tl rc:..>ol

ver por medio de veredicto las cuestiones de hecho que con arre 

glas a la ley le 5omet.:m al Presidf;ntc de Dcb:.1tes de que se tr~ 

te. 

j) OficiniJ. central de consi'.}naci.ones: estos -
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OrgAnica de los Tribunales de Justicia del Fuero Gom(¡n del Dis

trito Federal ya que sólo por ese hecho se le supone facultado 

para aplicar leyes del Fuero común como int:egr,Jnle5 de los tri

bunales de justicia del mismo fuero, no son en rer.tliddd nt[1s que 

simnlcs auxilL1res de la a·1minic;traci.6n de jusi:i.cia, :,·¿¡ qne es

trictamente carecen de jurisdicción y de ninv1)1!.'l. ínrmd '-1plicc..1n 

justicia ni deciden conflicto alguno. E:ste or9·J.ni '~mo e~ Je re-

ciente creaci6n y encuentr.J. la justificación de Y.1 exi.stencia -

c.:n el ck~crelo publicado en el Diario O.f:'ici(1l dr: 1-1 Feder.)ci6n -

el 12 de enero ele ·1987 por el cual se le odicion6 c1l cwtículo 2° 

de Ll Lr:-y Or·J~nic:1 de los 'l'ribunales de Ju.slic·i.d dnl i·'~1ero Común 

del Distrito Federal. Siendo el orLículo ~16 ck'.1 1;-iismo orden,:i--

miento el quG cnnwncra. '.:ti<: ,1tri.buí:i.onc.s, que ·.;:)n cstrictdmcnte 

el cdnocimiento de L1!; di li;1encias prelimi.fhir,:-s <le, con si crna.ci6n 

cuando el V:.tlor tlc la:; cu~>.1s o ccmtid.:id cx::.:c:dJ. de :_:ic!:to ocltC!l-

Le'f OrrJ'rnir.:-.1 de lr.1'_; '~'riL\1~D1·=-~~ de J 1 1'.:[Lr:L\ Jc•l :-·Jr.,ro Com(111. 

;·'~?· :,) n_1\f~ !i ice <i l !lf.,·1c .. i:qc('r:n •li·: •:n fnncit'°Jn Ln 

::e9r,_~1 en .S,::L\·-, v:r1e1:;0'.; r)_'.le <':l L1rt:Í.t~•J.](• :u ,1(d :r:ir;rr;.-J n1'df~r;,1miCE, 

t.0 r!OS indic'J t.=:l n(1;¡¡1.;r0 (k S ... ~!.r.15 ¡ _:!'·l f>l .¡'ri'..un:¡J_ ;,1.lpcrior de -
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divididas en Salas Civiles, Penales y Familiares. 

8stas Salas por conocer de los asuntos litigi~ 

sos en segunda instancia, son también llamadas "Tribunal de Alzi! 

da" y encontramos su competencia detallada en los siguientes pr~ 

ceptos: 

Artículo 45 de la multicitada Ley Orgáni 

ca haciendo referencia a las Salas Civi

les nos dice: 

"Articulo 45. Las Salas Civiles en los -

asuntos de los juzgados de su adscripci6n 

conocer[m: 

I. De los casos de responsabilidad civil y de los -

recursos de apelaci6n y queja que se interpongan en 

asuntos civiles, contra las resoluciones.dictadas -

por los jueces de lo civil de primera y de única -

instancia del Distrito Federal; 

II. De las excusas y recusaciones de las autoridades 

judiciales del fuero común del Distrito Federal, en 

asuntos de orden civil; 

III. De los conflictos competenciales que se susci

ten en materia civil entre las autoridades judicia

les del fuero comlÍn del Distrito Federal; 

IV. De los casos de responsabilidad civil y de los 

recursos de apelación contra las resoluciones dict~ 

das por los juecc=3 del ..J.rrcndamicn to inmobiliario y 

de lo concursal; y 

V. De los demás a.sun tos que de terminen las leyes." 

Por lo que hace a las Salas Familiares, el ar

tículo 46 del mismo ordenamiento nos indica: 
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"Articulo 46. Las Salas de lo Familiar en los juz

gados de su adscripción conocerán: 

I. De los casos de responsabilidad civil y de los 

recursos de apelación y queja que se interpongan -

en asuntos de derecho familiar, contra las resolu

ciones dictadas por los jueces de lo familiar del 

Distrito Federal; 

II. De la revisión de las causas de la competencia 

del jurado popular; 

III. De las excusas y recusaciones de los jueces -

penales del Distrito Federal; 

IV. De las competencias que se susciten en materia 

penal entre las autoridades judiciales del fuero -

común del Distrito Federal; 

v. De las contiendas de acumulación que se susciten 

en materia penal, entre las autoridades que expre

sa la fracción anterior, y 

VI. De los demás asuntos que determinen las leyes." 

l) Los demás servidores públicos y auxiliares 

de la administración de justicia, en los t~rminos que establezca 

esta ley, los'códigos de procedimientos y leyes relativas. Por -

último trataremos a estos integrantes del poder judicial, los -

que no son otra cosa más que como su nombre lo dice, 11 servidores" 

y "auxiliares" en la impartici6n de justicia, pero de ninguna -

forma 6rganog con jurisdicci6n, ~ar lo que su comnetencia es re

lativa y mfi~ ~6n, es exceocional para los casos de emergencia -

que prevé nuestra legislaci6n, no por ello superando su carácter 

de meros auxiliares. 

8n esta clasificación encontramos a los sindi-
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cos de concurso, interventores, albaceas, tutores, curadores, -

depositarios, peritos, integrantes· del Servicio Médico Forence 

y médicos asignados a las agencias investigadoras del Ministe-

rio Público y en si todos y cada uno de los auxiliares de los -

6rganos jurisdiccionales en el desarrollo de los procedimientos 

preestablecidos y encaminados a la impartici6n de justicia; --

siendo su competencia solamente en cuanto a la función coadyu-

vante o emergente y secundaria, simple y desinteresada que de-

sempeffan; y no jurisdiccional como equivocadamente pretende --

nuestra legislación al incluirlos en el articulo 2° de la Ley -

Orgfulica de los Tribunales de Justicia del Fuero Comt'.m del D.F. 

Existen otros tribunales que a pesar de no es 

tar incluidos entre los facultados para aplicar las le.yes civi

les y penales, por no ser parte integrante de los Tribunales de 

Justicia del Fuero Común del D.F. (ni Federal) y consecuenteme!! 

te por no pertenecer al poder judicial, consideramos de especial 

relevancia su inclusi6n en este capftulo¡de conformar a nuestro 

criterio, verdaderos órganos jurisdiccionales: 

m) Tribun~les militares 

n) Tribunales laborales. 

o) Tribunales fiscales. 

m) Tribunales militares. Como indica el maes

tro Valenzue1a77 estos tribunales no forman parte de la organi

zaci6n de lü!3 tribunales que integran el poder judicial, sin 

embargo aunque !_;U competencia está exclusivamente enfocada a 

( 77) Valí!nzuela 1\rturo. Der.Pt'oc. Civ. Edi t. G;:irrillo Hnos. M(,x. 
1983, P~1g. 249. 
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los asuntos de car~cter militar, sucedidos entre sus miembros, 

por hechos realizados en su carS.cter de militares y que .:i.fecten 

la disciplina militar; cabe aclarar que de alguna forma tienen 

relr:.i~j.6n con el poder judicial, no solamente por conformar d.qu~ 

llo, mi verdadero tribunal jurisdiccionul, si.no norque adem~is 

com1.• ya 5'.:. 1:-iencion6 an teriormentc, compete a lú Suprcm.1 Corte -

df; }'.A:..;tj c.; .::.1 de la Nuci6n, conocer en Pleno de lJ.s controversias 

1-11:._:-. -:-.i-: j t:m entre lo~; tribunales federales o lOCd..le~; y los 

!\ m¿iyor . .\bun<lamiento, el o.rtículo ·13 de nue.s

~r l _·.:·r L.i :·~ ~~ma establece que subsiste el fuc~ro de uucrra para 

!Gs ~·:lit·: y faltds contra la disciplind militar, desde luego, 

1 ""'.:~ -¿inrk ,•_: ~ompetencia a sus miembros y de nin0una mdnera a -

\•'!J ,><!·!'"\<; 1 ·· no pertenezcan a la mi.licia. 

La ju:risdicci6n militar est!1 encomcndad:J. ,!: 

1. J~l SL<premo 'i'riLunt...1.l de: Ju:-:tici 1 Militar -

compuesto de un Pre~~ilk~nte y cuatro mz.i.gis

t1•c.1dus (Gew~r.=tlcs de nr·i 'J.Jd-1). 

2. J,os jueces de in~3 lruccit'm rni li l u·. 

3. Los consejos de guerr .. 1 ordin,:r-i ci:o: y QY.t.r.l·'JE_ 

F.:stos t.ribunalE:s cunoccri in<l-t•.;t.in tunen te d•~ -

todLl.s las conductds delictuosa'.~ o fül<:'.:lc; ;:d!."~ird.~:i.r-.:.: ivJ.s J' 1:::c•n-

de su;. castr(~nses, que ,1fr!CLún 1:1 d·i ;cip1.1n,:t mi 1i t ~1r, en J.te:J-

cibn r1 liJ. Rl'avecL_d de l.1 i'o::lt11 y u L~ j¡:•r::rqqí-! de1 ,1Htor de i_-1 

conduc:t.:i, .1SÍ como ele Li nrgenci;i Lle l-::1 formac:i(m del tribunal 

del conocimien Lo, en el c,t'.~O de lo;~ consejo'-', qu~ :.er[m cxtraor 
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dinarios en caso de extrema urgencia. 

n) Tribunales Laborales. Entratándose de órg~ 

nos laborales diremos que inclusive cuentan con una distribución 

claramente definida de los tribunales que conocerán de asuntos 

de materia federal que es precisamente la Junta Federal de Con

ciliación y Arbitraje y los asuntos del orden común serán cono

cidos por la junta Local de Conciliación y Arbitraje. 

Nuestra carta magna en la fracción XXXI del -

apartado "A" del articulo 123 Constitucional y en la ley regla

mentaria de dicho apartado, que es la Ley Federal del Trabajo, 

en su art. 527 que es una réplica exacta de la mencionada frac

ción, enmarca la competencia de la junta Federal de Conciliación 

y Arbitraje, en atención a las ramas industriales a que se ded_!. 

quen las determinadas empresas y circunstancias especiales en -

torno a éstas, atendiendo sus concesiones. Y éstas son: 

a) Ramas industriales: 

1. Textil. 

2. Eléctrica. 

3. Cinematográfica; 

4. Bulera; 

5. Azuc:irera; 

6. Minera; 

7. Metal6rgica y sider6rgica, abarcando 

la explotación de los minerales básicos, el beneficio y la fun

dici6n de los mi.s:nos, ac:;.{ c.:nmo la obtenc:i 6n de hierro mett\ l i co 

y acero a todas sus formas y ligas y los productos laminados de 

los mismos: 

8. De !tidrocurburo~;; 

9. Pe troquimica; 
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10. Cementera; 

11. Calera; 

12. Automotriz, incluyendo autopartes -

mecánicas o eléctricdsi 

13. Química, incluyendo L1 químicJ tar

macéutica y medicamentos; 

14. De celulosa y papel; 

15. De aceites y grasas ve:~;1=:tc::tles; 

16. Productora de a limen tos, 'lbrtrcando 

exclusivamente la f.:ibricaci6n de --

los que s7an empacados, enlatadu·~ o 

envasados o que se de·_>tinen J. ello; 

17. ElabOrildOra de bebhh: que sean en

vasadas o enlatadas o que se desti

nen a ello; 

18. Ferroc.:irri lera; 

19. M;:\<lerera ·bttsicu, q1w comprende l._1 -

producción de <lSCrr~:dcro y L1. L1hr..:!:_ 

caci6n de tri play u ~11111,1 tina<io:-; de 

mAdera; 

?O. Vidriera, exclusi v:!!il~!tlc~ nor lo ciu.e 

toca a la fabricaci6n ele:: vi.drio pl.;:: 

no, liso o lethrcido, o de env¿1<:.e~; de 

vidrio; y 

21. Ta.bacalerd., que ~..:or:!;lrr:r.dc ci Ut:ricri. 

cio o fr1lJric._1c.i6n de pro1;ucto:; de -

tabaco, 

b) EmpreG.-1s: 
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1. Aquellas que sean administradas en forma -

directa o descentralizada por el Gobierno Federal. 

2. Aquellas que act~en en virtud de un contra 

to o concesión federal y las industrias que les sean conexas; y 

3. Aquellas que ejecuten trabajos en zonas fe 

derales o que se encuentren bajo jurisdicción federal, en las -

aguas territoriales o en las comorendidas en la zona econ6mica 

exclusiva de la nación. 

También corresponderá a las autoridades fede

rales la aplicaci6n de las normas de trabajo en los asuntos re

lativos o conflicLos que afecten a dos o m5.s entidades federat! 

vas; contratos colectivos que hayan sido declarados obligato--

rios en m<ls de una entidad feder.ativa; obligaciones patronales 

en las materias de capacitación y adiestramiento de sus trabaj~ 

dores y de seguridad e higiene en los centros de trabajo. 

Por lo que hace a la .Junta Local de Concilia

ción y Arbi tr<lje, su campe tencia será por exclusión; ésto es, los 

casos no previstos como reservados a la competencia dú la Junta 

Federal de Conciliación y Arbitraje, corresponderán a la compe

tencia de las entidades federativas, así lo establece la mencio 

nada fracción XXXI del apartado "A" del articulo 123 Constitu-

cional y 'el articulo 529 de la Ley Federal del Trabajo. 

Por 6ltimo tenemos como 6rgano jurisdiccional 

laboral al Tribunal Federal de Conciliación y Arbitraje, que e!'. 

cuentra el fundamento de su existencia en nuestro. ca.rta m.J.gna, 

en la fracción XII del é!partado "B" del artículo 123; mismo pr~ 

cepto que .-.r)rnet0 ,1 '~U competencL1 todos los asuntos susci t0do::; 

con mol i vo d(~ L1·; r1-dr1~iones Liburales burocrát:i.c<ls ¡ es preci-

samente J.:1 ley r0(;L1me:1ta:ria dél :1pa.rtaclo "l-~ 11 
( Lr~y Frder2.l del 
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Trabajo Burocrático) la que enmarca con mayor exactitud la com

petencia de este tribunal, al establecer en su articulo 124: 

Art. 124, El Tribunal Federal de Conciliación 

y Arbitraje será competente para: 

I. Conocer ele los conflicto~ inctividuales que 

se susciten entre titulares de una dependencia y sus trabajado-

res; 

II. Conocer de los conflictos colectivos que -

surjan entre el Estildo y las organizaciones de tr,1bJjadores a -

su servicio¡ 

III, Conceder el regi~tro de los sindicatos o, 

en su caso; dictar la cancelación del mismo. 

IV. Conocer de los conflictos sindicales o in-

tersindicales, y 

v. Efectuar el registro de las condiciones g~ 

nerales de trabajo. 

o) Tribunales fiscales. Estos tribunales tie

nen por competencia la facultad de conocer de todos los asuntos 

de materia fiscal- administrativa, en donde desde luego el Est.9_ 

do es una de l.:ls partes del litigio; la materia que conocen por 

lo tunto, es federal, entratándose del patrimonio de la nación¡ 

sin embargo, podemos decir que ésta se reserva para el Tribunal 

Fiscal de la Federación y a nivel "local" es el •rribunal de lo 

Contencioso Administrativo el que funcione como órgano jurisdi~ 

cional, resolviendo las controversia~; que se susciten. 

Ca be mencionar que el Tribuna 1 de lo Con ten-

cioso Administr.:itivo del D. P., se compondrá de una Sala Supe

rior y tres Salas más; como establece el articulo 2° de la Ley 
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de dicho tribunal y que lleva su nombre (Ley del Tribunal de lo 

Contecioso Admirdstrativo del D. F.) 

La Sala Superior, sGrá competente para: 

I. Fijar la jurisprudencia del tribunal; 

II. Resolver los recursos en contra de las re

soluciones de las Salas; 

III. Resolver el recurso de reclamaci6n en con

tra de los acuerdos de trámite dictados por el Presidente de la 

Sala Superior; 

IV. Conocer de las excitativas oara la imoartl 

ci6n de justicia que promuevan las partes, cuando los magistra

dos no formulen el Proyecto de resoluci6n que corresponda o no 

emitan su voto resnecto de proyectos formulados por otrog magi~ 

trados, dentro de los plazos seffalados por la ley; 

v. Calificar las recusaciones, eycusas e imue 

dimentos de los magistrado~ del tribunal y, en su caso, desig-

nar al magictrado que deba sustituirlos; y 

VI. Establecer las reglas oara la distribuci6n 

de los asuntos entre las Salas del tribunal, así como entre los 

magistrados instructores y ponentes. 

Por su oarte las salas del tribunal son comoe 

ten tes o ara conocer: 

1. De los juicios en contra de los actos admi 

nistrativos que las autoridades del Departamento del D. F., diE 

ten, ordenen, ejecuten o traten de ejecutur en ag-ravio de los -

~articulares: 

JI. De los juicios en contra dr:- las resolucio

nes dcfinitiv,1s dictadas por el Depart¿mento del Distrito Fede-
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ral en las que se determine la existencia de una obligaci6n fi~ 

cal, se fije ésta en cantidad líquida o se den las bases nara -

su liquidaci6n, nieguen la devoluci6n de un ingreso indebidame~ 

te percibido o cualquier otro que cause agravio en materia fis

cal, 

III. De los juicios en contra de la falta de con 

testación de las mismas autoridades, dentro de un t~rmino de 

treinta días naturales, a las promociones presentodas ante ellas 

oor los Darticulares, a menos que las leyes y reglamentos fijen 

otros olazos o la naturaleza del asunto lo requiera; 

IV. De las quejas por incumnlimiento de las -

sentencias que dicten¡ 

v. Del recurso de reclamaci6n en contra de -

las resoluciones de tr~mite de la misma Sala; 

VI. De los juicios que promuevan las autorida

des uara que sean nulificadas las resoluciones fiscales fav...,ra

bles a un narticular y que c,;usen una lesión a la Hacienda o(, __ 

blica del Distrito Federal; y 

VTI. D~ l~s dem~s que señale esta ley. 

Concluimos así con la competencia de estos 6!, 

9anos jurisdiccionales que a oesar de no ser parte integrante -

del ooder judicial (no nos eYplicamos porqu~ ), no dejan de t~ 

ner una intima relaci6n con el mismo, de una u otra forma, ya -

cp1c inclusive n';estro m~ximo tribunal jurisdiccional (Suprema -

Corte de Justicia de la Naci6n), ha dedicudo dos de sus cuatro 

Salas para conocer de estas materias: laboral y administrativa. 
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1. Jurisdicci6n es la funci6n soberana del Estado, que ejerc_h 

ta a trav6s de sus 6rganos, consistente en conocer una con 

troversia suscitada entre partes en igualdad de derechos, 

emitieYldo uTia decisi6n que dirima la misma, sea aplicando 

las normas generales al caso concreto, sea objetivando el 

derecho subjetivo; que conlleve en sí, en el caso de ser 

condenatoria, la ejecuci6n de dicha decisi6n. 

2. Competencia es el ~mbito, esfera o medida dentro de la cual 

un 6rg~no jurisdiccional puede desempeñar v~lidamente sus 

funciones, en raz6n del poder otorgado. 

3. La competencia necesita estar prevista en el derecho obje

tivo; no así la jurisdicci6n que por ser una facultad gen! 

rica inherente a los 6rganos estatales, no necesita previ

sión alguna, L,¡ jurisdicción es facultad funcional y la -

competencia requisito facultativo. 

4. La competencia no va en función de la jurisdicción y vice

versa. La ausencia de una no implica ausencia de la otra. 

5. Ni la jurisdicción, ni la competencia son exclusivas del -

poder judicial; las encontramos en los tres poderes esta

tdles. 

6. Los fu-bi tras no desempeñan funci6n jurisdiccional por no -

tener facultad de ejecuci6n, esencial en la jurisdiccit'm. 

Esta 61tima no tierie sus ti tu ti vos por ser una función est~ 

tJl y CtriicJ. 
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7, Los juzgados mixtos de paz son uni-instanciales; admitiendo 

ocasionalmente recurso de apelación, por lo que excepcional 

mente dejan de serlo. 

8. Nuestro sistema judicial jer~quico es bi-instancial. El -

"Amparo" es un juicio independiente con una implici ta revi

sión. 

9. Los réditos, daños y perjuicios deben considerarse en la -

cuantia que determine la competencia de los órganos juris-

diccionales, cuando se hayan causado antes de entablar la -

demanda; lo que pr~cticamente no se lleva a cabo. 

10. Para declarar procedente la litispendencia o la conexidad -

de la causa, debe haberse planteado la "litis" por las par

tes en 'Ql primer asunto; es decir, haber definido la contra 

versia (salvo el caso de rebeldia). 

11. La competencia es inherente al órgano jurisdiccional y no a 

su ti.tulJr. Y las circunstancias persoYlales que impide"' o -

permiten a este Último conocer de algún determinado asunto, 

no son un tipo dP. competencia. Por lo que resulta err6neo -

hablar de "competencia o incompetencia subjetivd' al referí_!'. 

se a tales circunstancias • Siendo el Estado la institución 

proveedora de justicia, a trav~s de sus órganos; y no el ti 

tular de estos últimos. 

12. Los tribunales .labordles y administrativos deben formar Pil!, 

te del poder judicial, por ser vadaderos órganos jurisdiccio 

na les, 
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